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      ¿Cuál es tu estación favorita?


      Piénsalo bien. Es fácil, solo hay cuatro opciones. ¿Ya? ¿La tienes? Bien, pues da igual lo que hayas pensado porque, al final de esta historia, me darás la razón a mí. La mejor de todas, sin duda, es el verano.


      Y no lo digo porque sea un espíritu estacional del bosque y es la que me tocó cuando la vieja Yamanba repartió los papeles entre mis hermanos y un servidor. No, no es por eso. Recordemos que a Aki le tocó el otoño y él no paraba de hacer drama y decir que era una mierda.


      El verano simplemente es la mejor época del año. Es un hecho: los días son más largos, a veces infinitos; las noches son cálidas y el cielo está tan petado de estrellas que es el escenario perfecto para darle al ligoteo. Por si fuera poco, la temperatura es la mejor para disfrutar del mar y todo lo que conlleva. Pero lo que más mola de todo es que en verano es cuando el mundo descansa de su ritmo frenético y está permitido relajarse, disfrutar y vivir de verdad. Y eso se nota. Y cuando digo mundo me refiero a toda la gente en general y a ella en particular.


      Y no es que yo lleve un ritmo estresante el resto del año. Por lo general, tengo una vida bastante tranquila, pero es algo que se capta en el ambiente. No sé, es como una energía de buen rollo colectiva, y quien no esté de acuerdo conmigo es que no sabe nada de la vida… O quizás le tocó vivir en un lugar lejos del mar y la única playa que ve es la que sale en la pantalla cuando entra en Netflix y pone un capítulo de The White Lotus (serie buenísima, por cierto). 


      Pero dejemos las series de televisión aparte por un momento, vamos a lo que importa.


      Yo vivo en una isla pequeñita que se encuentra en el mar de Japón y tiene todo lo necesario para ser feliz… Vale, me estoy pasando un poco de optimista. Rakuen, o Paradise Island, como la llaman los extranjeros, carece de muchas cosas, como por ejemplo cine, no tiene un maldito cine; así que, como ves, no es perfecta. Pero como estoy anclado a ella y no puedo salir de aquí por mi condición de yosei, prefiero centrarme en lo bueno. Como en esa ola que veo en el horizonte y que no voy a dejar escapar.


      El sol se refleja en el agua creando destellos brillantes que me hacen entrecerrar los ojos. Me tumbo sobre mi tabla y remo a todo lo que dan mis brazos mientras las gotitas saladas me golpean en la cara. Siento la brisa arañar mi piel en una caricia excitante y divertida cuando me pongo de pie sobre ella. La adrenalina me sube a lo más alto al surcar la cresta de la ola. En estos momentos, es como si no existiera nada más, ni pasado ni futuro, solo presente. El mar, mi tabla y yo.
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      —¡Natsuuuu! —la voz gritona de Haru me llega desde la orilla, y yo me caigo y dejo que el agua me engulla.


      Ya decía yo que estaban tardando en dar por culo hoy. Ya no se puede ni surfear tranquilo el primer día de verano. Suspiro resignado y camino hacia la orilla con mi tabla bajo el brazo. Y allí están, atentos a mi llegada: Haru, Fuyu y Aki, mis tres «hermanos», los yosei de las otras tres estaciones que faltan.


      Es fácil deducir qué estación representa cada uno, solo hay que verlos. Haru tiene pinta de adolescente asiático de pelo claro y sonrisa fácil. Es el más cariñoso de todos y siempre viste con colores alegres. Su animal espiritual es la liebre y su estación la primavera.


      Fuyu, el que la mayoría del tiempo tiene la misma expresión que una piedra, no puede ser otro que el invierno. Es el más rancio y rarito de los cuatro. Su animal espiritual es un lobo… o un chucho, como prefieras, y sus rasgos son bastante occidentales, Pelo negro, ojos claros y piel muy blanca.


      Y por último, Aki, mi hermano el carca, el dramas. Todo su aspecto físico recuerda al otoño y su animal espiritual era un ciervo hasta el año pasado que decidió dejar de ser yosei.
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      —Llevamos esperándote en la cabaña más de una hora —me gruñe Fuyu. 


      —Pues nadie os ha dicho que me esperéis. 


      —Pero es la tradición, Natsu —dice Haru. Él no gruñe como mi hermano el «agradable»—. En cada cambio de estación nos reunimos en la montaña para organizarnos, siempre ha sido así. Hoy es el primer día de verano y te toca a ti llevar las riendas. 


      Lo que Haru intenta explicar es que, como somos espíritus estacionales, al menos tres de nosotros, nuestro trabajo es encargarnos de que las estaciones fluyan, sean como tienen que ser y todo esté correcto.


      Lo ignoro y miro a Aki.


      —¿Y tú qué haces aquí? Te desentendiste de tu estación, esto ya no va contigo. —A pesar de que mis palabras puedan sonar duras, no lo son. Al revés, me hace gracia la situación y lo hago saber con mi tono desenfadado. Yo apoyo a muerte a Aki y la decisión que tomó es muy respetable. La vida de yosei tiene ventajas, como la inmortalidad, pero también tiene algún que otro inconveniente. Ahora es mucho más feliz, no hay más que verlo con esa sonrisa perenne en el rostro. Y ya los otoños no son tan lluviosos como cuando estaba él al mando.


      Aki se encoge de hombros. 


      —Bueno, ya sabes, por si tengo que echar una mano en algo. 


      —A mí sí, en el Carpe Diem —interrumpe Haru poniendo carita de bueno. Ya se ha olvidado del tema que ha venido a tratar. Mejor, que se centre en su cafetería, con el mal humor de Fuyu ya me vale—. El encargado se va y necesito que vuelvas a ocupar su puesto. 


      —¿Todo el verano? —Aki pone cara de fastidio, pero sé que, aunque se puede negar, no lo va a hacer. Es Aki, siempre está ahí para todos. 


      —Ajá, todo el verano. —La florecilla, o sea Haru, asiente con una sonrisa inocente. 


      —Pero es que Linda está de vacaciones y… 


      —Puedo encargarme yo si quieres —interviene Fuyu con un tono mucho más amable que con el que me ha hablado a mí.


      —No, tú no. Gracias, Fuyu, pero es que Aki ya sabe hacer todo el trabajo. Tardaría días en explicártelo a ti. —Haru le sonríe y vuelve a dirigir la mirada a mi hermano el carca. 


      Uy, qué extraño que la florecilla rechace la ayuda de gruñoncito. Aquí pasa algo…


      —Ya te he ayudado otras veces, no creo que sea muy diferente.


      —Ya, tío, pero eres malísimo tratando con la gente, es normal que Haru prefiera a Aki y su «bienquedismo» innato para trabajar en el bar. Con él gana más pasta, tú y tu sonrisa ausente espantáis a la clientela.  Eso es así y punto —intervengo para ayudar a la florecilla y porque llevo demasiado tiempo callado y tenía que meterme con alguien.


      Fuyu me dedica una mirada asesina y yo le sonrió con chulería, mientras Haru sigue rogando con los ojos a Aki. 


      —Está bien, te ayudaré. Pero me dejas a mí hacer los horarios. Mi hija está de vacaciones y quiero pasar tiempo con ella y con Erik, es nuestro primer verano juntos en la isla. 


      Se le llena la boca de orgullo al decir «mi hija» y yo sonrío. ¿Se le quitará esa manía alguna vez o será siempre así de simplón? 


      —¡Gracias, Aki! —El empalagoso de Haru se le echa encima. Lo abraza con fuerza mientras mi hermano se deja hacer y Fuyu chasquea la lengua molesto. 


      Los gestos de tempanito son muy sutiles. A simple vista, parece, pues eso, un témpano de hielo, pero yo lo tengo calado y sé cuándo está molesto. Y, ahora mismo, Fuyu lo está, un montón. Y con Haru, que ya es complicado… Creo que es el único ser en el mundo que le cae bien.


      —Vale, ya está, no seas tan pesado —dice Aki mientras se quita a Haru de encima—. Hemos venido a hablar con Natsu, ¿no? 


      —Si quieres, puedes dejar a Linda conmigo algunos días —me ofrezco porque me apetece y porque mejor hablar de eso antes de que me vuelvan a dar la murga con el tema estacional—. Jacquie me va a dejar a Derek algunas mañanas para que le dé clases de surf y lo distraiga mientras ella está en la consulta.


      —Ah, pues sí, es buena idea, se lo preguntaré a Erik y a la niña, seguro que están de acuerdo. Además, no sé cómo lo haces, pero la pequeña te adora.


      —¿Y quién no me adora a mí? Si soy irresistible —bromeo más para fastidiar que otra cosa; y con Fuyu, que tiene la mecha corta a pesar de ser el hombre de hielo, lo consigo. Pone los ojos en blanco y se cruza de brazos.


        —Déjate ya de payasadas y vamos a lo que importa. ¿Por qué no has venido a la cabaña? —gruñe de nuevo, porque con alguien tiene que pagar su frustración.


      —Joder y ¿para qué voy a ir a la cabaña? No es necesario, todos los años es igual. A mí no me hace falta recluirme allí para que la peña no descubra que soy un yosei. Sé mantener mi apariencia de humano bastante tiempo y para cuando necesite sacar las orejas… —Me agacho y cojo mi sombrero de paja, que está reposando en la arena con el resto de mis cosas, y me lo pongo. Escondo así mis orejas de león, que acaban de aparecer—. Ya está, soy un humano normal, un poco más guapo de la cuenta, tengo que decir, pero todo arreglado. Si es que siempre es la misma historia, no hacen falta reuniones en la cabaña ni esas mierdas. 


      —Nat, lo de la cabaña es una excusa para quedar los cuatro y organizarnos —interviene Aki. 


      —Pero si cada dos por tres hacemos quedadas en tu casa y pasamos el día juntos. Y hablamos por chat a diario. No me apetecía darme el pateo hasta la cabaña.


      —¿Qué pateo? Pero si tienes un jeep. —Fuyu de nuevo.


      —Tú callao, tempanito. —Me llevo un dedo a los labios en señal de silencio, que el cabrón para lo poco que habla siempre tiene que dar en el clavo—.  ¿Habéis visto las olas que hay?


      —Ya, pero bueno, es la tradición. —Aki se encoge de hombros. 


      —Sí, las tradiciones son importantes —dice Fuyu, que está casado con la rutina. 


      —Y casi siempre hay olas en verano. La llegada de tu estación te pone contento y, cuando estás contento…


      —Hay olas —terminan al unísono Fuyu y Haru la frase de Aki.


      Vale, en eso tienen razón. El clima de la isla está enlazado con nuestro estado de ánimo, es algo que no podemos controlar. Y sí, la llegada del verano me hace feliz por todas las razones que he mencionado antes. Estoy literalmente en mi elemento. Pero este año es un poco diferente… Este año, aparte de todo eso, también ando un tanto rayado con un tema. ¿Que por qué?


      ¿Te acuerdas de ese «ella en particular» que he comentado antes?


      Pues eso.


      Necesito esto: necesito las olas, la playa, el mar y volver a la normalidad lo antes posible.


      —Vale, vale, no seáis coñazo. No me saltaré otra «reunión familiar». ¿Contentos? —Parece que se quedan más tranquilos con mi contestación—. Y ahora me vuelvo al agua, ¿alguien se apunta?
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      Hoy hace un día de puta madre.


      Se nota que la peña está cogiendo vacaciones. La playa empieza a llenarse de chicas en bikini, el aire huele a crema solar y el buen rollo inunda el ambiente. Pero he salido de casa temprano, cuando la mayoría de los turistas y la gente del pueblo aún están en sus guaridas, para ir a recoger al enano al Carpe Diem, el bar de mi hermano Haru.


      El enano no es otro que Derek, el hijo de mi amiga Jacquie. Está de vacaciones y necesita a alguien que lo cuide, ya que su madre tiene que pasar consulta médica desde primera hora de la mañana. Rakuen es un trozo de tierra un tanto peculiar que se despega un poco de las costumbres niponas del resto del país.


      En 1952, después del tratado de paz de San Francisco, el gobierno japonés cedió este cachito de paraíso a los extranjeros como muestra de alianza después de la Segunda Guerra Mundial. Por tanto, los habitantes son una mezcla de culturas y razas la mar de variopintas. Y por lo que he oído, porque tampoco he salido de esta isla, el calendario escolar se ajusta más al de Estados Unidos que al del propio país en sí. Y te cuento este rollo para decirte que gracias a eso el enano tiene casi tres meses de vacaciones, cosa que mola mucho más que el mes y medio de mierda que tienen el resto de niños japoneses.


      Y como su actual canguro hace poco que se fue de la isla para comenzar su carrera profesional, pues me toca a mí hacer de niñera, mientras que la doctora no pilla sus merecidas vacaciones. La verdad es que no me pesa. Se me dan bien los críos y Derek en concreto es la caña. Quizás sea que lo conozco desde que era un bebé o que Jacquie y él son como de la familia, pero lo siento como si fuera una especie de sobrino o algo así. Además, me parto de la risa con las ocurrencias que tiene a veces, y le encanta el mar, así que nos pasamos en la playa la mayoría del tiempo y, cuando nos cansamos, nos vamos a casa a ver alguna peli o anime en la tele.


      Lo estoy educando para que tenga buen gusto con el cine porque paso de ver bazofia sin sentido, ni los dibujos esos educativos que te explican lo que es lejos y cerca, o qué cojones tiene la niña esa del flequillo en la mochila. Yo le pongo al mocoso cosas de calidad: del estudio Ghibli, Pixar… Ya me entiendes. Y Derek, por ahora, no se ha quejado del «tío Natsu», así que, ni tan mal.


       


      Cuando llego al Carpe Diem, me hago un poco de rogar. Pego las manos al cristal del escaparate y acerco el rostro como si fueran unos prismáticos. Entonces veo al niño sentado con su madre a la barra del bar mientras desayunan y hablan con Haru. No pasan ni dos segundos cuando el crío me ve. Me señala con su dedo enano y, al mismo tiempo, le dice algo a la madre. La sonrisa le ocupa toda la cara cuando me saluda y yo le devuelvo el gesto agitando la mano. Jacquie me mira y sonríe vacilona, como si ya estuviera harta de nosotros dos y nuestras payasadas.
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      Me acerco a la puerta, agarro el picaporte y hago como que no puedo abrir, como si estuviera atascada. Ya no solo me miran Jacquie, Derek y Haru, sino también el resto de los clientes del bar, pero me da igual, yo sigo con mi teatro y paso de la gente. La expresión de Derek cambia de la felicidad a la preocupación cuando ve que no puedo abrir la puerta y yo me aguanto la risa como puedo cuando escucho a través de los cristales: «mami, el tío Natsu no puede entrar». Le hago señas para que se acerque y me ayude y el crío salta de la silla y viene a mí corriendo con cara de concentración. Agarra el pomo por el otro lado y tira mientras yo finjo que le ayudo a empujar con todas mis ganas. La puerta se abre y suenan las campanillas de la entrada mezcladas con la risa del niño en una sintonía alegre.


      —¡Hola, tío Natsu!


      —¡Hola, mocoso! Menos mal que estás tú para ayudarme a abrir, sin tu fuerza no lo habría conseguido. Estás poniéndote supergrande, de aquí a nada me superas —le digo mientras nos saludamos como todas las veces, con un choque de manos un poco enrevesado que nos hemos inventado él y yo.


      —¿Nos vamos ya? —Da un par de saltos en el sitio, se ve que le pueden los nervios.


      —Espera, chaval. No seas impaciente, déjame desayunar antes y saludar a tu preciosa madre. —Me apoyo en la barra, miro a Jacquie con chulería y la saludo llevándome dos dedos a la frente—. Doctora…


      El gesto que me regala Jacquie es uno de mis preferidos. Es una mueca entre la risa y la desesperación, como si le sacara de quicio, pero a la vez le divirtieran mis payasadas… Y lo que no sabe es que lo hago a propósito solo por ver esa expresión en su cara.


      —¿Ya me lo estás revolucionando? —pregunta refiriéndose al niño.


      —Así soy yo, una revolución por donde quiera que paso. —Le ofrezco mi mejor sonrisa seductora y muevo las cejas arriba y abajo.


      Jacquie pone los ojos en blanco para no reírse, que es en realidad lo que le apetece, y Haru se descojona sin pudor alguno.


      —Creo que con esa vacilada has batido tu récord de hortera, Nat —se carcajea mi hermano.


      —Bah, se hace la dura, dos días más y la tendré en el bote —le contesto como si la doctora no nos escuchara.


      —Ya, dos días… ¿Cuánto tiempo llevas diciendo eso? ¿Cinco años? No quiero desanimarte, pero yo creo que esto en dos días no se arregla.


      —¿Qué se tiene que arreglar? —pregunta Derek.


      —Nada, cariño, es una broma de los mayores. —El niño se encoje de hombros y sigue pintando uno de los manteles de papel que le ha dado Haru.


      La verdad es que llevo con este tonteo descarado con Jacquie desde que ella llego a Rakuen, hará como unos cinco veranos. Soy un mujeriego empedernido, para qué negarlo, pero mi tonteo con ella no es para llevármela a la cama, sino para sacarle una sonrisa. Y no es porque no me parezca atractiva, no es eso. Jacquie me parece una tía de lo más sexi, con esa madurez que la caracteriza, su mirada inteligente, esa sonrisilla de sabionda y ese lunar que tiene sobre el labio que ya es parada recurrente de mi mirada. Pero, cuando la conocimos mis hermanos y yo, no estaba pasando por un buen momento. Como muchas de las personas que acaban en Rakuen, venía huyendo de su propia vida; y ella en concreto llegó sola, perdida y con un bebé que no paraba de llorar. Por eso, mi instinto fue sacarle unas risas; y tontear a lo basto fue la manera que encontré de hacerlo. Soy así, cuando veo que alguien lo está pasando mal, me bloqueo y la única forma que tengo de intentar ayudar es a través del humor. No sé por qué lo hago, simplemente me sale. Y parece que con Jacquie funciona, porque a raíz de eso nos hemos hecho buenos amigos. Tanto que me confía a su hijo, que es lo que más quiere en el mundo.


      —Bueno y ¿qué vais hacer hoy? —me pregunta Jacquie y los ojos de Derek se clavan en mí con toda la atención.


      —Pues… ¿Clases de surf y peli en casa? —me dirijo al enano.


      —¡Sí! —grita ilusionado.


      —Qué bien vives —murmura Haru mientras me sirve el desayuno de siempre.


      —Pues, ya lo has oído: surf y peli, dos de mis tres cosas preferidas —digo antes de atacar mi tostada.


      —¿Y cuál es la tercera? —pregunta Derek todo inocencia.


      —Te lo diré cuando seas mayor. —Sonrío y en seguida noto el manotazo de Jacquie en el brazo.


      —Ten cuidado con lo que le enseñas a mi hijo, rey de la selva —me advierte la madre mientras me apunta con un dedo.


      —Tranquila, doctora, está en buenas manos.


      —Mami, no te preocupes, el tío Natsu es el mejor de todos. Me cuida superbién, siempre está jugando conmigo. Se inventa juegos superguais, no como Maiko, que era una canguro aburridísima. Porfa, porfa, deja que me quede todo el verano con él. —Derek mira a su madre con esos ojos grises enormes y cara de pena. El mocoso sabe que nos lo pone difícil cuando hace ese gesto. Yo suelto una carcajada al ver la expresión de Jacquie que me clava la vista como si quisiera matarnos y achucharnos a la vez.


      —Vale, por ahora te quedas con Natsu, pero ya veremos. Además, él tiene responsabilidades y cosas que hacer, no se puede quedar contigo siempre.


      —¿Responsabilidades don verano…? —se mofa Haru.


      —Envidioso —le respondo.


      —¡Jooo! —se entristece Derek.


      —Bueno, mocoso, ya veremos. Tú, por ahora, te quedas conmigo los días que mamá tenga que trabajar y, si alguno no puedo por el curro, pues ya buscamos una solución, ¿vale?


      El niño asiente más contento.


      —Bueno, ¿nos vamos ya? ¿Lo tienes todo preparado?


      Vuelve a asentir, salta del taburete y coge los juguetes que ha elegido para hoy.


      —Te he preparado la bolsa, aquí lleva toalla, alguna muda, crema solar y la medicación del asma —me dice Jacquie a la vez que me entrega un bolso enorme en el que cabría media Rakuen si nos lo propusiéramos—. Con cualquier duda me llamas, y si no te contesto al móvil, lo haces a la consulta.


      —Que sí. Tranquila. Nos irá de put… Nos irá de lujo. —Le sonrío, me coloco el bolso de Mary Poppins al hombro y le agarro la mano a Derek.


      Ella se acerca a mí, me besa la mejilla y me susurra:


      —Gracias. 


      Y ese inocente beso me provoca un cosquilleo peligroso por todo el cuerpo y me trae recuerdos que me conviene olvidar.


      Pero, joder, es que mi historia con Jacquie no es tan simple como parece.
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      Aquel día, aunque era casi la hora del almuerzo, aún dormía cuando me despertó Haru. Era domingo, mediados de julio. La noche anterior me había corrido una juerga de esas épicas, con un grupo de universitarias que volvían al día siguiente a sus hogares y se estaban despidiendo de Rakuen como Dios manda. 


      La melodía del móvil me estaba martilleando el cerebro como si fuese un maldito pájaro carpintero, la boca me sabía pastosa y mi pelo era una maraña de nudos con vida propia. Rodé sobre mi cama y alcancé el puto teléfono antes de que me provocara jaqueca.


      Colgué.


      Ya sabía que era Haru, lo supe por la melodía de Lady Gaga que le tenía asignada, así que no sé por qué creí que con colgarle acabaría todo. No me dio tiempo de volver a acomodarme y ya me estaba llamando otra vez.


      —¿Qué? —contesté molesto al descolgar


      —¿Estabas durmiendo? —preguntó con un tono de sorpresa y reprobación.


      —Sí. Estaba durmiendo, ¿qué quieres?


      —Qué te despiertes y vengas al Carpe Diem. Esto es importante.


      —¿Qué pasa? No será que quieres que haga de camarero otra vez, ¿no? Porque paso un montón, pídeselo a Aki.


      —No, no es eso. Tengo los turnos bien cubiertos, no me hace falta tu ayuda en eso. Es por otra cosa. Se trata de mi nueva amiga.


      —¿Amiga? —Eso captó mi atención.


      —Sí, Jacquie, es la mar de maja, acaba de llegar a Rakuen y está buscando un alquiler para quedarse un tiempo. Nada vacacional, algo de larga duración para ella y su hijo. ¿Sabes de algo?


      Me quedé callado a la vez que intentaba poner a funcionar mi cerebro. Imposible, necesitaba una ducha y un buen desayuno.


      —Vale, voy para allá, pero me invitas a comer.


      —Ok, pero no tardes mucho o te quedas sin almuerzo.


      —Que síííí. —Colgué por segunda vez esa mañana.


      Resoplé molesto y me quedé cinco minutos más en la cama mientras me desperezaba y me recordaba a mí mismo que no debía volver a desfasar tanto.


      En verdad me había venido bien la llamada de Haru, aunque no iba a reconocerlo, porque estaba con esa sensación de domingo que no mola nada. No sé si sabes de lo que hablo. Es esa resaca, emocional más que física… Los yosei no es que suframos mucho los estragos del alcohol. Nos afecta, sí, pero somos seres inmortales, nos regeneramos antes que los humanos. Por lo general, con hidratarnos un poco se nos pasa el malestar. Pero yo me refiero a ese sentimiento de vacío con el que te despiertas la mañana siguiente al desfase. Cuando ya estás fresco para recordar todo lo que hiciste el día anterior y no te sientes nada orgulloso de ello. A ver, no es que hubiese hecho nada malo. Simplemente bebí demasiado, me enrollé con un par de tías (creo que fueron dos) de las que no recuerdo ni el nombre y probablemente hiciera el imbécil más de la cuenta. En el momento está bien. Tus sentidos están colapsados por estímulos de placer momentáneos y no te da tiempo a pensar, solo a sentir, y ni siquiera sientes del todo, solo a medias. Pero al día siguiente… Ah, joder, al día siguiente, con la mente vacía y libre de distracciones, te preguntas qué carajo estás haciendo con tu vida. Y como mi vida (larga de cojones), más allá del surf, las series y mis hermanos, no era muy interesante, agradecí que Haru me llamara para salvar mi domingo, aunque a mí me gusta pensar que en realidad fue más bien Jacquie la que lo salvó… Ese y muchos más.


       


      Haru me había pedido ayuda a mí con el tema del alquiler porque en parte me dedicaba, y me dedico, a eso. Más concretamente, trabajo con el único hotel que hay en Paradise Island. Me ocupo del alquiler vacacional de los bungalós que hay a pie de playa, donde yo mismo vivo. Gestiono la página web, las redes sociales y superviso los hospedajes. Llegué a un acuerdo con los jefes del hotel y, gracias a eso, conseguí el mío propio. Soy como una especie de agente inmobiliario raruno, mezclado con conserje y community manager. Y aunque, de forma oficial, solo me suelo encargar del alquiler de estas casitas vacacionales, de forma extraoficial también ayudo a propietarios particulares que quieren ofrecer sus viviendas en el pueblo para estancias largas. Ellos mismos acuden a mí porque todos me conocen y saben que les puedo echar una mano en estos terrenos. A mí no me importa, es algo que me gusta. Me mantiene ocupado, conozco a gente nueva y los vecinos del pueblo suelen portarse bien conmigo si les hago el favor.


      Así que, después de darme una ducha y vestirme sin muchas pretensiones, me acerqué al pub de mi hermano, que estaba a unos quince minutos andando.


      Nada más entrar, la vi de espaldas, en la barra, hablando con Haru. Parecía solo una chica normal, delgada, castaña y con el pelo liso recogido en una coleta baja. Me acerqué a ellos y saludé.


      —Buenas, ¿qué tal? Me han dicho que me necesitan por aquí —bromeé mirando a Haru. Entonces ella se giró y me miró con esos ojos grises superexpresivos y llenos de ojeras.


      Era una mujer guapa, tampoco un bellezón, pero sí atractiva. Calculé que tendría unos treinta y pocos años. Tenía cara de cansada, pero aun así desprendía mucha fuerza. Sobre todo, por cómo agarraba a aquel crío en sus brazos. A simple vista, me recordó a una de esas mamás leonas protegiendo a su bebé. Y ya por eso me cayó bien. Le mostré una sonrisa que me salió sola y le dije:


      —Hola, soy Natsu, tú debes de ser Jacquie, ¿no?
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      Derek y yo llevábamos poco más de veinticuatro horas en aquella isla y ya me había enamorado del lugar. Era pequeñita, preciosa y, a pesar de estar perdida en el mar de Japón, la mayoría de la gente hablaba mi idioma.


      El primer día lo habíamos dedicado casi por completo a descansar en el hotel, aunque, por más que intentaba dormir, seguía exhausta, tanto física como emocionalmente. Ser madre soltera no era fácil, y menos si estabas huyendo de tu antigua vida y buscando un nuevo hogar en el que empezar de cero con una personita a tu cargo. Por eso, mi prioridad en ese momento, aparte de mi pequeño, era encontrar un sitio donde alojarnos en el que no nos cobraran un dineral por noche. En ese momento, no tenía trabajo y estaba viviendo de mis ahorros y, aunque me había quedado un buen pico al vender mi antiguo apartamento en Illinois, si seguía así, el dinero se esfumaría rápido.


      Sabía por experiencia que, si quería encontrar un alquiler decente, donde podía conseguir más información era hablando con los habitantes del pueblo. Fue por eso por lo que aquella mañana me retiré de las zonas turísticas y entré en ese bar.


      El Carpe Diem era una cafetería muy acogedora y bonita. Estaba llena de adornos curiosos y colores brillantes que captaron la atención de Derek nada más entrar. Quizás por eso me quedé allí, porque mi hijo dejó de lloriquear y me regaló esos minutos de paz que tanto necesitaba. Nos sentamos a una mesa y Haru no tardó en acercarse con esa sonrisa amable y esa energía alegre que me hizo sentir a gusto al instante.


      Creo que me cayó bien desde el principio porque me recordó a mi hermano pequeño. Ben también tuvo ese tipo de energía hasta el último momento, cuando se apagó en aquella cama de hospital y se fue para siempre. Por eso la conexión que sentí con el dueño de aquella cafetería tan cuca fue inevitable. Enseguida conectamos y, antes de que me diera cuenta, ya le había contado toda mi situación actual mientras almorzábamos. Incluso nos trasladamos a la barra del bar para poder seguir conversando sin que él desatendiera sus tareas.  


      —Pues ojalá te quedes. Es más, podrías incluso ir a la clínica del pueblo, seguro que te dan trabajo. Aquí la gente suele estar de paso y siempre hace falta personal por todas partes. Yo mismo tengo que estar contratando a gente nueva cada dos por tres porque los jóvenes suelen irse de Paradise Island para seguir sus estudios. Aquí no hay muchas oportunidades, pero para ti seguro que sí. Tengo fe. Y hay buenos colegios para tu niño. Aunque aún es pequeño. ¿Qué edad tiene? Es un niño muy bonito. ¡Hola, Derek! ¡Eres un bebé muy guapo! ¿Quieres que te corte un poco de sandía? ¿Puede comer sandía? —Me miró con cara de confusión y yo solté una carcajada por tal retahíla de preguntas.


      Al verme reír, se disculpó.


      —Ay, lo siento, soy un poco intenso a veces y hablo demasiado. —Me enseñó esa sonrisa tan peculiar en la que asomaban un par de paletas un pelín más largas que el resto de los dientes.


      —No te preocupes, Haru. En realidad, me viene bien la información. Y sí, Derek tiene casi un añito, lo cumplirá en unos días y puede comer sandía. Ponnos un poco, gracias.


      Apenas dos minutos después ya teníamos delante un bol con la fruta, que compartimos mi hijo y yo. Entonces me habló de que su hermano Natsu me podía ayudar a encontrar piso y fue cuando hizo la llamada. Escuché su tono molesto a través del teléfono y no me gustó demasiado.


      —Quizás no deberíamos haberle importunado en domingo —dije cuando Haru colgó.


      —Nah, tonterías, que se levante ya, que es un vago. Seguramente anoche salió de fiesta y se acostó tarde, pero nada más. —Hizo una mueca con la cara para quitarle importancia, era de esas personas extremadamente expresivas—. Natsu aparenta ser muy despreocupado y hace como que todo le da igual, pero es un buen chico, puedes confiar en él. Es probable que intente ligar contigo, pero no le hagas caso, él es así: un poco chulo, un poco presumido, pero no te faltará al respeto y, si lo hace, me avisas y ya me encargo yo de ponerlo en su lugar.


      —Entendido. ¿Es mayor que tú?


      —Un poco, aunque no mucho. Somos todos más o menos iguales.


      —¿Todos? ¿Cuántos hermanos sois?


      —Cuatro —sonrió—-. Fuyu, Aki, Natsu y yo. Aki es el mayor, después va Natsu, luego Fuyu y, por último, yo.


      —¿Y todos vivís en Paradise Island?


      —Sí, así es. —Sonrió y empezó a contarme alguna historia extraña de que los adoptó la misma mujer mientras se explayaba de lo lindo.


      —¿Y cómo es que ninguno se ha ido a estudiar fuera? Sois jóvenes, ¿no? Y antes me has dicho que casi todos los jóvenes se van de aquí.


      —Pues sí, pero ya ves, nosotros no. A nosotros…


      Iba a seguir hablando, pero el llanto de Derek lo interrumpió. Estaba en esa fase en la que se aburría rápido y solo quería que lo llevase de acá para allá para investigar cosas. Lo saqué de la trona y lo cogí en brazos mientras intentaba distraerlo con el mantel de papel que me había dado Haru. Entonces, detrás de mí, escuché aquella voz rasgada de tono desenfadado saludar a mi nuevo camarero favorito. Me giré y allí estaba él. Aunque no se parecía en nada a su hermano, supe que era Natsu antes de que se presentara. Porque todo él irradiaba esa sensación de «un poco chulo, un poco presumido» que había descrito Haru. Me mostró su sonrisa de catálogo y me dijo:


      —Hola, soy Natsu, tu debes de ser Jacquie, ¿no?


      Y si bien Haru me había transmitido toda esa sensación de ternura, Natsu no tenía nada que ver. Natsu era diferente. Natsu era… peligroso. Pero no peligroso en el peor sentido, no, no era eso. Por mi antiguo trabajo, había conocido a la peor escoria de la sociedad, y Natsu no era así. Lo de él era otro tipo de peligro, de ese que te parte el corazón y te deja destrozada. Porque Natsu era extremadamente guapo y él lo sabía. Solo había que fijarse en esa actitud de comerse el mundo como un maldito león que se cree el rey de la selva. Su melena rubia, su rostro angulado y su metro ochenta y cinco no ayudaban. Creo que fue inconscientemente, pero apreté un poco a Derek entre mis brazos durante un segundo. Al instante volví a mis cabales. Era una tontería que me sintiera intimidada por ese chico al que le debía de sacar diez años. Para mí solo era un crío, un crío demasiado alto, demasiado fuerte y demasiado guapo, pero un crío, al fin y al cabo. La época de dejarme embaucar por un hombre atractivo ya había pasado y había salido demasiado escarmentada como para volver a caer. Así que lo miré sin miedo a esos increíbles ojos ámbar que tiene y, sin soltar a Derek, le correspondí al saludo.


      —Hola, Natsu. Sí, soy Jacquie. Un placer conocerte. 


      Él volvió a sonreír y se quitó el sombrero de paja a modo de saludo cortés algo exagerado. Me hizo gracia porque ese gesto no pegaba nada con esa melena rubia desenfadada y esa ropa de surfero que llevaba puesta. Pero apreté los labios para no sonreír, no sé por qué no quería darle el gusto. En cambio, miré a Haru con una mueca de incredulidad.


      Mi nuevo amigo soltó una carcajada.


      —Ya te lo he dicho, mi hermano Natsu es peculiar, pero no se lo tengas en cuenta, es leo, no puede evitarlo —bromeó.   


      Nunca he creído en el horóscopo, así que no entendí muy bien la broma, pero aun así me reí.


      —¿Tú que signo eres, Jacquie?


      Iba a responder, pero Natsu me cortó antes.


      —Déjate de chorradas, florecilla. Aquí, lo importante es que Jacquie y el pequeño encuentren alquiler y no que le leas la carta astral.


      —Ojalá supiera leerlas, pero a tanto no llego. ¡La primavera que viene buscaré algún curso!


      —Ven, Jacquie, sentémonos por aquí y me cuentas un poco, si no este no nos dejará hablar tranquilos. —Me hizo un gesto con la cabeza y se dirigió a una de las mesitas cercanas—. ¡Haru, ponme lo de siempre!


      —¡Voy! —contestó su hermano.


      Seguí a Natsu y me senté frente a él. Derek empezó a llorar de nuevo e intenté calmarlo en mis brazos.


      —Cuéntame, soy todo oídos. —Sonrió, bajó la mirada y empezó a doblar el papel del mantelillo que había sobre la mesa con el menú escrito.


      —Pues mi intención es buscar trabajo y quedarme aquí una temporada con mi hijo. Estaba buscando un lugar tranquilo donde vivir y, de momento, Paradise Island me gusta —le expliqué, aunque no sé si me oyó bien porque Derek seguía haciendo pucheros y él seguía concentrado en doblar el papelito entre sus dedos.


      —Entiendo. ¿A qué te dedicas?


      —Soy médica.


      Levantó la mirada e hizo un gesto de sorpresa y luego de aprobación. Volvió a bajar la vista, dobló el papel una vez más y apareció una grulla entre sus manos. Se la acercó a mi hijo y Derek la cogió y dejó de llorar.


      
        
          [image: ]
        

      


      —Pues se acabaron tus problemas, doctora, porque tengo justo lo que estás buscando. —Me guiñó el ojo de forma teatral y sonrió con chulería para que no me quedaran dudas del doble sentido de la frase.


      Y ahí sí. Me relajé y me reí abiertamente. ¿Por qué no? ¿Qué podía pasar?
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      —¿Tío Natsu, qué querían esas chicas? —me pregunta Derek nada más irse la pelirroja y su amiga, a las que ayer les entregué la llave de su bungaló.


      Estamos en la playa, y el mocoso estaba haciendo una muralla de arena para meter sus muñecos mientras yo me secaba un poco al sol. Nos hemos pasado toda la mañana en el agua y tocaba un poco de relax. En cuanto se ha dado cuenta de que estaban esas chicas conmigo, ha venido corriendo.


      —Nada, saludar. Ayer llegaron a la isla y me han preguntado por un buen restaurante para comer.


      —¿Y el número de teléfono también te lo han preguntado?


      Me río con su ocurrencia para nada descabellada.


      —Nah, ya lo tienen. —Hago un gesto de sobrado con la mano y él se sienta a mi lado en su toalla de Toy story. 


      —Lo de pedir los teléfonos a las chicas… ¿Es para pedirle a alguna que sea tu novia? 


      —No exactamente —me río—. Ellas en concreto lo tienen porque son clientas y tengo que estar al cargo. Pero sí, lo más normal es que, cuando te gusta una chica, le pidas el número de teléfono, para poder hablar con ella y conocerla mejor. ¿Por qué me preguntas eso? ¿Te gusta alguien?


      —No, es que le conté a mamá el juego del año pasado.


      —¿Qué juego? Jugamos a muchas cosas.


      —Al que yo te ayudaba a conseguir teléfonos de chicas. ¿Recuerdas? —Asiento, ¿cómo no acordarme? Me reí mucho y una tarde conseguí hasta tres contactos diferentes. A las chicas les mola el rollo tío responsable cuidando de su sobrino.


      —¿Y qué dijo mamá? ¿Se enfadó? —Lo miro esperando su respuesta con expectación. Él no lo hace, dibuja en la arena usando el trozo de una concha rota que ha encontrado. 


      —Bueno… Ella dice que no, pero yo creo que sí. Le pregunté si era porque no quería que tuvieras novia y me dijo que no pensaba que tú consiguieras una por más teléfonos que pidieras.


      Suelto una carcajada y el enano me mira y sonríe. Creo que no entiende lo que está pasando, es más bien que se contagia con mi risa.


      —¿Es porque te ve feo? Yo no creo que seas feo.


      —Claro que no soy feo, es que tu madre piensa que no tengo madera de novio y en eso tiene razón.


      —¿Y por qué no te la compras?


      —¿El que?


      —La madera.


      —¿Qué madera?


      —La madera de novio. —Hace un gesto con las manos como si fuera la cosa más obvia del mundo.


      —¿Y para qué iba a querer yo tener madera de novio? —Intento mantenerme serio porque para él parece ser una conversación importante, aunque es jodidamente difícil.


      —¿Pues para qué va a ser? Estás un poco tontito hoy, ¿eh, tío Natsu?


      Me río. Adoro a este crío. Le doy un toque con mi dedo en el costado a modo de protesta. Su risa cantarina se expande por toda la playa.


      —¿Cómo que tontito? No te pases, enano.


      Él sigue riendo mientras yo le hago cosquillas un rato más y, cuando por fin paramos, parece que se ha olvidado de la conversación, cosa que me viene de puta madre. Sinceramente, no sé hasta qué punto quiere explicarle Jacquie sobre las relaciones de pareja, así que prefiero dejárselo a ella y evitarme el marrón.


      —Tengo hambre —dice Derek.


      Los dos hemos acabado tirados de espaldas en la toalla con el sol bañando nuestra piel. Estamos llenos de arena y sal. Derek tiene el pelo más tieso que Goku en versión Super Saiyan y las mejillas se le están poniendo sonrosadas con el sol. Es momento de irse, si no tendré que volver a ponerle protector solar y con lo lleno de arena que está es un verdadero coñazo.


      —Venga, pues vámonos a casa y picamos algo mientras vemos una peli.


      —¡Sííííí! —Se levanta de un salto con los brazos apuntando al cielo en señal de victoria y da un par de vueltas sobre sí mismo—. ¿Vemos Super Mario Bros?


      —¿Otra vez?


      —Porfa —me dice con esa cara de cachorro a la que no me puedo negar. 


      —Vaaale, pero ve a recoger los juguetes y yo me ocupo de esto.


      Derek me hace caso sin rechistar. Lo hubiera hecho aunque no le hubiera prometido ver nada, y pronto vamos de camino a mi casa cada uno con una tabla debajo del brazo.


      Cuando llegamos, nos damos una ducha rápida y al poco estamos sentados en el sofá frente a la televisión. Comemos espaguetis y vemos por enésima vez la última película del fontanero regordete del bigote. A este paso, me aprenderé los diálogos de memoria.


      Al niño casi no le da tiempo a acabarse el almuerzo y ya está dormido. Siempre le pasa igual, después de la playa, cae fulminado a la primera de cambio. Normal, si es que no para.


      Recojo los platos y envío un mensaje a Jacquie contándole el panorama.


      


      
        
          
            
              
                El mocoso está sopa. Ha vuelto a quedarse frito
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                ¿De nuevo? No entiendo cómo lo haces, conmigo no hay manera de que duerma la siesta

              

            

          

        

      


      
        
          
            
              
                Pues porque nos hemos pegado una paliza esta mañana en la playa y tu hijo no para quieto ni un momento.

              

            

          


          
            
              
                ¿Has salido ya del curro?
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                Estoy en ello.

              

            

          

        


        
          
            
              
                 ¿Quieres que lo despierte y te lo lleve o vienes tú a por él?
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                Ya voy yo

              

            

          

        


        
          
            
              
                Vale, tengo espaguetis de sobra que he cocinado para la doctora más guapa de toda la isla.
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                No hay muchas doctoras en esta isla y las que hay están a punto de jubilarse

              

            

          

        


        
          
            
              
                No te quites mérito, la señora Yamada tiene su qué. Me pone un montón la verruga de su nariz. [image: ón rojo]
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                Acepto esos espaguetis. Voy para allá. 

              

            

          

        


        
          
            
              
                Vale, dejo abierto. Entra sin llamar, así no despiertas al enano
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                [image: pulgar hacia arriba]

              

            

          

        

      


       


      —Eh, rey de la selva ¿No había por ahí unos espaguetis para mí? —El susurro de Jacquie, acompañado por un par de toquecitos en el hombro, me saca de la siesta.


      No sé en qué momento me he quedado dormido. Bueno sí, sí lo sé, en el momento en el que he traído a Derek a mi cama y me he tumbado un ratito con él, mientras esperaba a su madre. No me culpes, prueba a estar toda una mañana jugando con un niño de (casi) seis años y ya verás como tú también te duermes a la primera de cambio. 


      Pestañeo un par de veces para enfocar a la doctora. Lo primero que veo es esa sonrisa divertida coronada por ese lunar tan sexi que tiene junto al labio. Porque sé que estoy despierto, si no, lo intentaría probar a ver a qué sabe hoy. 


      —¿De qué te ríes? —susurro en el mismo tono que ella. 


      —Se escuchan tus ronroneos desde el salón. —Se muerde la boca para no soltar una carcajada. Será cabrona.


      Y es verdad, todavía estoy haciendo esos ruiditos (que ya te explicaré más tarde) como un maldito gato mimoso. Y no voy a fingir que no lo hacía, nos conocemos de sobra, no hay secretos entre nosotros. No desde aquel verano. Me levanto antes de que se cachondee más. Paso, no voy a entrar en su juego. Ella le echa una última mirada a Derek y me sigue al salón comedor.


      —¿Cómo lo haces cuando te quedas a dormir con alguna chica para que no te descubra?


      La miro y le hablo mientras meto los espaguetis en el microondas.


      —Primero, no ronroneo siempre que duermo, solo en verano y cuando estoy muy cómodo y a gusto. Y segundo, nunca me quedo a dormir con ninguna chica.


      Ella me mira extrañada.


      —¿Nunca nunca? 


      —Nunca. —Levanto el dedo para dar énfasis. 


      Entonces veo cómo achina los ojos y casi puedo adivinar lo que se le está pasando por la mente ahora mismo, porque juraría que es el mismo recuerdo que ha cruzado la mía. Y como no quiero que la cosa se ponga incómoda, le digo:


      —Excepto esa vez, pero no cuenta, ¿no?


      —Nop.


      La campana del microondas me salva de seguir con la conversación. Saco el plato de espaguetis y se lo pongo en una bandeja. Ella ya ha cogido una Coca-cola de la nevera con toda la familiaridad que tenemos. No decimos nada, ambos sabemos que vamos al salón a ver el siguiente capítulo de Los Bridgerton. Nos sentamos en el sofá, Jacquie se quita los zapatos, sube las piernas y se acomoda la bandeja en los muslos. Me quedo un instante mirándola, me gusta que se sienta como en su propia casa, pero ella me devuelve la mirada y me alienta con un gesto a que ponga de una vez la serie.


      No la hago esperar, le doy a play y empieza esa intro tan sosa.


      —No me está gustando nada está temporada —comenta.


      —Pfff… es un mojón muy gordo. Pero tú querías verla, no te quería hacer el feo, que siempre elijo yo.


      —Oye, que las primeras temporadas te gustaron, a mí no me engañas. Además, te dije que la vería sola y me dijiste que no.


      —Es que tenía curiosidad.


      —Yo igual y, aunque no es nuestro tipo de serie, te enganchaste igual que yo.


      —Vale, pero juguemos a algo para hacerlo más divertido. —Ella me mira con atención—. Cada vez que la pelirroja se ponga a respirar como si se le fuera a desbordar el pecho del corsé, tenemos que decir tetas. El primero que lo haga gana.


      Jacquie no contesta nada, sonríe y come de sus espaguetis con la vista fija en la televisión.


      —¿Están buenos?


      Me mira de soslayo.


      —¿Quieres que te diga la verdad?


      Refunfuño, me cruzo de brazos y dirijo la vista a la aristocracia londinense que tiene a medio planeta suspirando.


      Esto es algo que compartimos Jacquie y yo, el gusto por el buen cine y las series de televisión. Yo soy un friki, supongo que ya te habrás dado cuenta, pero la doctora no se queda atrás. Hace años que tenemos esta costumbre de vernos juntos la misma serie. Por lo general, lo hacemos en los ratos que coincidimos, que viene siendo principalmente en los meses de verano. Es cuando ella tiene más tiempo libre. Otro punto a favor para mi estación. Aunque también hay veces que lo vemos por separado y luego comentamos. Eso sí, no podemos adelantarnos, tenemos que estar sincronizados.


      —Tetas. —Jacquie me saca de mis pensamientos.


      —Serás cabrona, pensaba que no estábamos jugando.


      —Tetas.


      —¡Tetas! ¡Mierda!


      —Dos a cero, rey de la selva. —Da un sorbo a su refresco y me mira con esa sonrisa de sabionda que me contagia al momento.


      Adoro a esta mujer.


      —Tetas.
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      Aquella tarde estábamos en la casa del río que se había agenciado mi hermano Aki. No es que se hubiese comprado una casa nueva, no. Es que el muy cabrón se había metido en una que llevaba unos años abandonada y se había instalado allí. Así, por la cara, porque decía que estaba hasta las narices de vivir en la montaña y que aquel lugar era perfecto por su ubicación, y, si no lo quería nadie, qué más daba que él estuviera allí. E, ilegalidades aparte, tenía razón. La casa del río estaba de puta madre y por eso le habíamos cogido el gusto a hacer quedadas allí sin más pretensiones que comer hasta hartarnos y echar unas risas.


      Ese veinte de julio nos reunimos para celebrar el cumpleaños del mocoso, que cumplía tres añitos. Estábamos mis tres hermanos, Jacquie, el enano y yo y disfrutábamos de la brisa fresca del río mientras el sol se ponía entre las copas de los árboles. Estábamos cansados, al menos yo, porque me había pasado toda la tarde bañándome en el río y jugando con Derek. Y una vez que se había divertido el niño, que dormía en el regazo de su madre, nos tocaba el turno a los mayores. Aki sacó su licor de hierbas especial, que entraba como si fuera agua y subía como la marea, despacito y sin darte cuenta. Nos pusimos a charlar y a compartir anécdotas y confidencias.


      —Entonces, ¿vas a quedarte en Rakuen definitivamente? —le preguntó Aki a la doctora.


      —Por ahora sí. No tengo nada ahí fuera y, ahora que me han hecho fija en la clínica del pueblo, estoy bien. Estamos bien —rectificó acariciando la espalda de su hijo—. Creo que esta isla es un buen lugar para que Derek crezca, y me gusta esto. Me gusta la gente, me gusta mi trabajo, la paz… y me gustáis vosotros, chicos. Agradezco que me hayáis incluido en vuestra peculiar familia. Sois todos unos amores. Menos tú, Natsu —dijo en cuanto me vio abrir la boca para replicar—. Tú no tienes nada de inocente, pero me distraes al niño y por eso te salvas.


      Solté una carcajada y me hice el indignado.


      —Dices eso, pero en realidad soy tu favorito y lo sabes.


      —Calla, el favorito soy yo —protestó Haru al mismo tiempo que me tiraba una servilleta.


      —Obviamente —le dio la razón Jacquie.


      —¿Qué pasa, que la florecilla tiene el monopolio del favoritismo? —bromeé—. Es el preferido de Fuyu, el de Jacquie, el de Aki… Qué poco originales sois.


      —¿Quién ha dicho que la florecilla sea mi favorito? —preguntó Aki.


      —¿No lo soy? —Haru hizo un puchero y se quedó mirando a nuestro hermano el carca, que se encendía la pipa con toda la tranquilidad del mundo.


      —No, yo no tengo favorito, para mí sois todos iguales… No os soporto a ninguno de los tres —se cachondeó mientras Haru le pegaba un manotazo indignado en el brazo.


      —Pues tú también eres mi favorita, Jacquie. Eres como la hermana mayor que nunca tuve —dijo Haru —. Eres la figura femenina que le hacía falta a este grupo. Eres divertida, inteligente, cariñosa y comprensiva, no como estos brutos… Me daría mucha pena que te fueras. —Puso morritos como solo él sabe—. Y quiero que sepas que, si alguna vez nos quieres contar tu pasado, no te juzgaremos y te seguiremos queriendo igual. Al menos yo. —Se rio.


      —Eso, florecilla, aprovecha el momento emotivo para sonsacar secretos, a ver si esta vez cuela y la doctora se va de la lengua por fin —bromeé y Jacquie se rio con suavidad—. No te rías, doctora, cuéntanos ya tu historia, nos la hemos ganado, ¿no?


      —Chicos, dejadla en paz. No está obligada a contarnos nada —agregó Aki.


      —Sí, pero a estos a cotillas no les gana nadie. —Ese fue Fuyu, diciendo verdades como siempre.


      —Jacquie, tú ni caso. Si no lo quieres contar, no lo cuentes —dijo mi hermano Aki, que siempre ha tenido complejo de educador o algo.


      —No te hagas el bueno, Aki, que tú también te mueres por saberlo. A mí no me engañas, que te conozco mejor que nadie. Eres mi favorito por eliminación —señalé y todos se rieron.


      —¿Es verdad eso, Aki? —La doctora lo miró con su sonrisilla de sabionda antes de dar un sorbo del licor.


      Aki se encogió de hombros y sonrió de esa forma tan suya achinando los ojos.


      —Bueno, no puedo decir que no tenga curiosidad, pero respeto tu decisión, sea cual sea.


      —Está bien, qué diablos, lo voy a soltar.


      La doctora se aseguró de que su hijo seguía dormido sobre su pecho y se acabó lo que le quedaba en el vaso de un solo trago, como si quisiera reunir ánimos para lo que venía. A mí me gustó ese gesto, aunque, ya en ese momento, pensaba que Jacquie era una de las mujeres más fuertes que había conocido. Entonces lo soltó, y todos nos quedamos con los ojos clavados en ella mientras escuchábamos aquella misteriosa historia.


      —El padre de Derek está en una cárcel de Illinois. Está encerrado con cadena perpetua. —Debió de vernos la cara de circunstancia a todos porque se rio, suavizó el gesto y dijo—: Eso no os lo esperabais, ¿eh?


      —Joder, doctora, pues no, pero ahora estoy más intrigado que antes, así que sigue y no nos dejes así —la alenté.


      Ella asintió y siguió hablando.


      —Antes de llegar a Paradise Island, estuve trabajando en esa misma cárcel. No sé por qué acepté el empleo. Supongo que fue una forma de demostrarme a mí misma que podía con todo. Además, pagaban bien, no quedaba lejos y alguien tenía que curar a los presos, ¿no? —Se encogió de hombros—. Al fin y al cabo, siguen siendo personas.


      —¡Ay, mujer, pero qué locura! No me meto yo en una cárcel ni harto de saque. ¿No te daba miedo? —Haru se llevó la mano al pecho en plan dramático.


      —Florecilla, tú en una cárcel no durarías ni un segundo sin que tu culo saliera perjudicado.


      —Pero qué bruto eres, Natsu —me riñó Aki mientras se llevaba la mano a la cara.


      —Tú sí que vas a salir perjudicado, jodido gato —amenazó Fuyu, levantando el puño.


      —Bueno, bueno, tranquilos. Lo que ha dicho Natsu tampoco es ningún disparate —rio Haru—. Sigue, Jacquie.


      —Pues, por lo general, le echaba dos ovarios y tiraba para delante. También ayudaba que cuando se es joven se tiene menos miedo. —Nos advirtió como si no le sacáramos unas cuantas décadas.


      —Habló la vieja —repliqué.


      —Calla, ya me daréis la razón cuando tengáis mi edad. Pero sí, el caso es que hubo veces que pasé mucho miedo. Algunos de esos hombres son muy peligrosos y, aunque siempre estaba acompañada de guardias, tuve algún que otro susto. De hecho, así es como conocí a Derek Nolan, el padre de mi niño—. Bajó la cabeza y miró a su hijo con una sonrisa melancólica. Ahí comprendí que, fuera lo que fuese aquello que había pasado entre ellos, Jacquie aún guardaba su recuerdo con cariño. Que le hubiese puesto el mismo nombre al enano lo reforzaba—. Él me defendió de un preso que intentó atacarme.


      El grito ahogado de Haru interrumpió por un momento el relato.


      —Perdón, sigue, sigue. Es que menuda historia, chica.


      —El caso… Creo que es de las veces que más miedo he pasado en la vida. Estaba haciendo la ronda en la sala donde los presos con alguna herida grave tenían que quedarse ingresados. En aquella ocasión, solo estaba Nolan con una puñalada en el costado. Yo estaba ahí, tan tranquila, mirando algunos informes. Bajé la guardia porque él era uno de esos internos por los que no tenía que preocuparme: me trataba con respeto, bromeaba conmigo y ni siquiera intentaba flirtear. No sé cómo pasó, pero de repente estaba arrinconada contra la pared, con un objeto punzante al cuello, unos ojos verdes que nunca había visto clavados en los míos y el charco de sangre del guardia cubriendo el suelo. Derek se tiró encima de él, forcejearon y lo acabó matando con la misma arma que había sentido segundos antes sobre mi piel.


      Ella hizo una pausa y el silencio que reinaba en aquel patio trasero se hizo más notable. Creo que todos estábamos flipando demasiado como para decir nada.


      —En fin, aquello me dejó muy tocada. Empecé a «coincidir» más con él, a cogerle cariño y acabé enamorándome hasta las trancas. Y de ese amor loco nació lo más bonito de mi vida, así que no me arrepiento.


      —¿Y qué pasó con él? —preguntó Haru con las lágrimas a punto de desbordarse de sus ojos.


      —Sigue allí. Cuando me enteré de que estaba embarazada, me entró todo el miedo de golpe. Abrí los ojos. Aquello no era un amor sano. Yo no estaba bien en ese momento, había perdido a mi hermano, me había peleado con mis padres y había pasado por una ruptura traumática. Fue mi forma de evadirme. Me refugié en ese amor que estaba destinado al fracaso desde el principio. Quizás, por eso mismo, pensé que lo tenía todo controlado y no volverían a hacerme daño. —Hizo una pequeña pausa para pensar y todos respetamos el silencio—. Ahora que lo pienso, creo que él ni siquiera estaba enamorado de mí. Me quería, sí, pero solo porque se sentía a salvo conmigo. Yo era lo único bueno que tenía en ese lugar, la única persona que le profesaba cariño desinteresado. Y a mí me daba tanta pena su situación que se lo pasaba todo. Lo quería cuidar, lo quería proteger a toda costa, pero, aunque a mí siempre me trató con devoción, no dejaba de ser un asesino. No le temblaba el pulso si tenía que matar a alguien o mentir, robar, conspirar… Sospecho que ni siquiera llegué a tener exclusividad, porque lo nuestro nunca llegó a ser una relación como tal… Eso me generaba mucha inseguridad en mí misma, pero, como ya he dicho antes, no estaba pasando por un buen momento. No era capaz de pensar con claridad.


      La sonrisa de Jacquie hacía tiempo que había desaparecido de su cara, sabía que se estaba aguantando las ganas de llorar. Haru estaba derramando todas las lágrimas que ella se guardaba, Aki se había encendido la pipa de nuevo, Fuyu le acariciaba la espalda a Haru para darle consuelo y yo… Yo me sentía un inútil porque esa mujer tenía el corazón roto y no podía hacer nada para curárselo.


      —Cuando me enteré de que estaba embarazada, pensé en que mi hijo no se merecía esa vida de mierda. No se merecía sentir esa pena, esa impotencia por su padre, ni se merecía tener una madre tonta que no sabía cuidar de ella misma. Así que no le dije nada del embarazo a él y me quité de en medio. —Jacquie hizo una pausa para besar la cabecita de su hijo, ajeno a todo lo que estaba contando—. La cosa es que creo que, si se lo hubiese dicho, habría entendido que desapareciera así de su vida. Pero no tuve el valor de contárselo porque, si me pedía que me quedase, yo… —El silencio dio a entender el resto de la frase—. En fin, decidí empezar de nuevo, criar a mi niño bien y por eso terminé aquí. Lejos de aquella vida, lejos de él, para no tener la tentación de ir a verlo.


      —Ay, Jacquie, qué historia tan triste. Pero hiciste lo mejor, te admiro mucho. Si antes lo hacía, ahora lo hago más —lloriqueó la florecilla.


      —Sí, eres muy fuerte —siguió Aki.


      —Creo que hiciste bien, doctora, y no te preocupes, que nosotros cuidaremos de ti y del enano. Para lo que haga falta, ahí estaremos. —Todos asintieron uniéndose a lo que había dicho y Jacquie, por fin, volvió a sonreír.


      Fue una sonrisa tenue, pero sonrisa, al fin y al cabo.


      —Gracias, chicos. Y ahora, si me disculpáis, tengo que ir al baño. —Hizo una mueca divertida como si no acabara de contar la historia más dura de su vida. Y yo me levanté de la silla, cogí al niño en mis brazos y Jacquie se adentró en la casa.
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      La doctora no tardó mucho en llegar del baño, pero, para cuando lo hizo, ya habíamos cambiado de tema y se respiraba una atmósfera más relajada. Fue como una especie de acuerdo tácito entre mis hermanos y yo. Sabíamos que a ella le había costado lo suyo abrirse con nosotros de aquella forma y queríamos ponérselo fácil. Jacquie llevaba una sábana en las manos e hizo el amago de volver a coger a Derek en sus brazos, pero yo le dije que no se preocupara, que no me molestaba el mocoso. Jacquie me sonrió con cariño y tapó a su hijo, que dormía cual ranita acurrucado en mi pecho. Seguimos hablando de nuestras cosas, bromeando y tomando todo lo que Aki nos preparaba.


      Se estaba de lujo. Ya había anochecido y disfrutábamos de una de esas noches de verano despejada y fresca. El sonido del río relajaba el ambiente, y la charla y las risas me mantenían entretenido. Derek me daba calorcito y me cubría lo justo para que no me molestase la brisa de la noche. Además, el enano olía superbién, con ese olor tan característico de los niños que hace que se te derritan los sentidos. Y su respiración calmada me relajaba por momentos.


      Entonces, sentí una patada brusca por debajo de la mesa que me rompió toda la armonía. Miré al culpable y me topé con los ojos de Fuyu. ¡Cómo no! El que más disfruta molestándome de todos. Levanté las cejas en un interrogante silencioso y él… Bueno, ya he dicho antes que tempanito tiene gestos muy sutiles, pero que yo lo conozco tan bien que sé lo que está pensando, ¿no? Pues esa fue una de las veces. Abrió los ojos más de la cuenta y me volvió a dar otra patada, y entonces me di cuenta.


      Estaba ronroneando.


      Sí, ronroneando. Pero no de forma figurada como hacen los protagonistas de las novelas esas que lee Haru, no. Estaba ronroneando literalmente. Déjame que te explique, ahora sí es el momento. Nosotros, los yosei (o al menos nosotros cuatro, porque no he conocido a ninguno más), tenemos el espíritu de un animal dentro de nosotros. El espíritu de Fuyu es un lobo, el de Haru una liebre, el de Aki un ciervo y el mío un león. Porque sí, es un puto león por mucho que digan mis hermanos que es un gato montés.


      En fin, cuando estamos en nuestra forma original, adquirimos algunos atributos de nuestro animal espiritual. A mí, por ejemplo, me salen un par de orejas de león, se me alargan los colmillos y sí, ronroneo. No siempre, solo cuando estoy a gusto. Y lo estaba, estaba más a gusto que una nutria en una charca en ese momento. Y llevaba un buen rato en mi forma original, cubriendo mis orejas con un sombrero de paja porque, por aquel entonces, Jacquie no tenía ni idea de lo que éramos nosotros, aparte de unos tíos de puta madre la mar de guapetones. Entonces te imaginas ya lo que estaba intentando Fuyu, ¿no? Pues sí, librarnos del marrón. Ellos no tenían problema en mantener su apariencia de humano porque no era su estación. Pero, para mí, siendo verano, era inevitable que el león hiciera acto de presencia en algún momento. Carraspeé un poco para disimular, me recoloqué en la silla y miré a Jacquie por si se había dado cuenta. Resoplé aliviado cuando la vi hablar con Haru como si nada. Pero, al poco, mi cuerpo empezó a acomodarse de nuevo en el asiento, a relajarse al máximo. El ronroneo volvió a aparecer y de nuevo la patada de Fuyu bajo la mesa. Para que me entiendas, es algo similar a cuando estás viendo una peli superinteresante, pero estás tan cansado que se te cierran los ojos solos, y por más que luchas y los intentas mantener abiertos, no lo consigues. Pues algo así me estaba pasando a mí, por más que intentaba no hacerlo, no podía no ronronear. Quien haya tenido alguna vez un gato, me entenderá. Al fin y al cabo, los leones siguen siendo felinos. Y Derek, para mí, en ese momento, era el equivalente a un buen masaje detrás de las orejas para un minino. Lo fácil hubiera sido devolverle el crío a su madre, pero estábamos ahí tan bien los dos…


      A la tercera patada de Fuyu, fue cuando Jacquie se dio cuenta.


      —¿Estás ronroneando? —se rio extrañada.


      —Natsu, ¿por qué no me dejas a Derek un rato? Tienes que estar cansado —disimuló Aki, que enseguida ató cabos y supo cuál era la causa de mi descuido.


      —¿Por qué no se lo contamos ya? —interrumpió Haru antes de que a mí me diera tiempo a decir nada—. Ella nos ha contado su secreto, creo que nosotros podríamos contarle el nuestro. Además, estoy harto de esconderme. Ya es de la familia. Tarde o temprano, se acabará enterando.


      —¿Enterarme de qué? ¿Qué pasa, chicos? —Jacquie nos miró a todos con el ceño fruncido.


      —Yo opino igual que la florecilla, se merece saberlo —apoyé a Haru y le di un beso al peque en la cabeza por si era la última vez que Jacquie me dejaba abrazarlo. Ya no ronroneaba, la tensión del momento había sido el remedio más efectivo.


      —¿Veis? Natsu está conmigo. ¿Qué decís vosotros? —Miró a Aki y a Fuyu respectivamente.


      —Por mí vale —dijo Aki.


      —¿Y si se asusta? —preguntó Fuyu.


      —Pero ¿cómo se va a asustar si ha estado trabajando en una cárcel? Para asustar a esta mujer hace falta mucho más que cuatro blandengues como nosotros —aclaré.


      —Chicos…, me estáis asustando —dijo Jacquie sin pensar en sus palabras y los cuatros comenzamos a reírnos.


      —No es nada malo, cielo, no te preocupes. Fuyu, que es muy alarmista. —Haru rodeó la mesa hasta ponerse frente a ella y le cogió ambas manos.


      Jacquie clavó los ojos en los de él, aunque no dejaba de echar miradas furtivas a Derek, que aún seguía en mis brazos, para asegurarse de que todo estuviera bien. Alargué el brazo, ya que la tenía al lado, y empecé a acariciarle la espalda para que se relajara.


      —¿Has oído hablar alguna vez de las leyendas de los espíritus de los bosques?


      —Sí, algún cuento he leído, ¿por qué?


      —En La princesa Mononoke salían, pero eran muy feos, nosotros somos más guapos.


      —Cállate, Natsu, que la lías —gruñó Fuyu.


      —En fin, lo que intento decirte es que no es del todo una leyenda. Nosotros cuatro lo somos. Somos espíritus estacionales y estamos al cargo de las estaciones de esta isla.


      Se quedó callada por un momento y luego se rio y le pegó un manotazo a Haru.


      —Vale ya, tonto. Casi me lo creo.


      —Es que es de ciencias, es normal que crea que le mentimos —rio Aki—. Pero es verdad, Jacquie, y, para demostrarlo, solo tienes que quitarle el sombrero a Natsu, vas a ver cómo le asoman dos orejas de gato montés del pelo.


      —Vete a la mierda, puto ciervo, no es un gato, es un león.


      Entonces, mientras le gruñía a mi hermano, la doctora me quitó el sombrero como quien arranca una tirita. Y así fue como Jacquie descubrió nuestro secreto. De una forma fácil, rápida e indolora.


      Eso sí, luego vinieron las preguntas. Muchas, muchísimas, durante días, semanas, pero finalmente lo aceptó. Nos aceptó, y lo normalizó. Y eso mola, mola un montón.
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      Unos días después de que mis creencias y mi concepto del mundo hubieran cambiado de forma abrupta y radical, Natsu me recogió al salir del trabajo y, aprovechando que Derek estaba en la guardería, me llevó montaña arriba en su jeep.


      —¿A dónde se supone que me llevas, rey de la selva? —Le piqué para intentar camuflar mi curiosidad.


      —Ja, ja, ¿tú también con vaciles? Sigue así y conseguirás que dé la vuelta y no te lleve a ver a la Diosa Yamanba… Aunque tengo que admitir que eso de rey me gusta. —Me miró un momento con una de sus sonrisas canallas en los labios.


      —Pues, ¿sabes qué? Yo estoy de acuerdo contigo, creo que tu animal espiritual es un león. —Su ceja alzada con desconfianza me sacó la sonrisa—. Sí, no me mires así, hablo en serio. Creo que tus hermanos se equivocan. No hay más que verte, eres tan presumido, chulo y holgazán como un león. Hasta te aseguras de estar siempre rodeado de un harén de hembras que te distraigan.


      —Ya decía yo que no me podías dar la razón y nada más, ¿eh? Tenías que decirlo como si el maldito león fuera el peor animal de todos. Así no mola nada, doctora.


      Solté una carcajada por su indignación. Su labio alzado en una mueca de disgusto me hizo más gracia todavía.


      —No pasa nada. Si quieres, les sigo el rollo a tus hermanos con eso del gato, para que no se den cuenta de tu verdadera personalidad.


      —Antes muerto que darles la razón a esos tres. Mi espíritu es el de un león y punto, así que ten cuidado, doctora, porque en mi manada siempre hay sitio para una leona más. —Sonrió burlón y yo levanté ambas cejas con incredulidad.


      —Tranquilo, rey de la selva, que esta hembra de aquí no necesita ningún macho para que la cuiden.


      Se encogió de hombros sin apartar la vista del camino.


      —Cuando tienes razón, la tienes. Tendré que buscarme a otra que cace por mí y se frote conmigo.


      —Sí, una de esas pobres ilusas que piensan que eres un gatito inofensivo.


      Liberó su risa descarada enseñando los colmillos, esos un poco más afilados de la cuenta, en los cuales no me había fijado antes, pero, ahora que sabía de su existencia, me era imposible apartar la mirada de ellos. El templo y la Diosa no hacían falta. Después de haber visto a los cuatro en su verdadera forma en más de una ocasión, me creía al cien por cien lo que me habían dicho. Bueno al noventa y nueve… Después de todo, siempre he sido un poco escéptica.


      Natsu siguió conduciendo un poco más y, tras unos minutos, aún con la sonrisa en la cara, paró el todoterreno.


      —Vamos. A partir de aquí, tenemos que ir a pie y atravesar el bosque para llegar al templo de Yamanba —dijo antes de bajar de un salto del vehículo


      Lo imité y mis sandalias de cuña se clavaron un poco en la tierra.


      —Podrías haber avisado y me hubiese puesto un calzado más adecuado para cruzar media montaña.


      —Y te avisé, doctora. Te dije: «Estoy cansado de que me hagas preguntas, mañana te llevaré a ver a la Diosa».


      —Pensaba que estabas de broma. Siempre estás de broma.


      —Eso es lo que crees, pero solo eres tú, que has decidido no tomarme en serio.


      —Es por mi salud mental, nadie que te tome en serio está bien de la cabeza.


      —Qué mal concepto tienes de mí. —Se dio la vuelta, clavó sus ojos ámbar en los míos y me tendió la mano para ayudarme a subir una pequeña roca.


      La acepté porque, por mucho que me metiera con él, confiaba en Natsu al igual que lo hacía en todos sus hermanos.


      —Vamos, ya solo queda un poco —me animó. Su voz me acarició la piel y la sentí confortable.


      Estábamos rodeados de naturaleza, envueltos por lo sonidos de esta y la sensación era… abrumadora. Me paré un momento y tomé aire para llenar mis pulmones de toda esa vida. El cuerpo se me colmó de paz. Era una sensación increíble, casi mágica. Me quité los zapatos, cerré los ojos y extendí los brazos para disfrutar de todo lo que me regalaba la isla. Me daba igual si Natsu me había mentido y realmente no existía ese templo del que me habían hablado. Solo por conocer aquel rincón, ya bastaba.


      Cuando abrí los ojos de nuevo, él me estaba mirando atento con una expresión que nunca le había visto, como si, por un momento, hubiera bajado la guardia y se le hubiese caído esa máscara de chulito que usaba en su día a día. Me sentí expuesta y agaché la cabeza avergonzada. Creo que a él le pasó lo mismo, porque me dio la espalda enseguida y siguió caminando.


      —Venga, doctora, estamos muy cerca. Ten cuidado con los pies. Aunque la hierba aquí es suave, puedes pincharte con alguna ramita traicionera.


      Cogí las sandalias en una de mis manos y lo seguí. Anduvimos en silencio durante unos minutos más y, aunque era algo extraño que Natsu permaneciera callado por mucho tiempo, ambos estábamos cómodos, no había necesidad de hablar. 


      Como iba mirando al suelo, no me di cuenta de que habíamos llegado al templo hasta que él me avisó.


      —Lo prometido es deuda, doctora, aquí está. Este es el templo de Yamanba.


      Aquel lugar era impresionantemente bello. En un claro del bosque, se hallaba una pequeña edificación de piedra rodeada por una muralla. Parecía muy antiguo, pero a la vez cuidado, como si viviese alguien allí. Estaba cubierto por vegetación verde y los pájaros y pequeños animalillos pululaban por todas partes. La sensación de paz y calma se incrementó más todavía. Aquel lugar estaba lleno de vida y salud en estado puro. Justo lo contrario de los ambientes en los que solía trabajar, quizás por eso me gustó tanto.


      Al cruzar la muralla, me llamó la atención el gran árbol de tronco retorcido que había en mitad del patio. Era majestuoso y precioso.


      Natsu lo señaló y dijo:


      —Ahí está Yamanba.


      Se me escapó la risa porque todo aquello parecía una locura. Y él un niño pequeño jugando a los exploradores.


      —No te rías, doctora, que ahora la verás. —Le dio dos palmaditas al tronco con toda la familiaridad del mundo y empezó a hablarle—. ¡Ey, vieja! Déjate ver. He traído a mi amiga Jacquie. Resulta que ha descubierto nuestro secreto… Bueno, más bien se lo hemos dicho, ya sabes, qué te voy a contar si tú lo ves todo. En fin, que no se lo termina de creer, así que sal y dile algo, con suerte se caga de miedo y nos echamos unas risas.


      Los labios de Natsu esbozaban una sonrisa como si estuviera visualizando toda la escena que estaba narrando. Me situé a su lado, con algo de respeto, tengo que decir, y me crucé de brazos para aparentar que aquello no me afectaba. De allí no salió nada. Y yo suspiré con una mezcla de alivio y decepción.


      —Venga, Yamanba. Déjate de rollos, asoma tu careto arrugado de una vez.


      Se me escapó la risa de nuevo y más aún cuando vi la cara de indignación de Natsu.


      —Joder, vieja, me estás haciendo quedar como un loco. ¿Así cómo se supone que voy a impresionar a la doctora? Esta es de las listas, mi atractivo rostro y mi abundante melena no son suficientes.


      Solté una carcajada aún más fuerte y Natsu me volvió a mirar, aunque ahora su cara tenía una mueca divertida.


      —Genial. Ahora, en vez del rey de la selva, seré el bufón de la corte. Gracias, vieja.


      —Tranquilo, siempre has sido un poco bufón, no se me ha caído ningún mito ni nada por el estilo —le dije.


      —Muy graciosa. Anda, ven, te enseñaré el interior.


      Cogió mi mano, como si lo hubiese hecho miles de veces, y tiró de mí. Tengo que confesar que, aunque se me cortó la risa de golpe, me gustó el gesto y no quise soltarla, así que entrelacé los dedos con los de él y simplemente me dejé guiar. Solo serían unos minutitos, por esa vez, no pasaría nada.
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      Después de enseñarle el templo a Jacquie, saqué un par de bocadillos de mi mochila y le tendí uno a ella. Empezamos a comerlos sentados a la sombra del gran árbol de Yamanba. Ella estaba superrelajada, con una sonrisa en la cara y más guapa que nunca. Era difícil verla así, le sentaba de puta madre aparcar las preocupaciones por un rato. 


      —Entonces, ¿la Diosa es vuestra madre? —preguntó antes de darle un mordisco a su bocata.


      —Sí y no… A ver, cómo te explico… Es nuestra madre, pero no es el concepto de madre que tú tienes. Cuando te cagas en «la madre que me parió» no te cagas en ella. No es como tú con Derek, no es lo mismo. Ella es mi madre, pero también es la tuya de alguna forma… No sé, es la madre naturaleza, al fin y al cabo, ¿no? —Me encogí de hombros—. Creo que, si nos guiamos por vuestro concepto de madre, Aki sería más mi madre que Yamanba. —Me reí—. Al menos, es quien me ceba.


      Se rio. Se lo tomó a broma, como siempre hacía con todo lo que yo le contaba. 


      —Mira que eres malo. Me acabo de imaginar a Aki superagobiado contigo en brazos… Pobre Aki.


      —De pobre nada, es la mamá del grupo… Está harto de nosotros, pero a la vez no puede vivir sin estar pendiente.


      —Vale, y si Aki es la madre de tu peculiar familia, ¿quién es el padre? ¿Fuyu? 


      —Pfff, ¿Fuyu? Pero si Fuyu es el más inmaduro de todos nosotros, no sabe nada de la vida, es como un niño que aún no ha salido del cascarón —señalé. 


      Jacquie me tiró un pequeño trozo de pan en protesta, mientras intentaba aguantar la risa con ese gesto que me gustaba tanto de ella. Yo creo que era como un mecanismo de defensa. Era su forma de aparentar madurez y seriedad, de hacerse la dura, de tener el control. Le costaba dejarse llevar, era como si siempre tuviera que estar alerta. Y a mí me encantaba romperle los esquemas y sacarle una sonrisa con las cosas más tontas que se me ocurrían, aunque fuera una de esas contenidas como la de ese momento. 


      —¿Por qué siempre te estás metiendo con Fuyu?


      —No me estoy metiendo con él, lo digo porque es verdad. —Le volví a tirar el trozo de pan.


      —Ya, entonces, si Fuyu no es el padre, ¿lo eres tú? Porque Haru ni en broma…


      —¿Yo? ¿Me ves a mí madera de padre? El padre es Aki también. Él solo se colgó el muerto encima, el papel de hermano mayor en una familia sin progenitores.


      —Pero si me acabas de decir que todos crecisteis a la vez, que no tuvisteis infancia, que pasasteis de ser unos bebés a unos adolescentes de la noche a la mañana, literalmente. ¿Cómo lo hicisteis para sobrevivir?


      —Pues yo qué sé, doctora, como cualquier familia disfuncional que se te ocurra. —Me encogí de hombros nuevamente, aunque sin dejar el tono de broma—. Apañándonoslas como pudimos. ¿Has visto El libro de la selva? Busca lo más vital no más… —empecé a cantar mientras seguía el ritmo dando palmadas en mis piernas.


      —¡Déjate de rollos! Que lo pregunto en serio.


      —Y yo también hablo en serio, eres tú la que me toma a broma. Pero vale, vale, ya dejo las coñas… ¿Sabes esa que dice…? Hakuna Matata, qué bonito es vivir… —volví a cantar y ella se rio y puso los ojos en blanco con desesperación.


      —Ya entiendo por qué le gustas tanto a mi hijo —bromeó. 


      —Ahora ya sí, canciones aparte, hicimos lo que pudimos. No sé, somos una familia extraña, ni siquiera somos hermanos de verdad, ya lo sabes.


      —Vale, me lo puedo imaginar. Cuatro adolescentes sueltos por la isla sin más tutela que los consejos de una diosa árbol. —Dio un bocado a su bocata y se quedó pensando por un momento—. ¿Y qué rol adoptaste tú? —preguntó curiosa.


      —¿Yo?… El de rey de la selva, tú misma lo has dicho antes.


      —¡Oh, por favor! —Esa vez no fue un trozo de pan lo que me tiró, sino una piedrecita que estaba a su lado. Me encogí para que no me diera—. Eres insoportable.


      —¿Qué? Si no quieres escuchar la verdad, no preguntes.


      Recogí las sobras de nuestro almuerzo y me puse en pie de un salto. La miré y le tendí la mano.


      —Venga, vamos.


      Ella me la tomó y la ayudé a levantarse.


      —¿A dónde? —me preguntó extrañada.


      —Pues dónde va a ser, a recoger a Derek, ya está a punto de salir de la guardería, ¿no?


      —¿Ya? —Miró el reloj de su muñeca con asombro—. Madre mía, qué rápido se me ha pasado el tiempo —dijo y emprendimos el camino de vuelta.


      —Es normal, doctora… Es el efecto que provoco. —Le sonreí con chulería. Me llevé un manotazo de premio.


      —Sí, qué más quisieras. Es este lugar, que es mágico. Qué pena que Derek se lo haya perdido.


      —Ya lo traeremos otro día, no te preocupes. Él aprecia mejor mi repertorio Disney que tú. Además, te ha venido bien la escapada. Cuando dejas de preocuparte, estás más guapa. ¿Lo sabías? 


      —Y tú lo estás cuando te callas un rato.


      —Bah, yo lo estoy siempre.


      Me miró y luego miró al cielo negando con la cabeza.


      —Ah, Yamanba, te comprendo. Si hubiera tenido que criar a este espécimen de la naturaleza, también hubiese desistido.


      —¿Pero qué dices? Si soy el favorito de la vieja.


      —¿Ah sí? No lo creo, se supone que las madres no tenemos favorito.


      —Doctora… —Me paré y la miré serio—. Me otorgó el verano, soy su favorito. Claramente.


      Jacquie volvió a reír y, aunque no le había podido presentar a Yamanba, aquella excursión improvisada había valido la pena solo por tantas risas. 


      Me acerqué a ella y le cogí la mano como hice en el templo. Me había gustado esa sensación de intimidad que hubo por un momento entre los dos. Y te juro que mis intenciones no eran más que guiarla hasta el jeep, pero esta vez ella no entrelazó sus dedos con los míos, sino que apartó la mano y se la guardó en el bolsillo.


      —Tú no desaprovechas una para tontear, ¿eh?


      —Tenía que intentarlo… No hubiera estado mal un revolcón en la hierba y mancillar el templo de Yamanba… Se lo merece por hacerme quedar mal.


      —Ya… Lástima, vas a tener que mancillarlo con uno de tus ligues de verano. 


      —Ya… ¿Sabes qué pasa? Que a la única que puedo traer aquí y que no piense que estoy loco eres tú.


      Me miró de soslayo y sacó a relucir su sonrisilla de sabionda.


      —Entonces, ya vas tarde.


      —¿Como? —Te juro que por un momento pensé que me estaba dando carta blanca y mi corazón se saltó un latido. No sé si del miedo o la anticipación.


      —Que ya pienso que estás loco.


      —Joder, doctora. —Me llevé la mano al pecho en plan teatrero—. Por un momento, he pensado que te referías a que ya iba tarde con lo del revolcón en la hierba y casi me da un infarto.


      Se rio con la boca abierta y el sonido de su carcajada se esparció por todo el bosque. Me contagió y las comisuras de mi boca quisieron imitarla.


      —Vaya, rey de la selva, ¿me tienes miedo?


      Un poco, para qué mentir. Verás, aunque tonteaba a saco con Jacquie, ella para mí estaba vetada. No por nada, sino, por la sencilla razón de que no volvería a cometer el error de tener un escarceo amoroso con alguien de Rakuen. No había manera de que eso saliera bien. No entre un ser inmortal como yo y una humana. Por eso siempre elegía a las chicas que estaban de paso. Para no complicarme la vida ni a mí ni a ellas. Pero, aunque la doctora para mí era una clara señal de prohibido, no iba a dejar el flirteo, aquello era nuestra dinámica. Yo le alegraba los oídos y ella me cortaba de forma ingeniosa. 


      —¿Miedo?… Miedo el de no llevar encima los condones en un momento así. Apunte mental: llevar siempre condones encima.


      —Oh, dios mío, no te cansas, ¿eh? 


      —Qué va, pequeña Jacquie, tengo mucho aguante —acompañé mis palabras de un movimiento sinuoso de cejas. Lo que fuera por volver a escuchar esa risa. Funcionó. También recibí otro manotazo en el hombro, pero fueron daños colaterales. Nada importante.


      —Anda, vámonos… Si paso más tiempo contigo, acabaré con dolor de boca.


      —¿Eso es una insinuación? Porque no me lo estás poniendo nada fácil para llevarte de vuelta.


      —¡De reírme! ¡Dolor de boca de reírme! —Me llevé otro manotazo, este me dolió y todo—. Madre mía, debo tener más cuidado contigo que con Derek a la hora de hablar… Tienes un don para sacarle doble sentido a todo. Que, por cierto…, Derek no para de repetir la palabra joder últimamente. ¿Has sido tú? 


      —¿Yo? Qué va, siempre tengo mucho cuidado a la hora de hablar delante del mocoso. —Había sido yo, claramente, pero antes muerto que reconocerlo.


      —Sabía que habías sido tú.


      —¿Pero qué te acabo de decir? Que yo no he…


      —Te conozco, Natsu, a mí no me la das…


      Seguimos charlando todo el camino de vuelta hasta recoger al mocoso. Aquel verano volvimos al templo en cuatro ocasiones y en ninguna la Diosa se dejó ver, pero eso fue lo de menos.
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      Hoy es viernes y, como mañana no tengo otra cosa que hacer que rascarme los huevos, toca salir esta noche.


      La semana ha pasado más o menos toda igual: mucha playa, mucho surf, mucho Derek y mucha Jacquie. Y, a ver, no es que me queje, no me malinterpretes. Los quiero a muerte a los dos y me encanta pasar el rato con ellos. No me pesa para nada quedar todos los días y justo ese es el problema. Yo tengo mi vida igual que ellos tienen la suya. Tengo que dosificar para que no se me olvide que la tengo. No sé si me entiendes. Me vendrá bien desconectar, ligar un poco y hacer vida aparte de mis dos personas favoritas.


      Si te soy sincero, me apetece entre poco y nada pegarme la juerga hoy, y menos después de haber estado toda la mañana con el enano pillando olas a saco. El peque ya ha aprendido a ponerse de pie en la tabla y yo cada día lo flipo más con lo rápido que aprende. Joder, mola verlo crecer y, a la vez, no quiero que lo haga, porque los años pasan superrápido. Y odio pensar que llegará el momento en el que él parezca mayor que yo. Es una mierda eso y es una mierda encariñarse de humanos por esa razón. Así que, para desconectar un poco, me tomaré un par de bebidas energéticas y me iré a buscar mimos de alguna chica simpática que me haga olvidar, al menos por esta noche, que mi vida es más complicada de lo que parece.


      Ahora mismo, me dirijo al Carpe Diem para preguntarle a Haru si se apunta. De mis hermanos, es el único al que le gusta salir. Aki prefiere los planes de tranquis en plan señor mayor. Cena y vino sin salir de casa y, ahora que está casado y es padre de familia, más todavía. Y Fuyu… Bueno, Fuyu tiene alergia a las multitudes, prefiere estar solo haciendo lo que quiera que haga Fuyu.


      Cuando entro al bar, me encuentro a la Florecilla apoyado en la barra mientras escribe en el móvil. Por la expresión de su cara y la velocidad de sus dedos, sé que está hablando por chat. No hay muchos clientes y, aparte de él, hay dos camareros que se están encargando de atenderlos.


      —Ey, Florecilla, estaba pensando en salir esta noche por los pubs de la playa, ¿te apuntas?


      Haru levanta la vista del móvil y me mira con las cejas fruncidas y cara de decepción.


      —Entonces, ¿no te apuntas al plan? —me pregunta.


      —¿Qué plan?


      —Pues del que estamos hablando por el grupo. Vamos a quedar todos en casa de Aki y Erik. Derek y Linda quieren hacer fiesta de pijamas mientras que los mayores hacemos la nuestra.


      —¿Va Jacquie también?


      —Pues claro que va, ¿no has mirado el grupo?


      —No, no lo he mirado. —Me saco el móvil del bolsillo y leo de pasada la conversación del chat en el que estamos todos.


      Mierda, tal como dice Haru, han quedado para cenar en casa de Aki al aire libre y luego alargar la sobremesa aprovechando que los niños juegan y no dan la lata. Y lo de mierda es porque me apetece infinitamente más este plan que ir a la playa a ligar con turistas.


      —¿Qué dices, te apuntas?


      Me quedo mirando a Haru al mismo tiempo que intento convencerme de que seguir manteniendo mi idea inicial es la mejor opción. Y lo es, pero ahora me apetece lo mismo que una patada en los huevos.


      —¿Natsu? ¿Me estás escuchando? ¿Te apuntas o no?


      —Que sí, te escucho, joder. Es que me lo estoy pensando.


      —¿Qué tienes que pensar? Ya tendrás tiempo de salir otro día. Mañana, si quieres, vamos juntos.


      Pues también es verdad, por un rato más que pase con la doctora y su hijo no va a cambiar mucho la cosa, ¿no?


      —Venga, va, me apunto. —Me aseguro de dejar constancia en el grupo—. Con lo guapo que me había puesto hoy…


      —Pues sí, me alegro de que te hayas quitado la camisa hawaiana un ratito —se ríe Haru y toca la tela de mi camiseta.


      —Sí, qué desperdicio —bromeo.


      —Bueno, quizás conquistes de una vez a Jacquie. ¿Te imaginas? ¡Ay, me encantaría, sería tan ideal…! Lástima que seáis tan así.


      —¿Así como?


      —Así de anti-relaciones. A ambos parece que os dé urticaria. A Jacquie lo entiendo porque sé que tiene un poco de trauma con eso del amante presidiario, y aparte tiene a Derek, no quiere meter a cualquiera en la vida del niño, pero a ti… Podrías tener a quien quisieras, no comprendo por qué no lo aprovechas.


      «A quien quisiera no», pienso y enseguida hablo para acallar mi mente.


      —¿A mí no me comprendes? ¿En serio? Una vez tuve una novia de verdad. Me dejó y se casó con un humano. Ahora tiene unos sesenta años y un par de nietos de la edad de Derek.


      —¡Ay, sííí! ¡La señora Yoshida! Aún cuando voy a comprarle takoyaki⁠1 me pregunta por ti.


      —A mí nunca quiere cobrarme.


      Nos reímos, porque la señora Yoshida, o Aiko, como la conocí yo, es la hostia.


      —¿Aún estás enamorado de ella?


      —Uhum, hasta las trancas —digo con ironía.


      —No te pongas así, sería bonito.


      —¿Bonito para quién? Para ti y tu mente romántica, porque ni para mí, ni para ella, ni para cualquiera que nos imagine juntos sería bonito.


      Haru se ríe, supongo que al imaginarme en pareja con la señora del puesto de takoyaki.


      —Bueno, ahora que sabemos que podemos dejar de ser yosei cuando queramos, eso no es un problema.


      —Uhum, bueno ¿qué, nos vamos? —corto a Haru antes de que se ponga a divagar por cuestiones que no quiero plantearme todavía, cuestiones que me dan un poco de cague, para qué negarlo.


      —¿Ya? —Mira el reloj del móvil—. Es pronto todavía.


      —Sí, pero quiero pasarme por mi casa para coger la tienda de campaña. Creo que a los niños les va a molar quedarse a dormir en el jardín.


      —Pues es buena idea, pero me da pereza, es andar el doble y cargar con la tienda —protesta.


      —Volvemos en el jeep. —Le doy un codazo.


      —Vaaale… Podemos recoger a Fuyu, ya puestos.


      —Eso sí que da pereza, pero venga, va, recogemos a Fuyu. ¿Ya se te ha pasado el mosqueo?


      —¿Qué mosqueo? —me pregunta.


      —El tuyo con Fuyu, lleváis todo el verano rarísimos.


      Haru suelta una risa nerviosa que podría pasar desapercibida para cualquiera, pero no para mí. No es su risa habitual.


      —No estamos raros, estamos como siempre.


      —Sí, ya, mis cojones como siempre… Pero bueno, vale, si no me lo quieres contar, no me lo cuentes. —Levanto las manos y finjo que me da igual—. Tú sabrás.


      Y Haru, para mi sorpresa, no me cuenta nada de nada, cosa que es rara en él. Normalmente, después de esa frase, habría desembuchado como una cotorra, pero, en lugar de eso, se quita el delantal, lo cuelga y me dice:


      —Venga, vámonos… Quiero comprar chuches de camino. 


      Y yo lo miro achinando los ojos durante un momento. Me encojo de hombros cuando decido dejar pasar el tema y salgo del Carpe Diem con él.


      Y después de cargar la tienda de campaña, comprar chuches y recoger a tempanito, nos vamos para la casa del río. Esa en la que viven Aki, Erik y su hija Linda. Y yo me pregunto si ya habrá llegado Jacquie, si estará igual de guapa que esta mañana y si no habrá sido un error ir allí esta noche.


      Qué puto largo se me va a hacer el verano este año.
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      Hace una noche de verano preciosa. El cielo está despejado y lleno de estrellas, huele a una mezcla de comida y sándalo y los sonidos del fluir del agua y de las cigarras inundan el ambiente. Estoy sentada en el porche de la casa del río con Erik, mientras Aki va y viene con aperitivos y bebidas. Le he ofrecido mi ayuda, pero me ha mandado a sentarme y no me deja hacer nada. Al final, le voy a tener que dar la razón a Natsu en que es la mamá del grupo. Sonrío al pensar en aquel recuerdo y me vuelvo a centrar en la conversación con Erik.


      Comentamos lo bien que se llevan los niños mientras los vemos jugar en el jardín trasero. La verdad es que nos estamos haciendo muy buenos amigos. Desde que falleció Laura, su mejor amiga y madre de Linda, Erik se ha apoyado mucho en mí, ya que soy la única mujer del grupo y también la única madre. Solemos compartir consejos de crianza y hablar de nuestros hijos como los dos padres babosos que somos. Aparte de eso, me cae genial. De primeras, parece una persona seria, pero cuando lo conoces te das cuenta de que tiene un humor muy peculiar, eso es algo en lo que nos parecemos. Lo considero una persona admirable por lo bien que lleva su discapacidad y muy maduro para su edad.


      —¿Queréis un poco de vino para ir abriendo apetito? —pregunta Aki mientras abre una botella.


      —Deja al menos que comamos algo antes, si no acabaremos como cubas antes de la cena —bromea Erik.


      —Eres un blandito, tampoco es como si te fueras a emborrachar por una copa de nada. Pero vale, vale, voy a traer algo para picar. Creo que los chicos están al llegar. —Me hace un gesto con la botella en una invitación silenciosa.


      —Después, con la cena. Gracias, Aki.


      —Vale, dejo la botella aquí de todas formas. —La posa en el centro de la mesa y se vuelve adentro de la casa.


      —Bueno, ¿me lo vas a contar? —La pregunta de Erik me genera confusión.


      —¿Contarte el qué?


      —¿Por qué te has puesto tan guapa esta noche?


      Lo miro con la boca abierta y le doy un toque de protesta en el hombro.


      —No sé cómo tomarme eso. Si agradecerte el cumplido o molestarme por pensar que no puedo arreglarme solo y únicamente porque me da la gana. Además, tampoco me he esmerado tanto. —Me aliso con las manos el vestido veraniego que estoy estrenando.


      Mi amigo va a decir algo, pero es interrumpido por el escándalo que forma Natsu al entrar al jardín. Lleva en las manos lo que parece una tienda de campaña de esas que se montan solas y la agita sobre su cabeza mientras llama a Derek y a Linda. A los pequeños, al verlo, se les ilumina la cara. Dejan lo que están haciendo y van corriendo hacía él, al tiempo que gritan «tío Natsu» como si se fueran a desgañitar. Nunca dejo de sorprenderme con la facilidad que tiene este hombre para ganarse a los niños. Claro que, pensándolo bien, es normal teniendo en cuenta que él mismo es como un crío de metro ochenta y cinco. No puedo evitar observarlo, les enseña a Derek y a Linda lo que ha traído para que acampen en el jardín. También les enseña una bolsa de nubes para tostarlas en una hoguera que promete hacer luego.


      Natsu sonríe con toda la cara cuando habla con mi hijo y esa es una de las cosas que más me gusta de él. Oigo una tos a mi lado y miro al culpable de ella. Erik me observa con los ojos achinados y una sonrisa traviesa en la cara.


      —¿Qué? 


      —No he abierto la boca.


      —No, pero tus ojos lo dicen todo.


      Suspiro y me sirvo esa copa de vino que antes he rechazado, porque la noche empieza fuerte y yo la voy a necesitar. Haru y Fuyu se acercan a saludar, pero ellos van más a su rollo, no tienen esa entrada de estrella invitada que tiene el rubio presumido. Natsu deja a los niños inspeccionar la tienda y viene hacia nosotros con esos andares despreocupados. Está guapísimo, se ha puesto un pantalón de lino y una camisa oscura sobre otra camiseta clara. El sombrero de paja se lo ha cambiado por uno un poco más formal y lleva esa melena ondulada sobre los hombros. Me echa una mirada de arriba abajo y me sonríe con descaro. A mí se me revuelven las tripas como a una estúpida. Me enfado y alegro al mismo tiempo porque, aunque me lo niegue a mí misma, parte del motivo por el que me he esmerado hoy en arreglarme ha sido por esa maldita mirada. Mi autoestima sube un poquito y luego me recuerdo que no es verdad, que solo es un juego y vuelve a bajar y a quedarse en su sitio. Es mejor así.


      —Buenas noches, gente —saluda en general—. Doctora… —y a mí en particular; y se quita el sombrero en ese gesto exagerado que le gusta hacer.


      Luego se acerca y me da un beso en la mejilla, como tantas otras veces. Su mano me quema cuando la siento en la cintura y el olor a playa y perfume especiado se me mete en la nariz. Mis sentidos se embriagan y me traen recuerdos que deberían estar bajo tierra.


      —Está usted preciosa esta noche, como siempre, pero hoy un poquito más. Le sienta bien el verano, le hace salir del look rígido habitual de doctora, aunque, en realidad, también me pone.


      —Me alegro, ya podré dormir tranquila —ironizo y le doy un sorbo al vino.


      Me vuelvo a sentar en frente de Erik y veo cómo me echa la mirada sospechosa de antes. Ruedo los ojos y me centro en Haru, que está contando algo de un chico guapísimo que entró hoy en el Carpe Diem.


      —Le iba a pedir el teléfono, pero no estaba muy seguro de que fuera gay. Así que, mañana por la noche saldré con Natsu a ver si lo veo por los pubs de la playa.


      —¿Vais a salir mañana? —pregunta Fuyu.


      —Eso he dicho —le contesta y luego se dirige al resto de la mesa—. Estáis invitados a uniros, aunque ya me conozco el panorama: la mami y los papis pasan del tema por cuestiones obvias, y Fuyu no es de pubs.


      —Oye, pues a lo mejor me apunto.


      Todos miramos sorprendidos al más callado de los hermanos cuando dice esto último. Y la carcajada de Natsu rompe el silencio. Ahí viene el pique.


      —¿Que tempanito se apunta? Chicos, creo que los extraterrestres han abducido a nuestro hermano y nos han dado el cambiazo.


      —Ja, ja, métete en tus asuntos, maldito gato —contesta Fuyu.


      —Oye, que está bien probar cosas nuevas de vez en cuando —lo defiende Haru, como siempre hace.


      —Apoyo eso —dice Aki al llegar—. Probar cosas nuevas te puede cambiar la vida. —Le lanza una mirada a Erik que lo dice todo—. ¿De qué habláis?


      Deja la enorme bandeja que lleva en las manos en el centro de la mesa. Es una parrillada de carne y verduras divididas para las diferentes peculiaridades de cada comensal.


      —Tempanito, que dice que mañana se apunta a la juerga.


      —Déjalo que pruebe. Si se aburre, siempre se puede volver a casa —le riño al león tocapelotas que tengo al lado.


      —¡Jacquie, deberías hacer lo mismo! —me ruega Haru con la mirada—. Deja a Derek con Aki y Erik y te vienes con nosotros.


      —Eso, tú invita a la gente a mi casa sin preguntar —se queja Erik, aunque estoy segura de que acogería a mi hijo encantado.


      —No sé, no…


      —¡Venga! ¿Desde cuándo no te tomas una noche para ti? No sales desde el verano pasado, cuando te fuiste con Laura. Que, por cierto, aún no te perdono que no me incluyeras en el plan. Sé que era una quedada de chicas, pero mírame, casi puedo pasar por una, no soy una amenaza.


      Mientras Haru suelta su verborrea habitual, noto la mirada de Natsu. Sé que está pensando lo mismo que yo. En el recuerdo de esa noche que Haru nos acaba de traer de vuelta. Porque, aunque pretendamos hacer como que no pasó nada, la realidad es que pasó. Yo soy consciente y él también. Y por más tierra que le echemos para enterrarlo, no sirve. La cagada fue demasiado grande. Pero esquivo su mirada y lo vuelvo a ignorar. Es mejor así, por el bien de los dos. De los tres.
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      Salgo de la ducha y miro en el armario qué ropa ponerme. Hoy no tengo ganas de esmerarme en mi look como hice ayer. Así que me pongo un vaquero corto, una camiseta con el logo de una marca de surf en la espalda y me encaramo una gorra del mismo estilo a la cabeza. Por si aparecen las orejas, ya sabes. Observo la ropa que tengo en la silla, la que usé anoche, y barajo la idea de ponerme otra vez la camisa por si refresca luego. La cojo, me la echo por encima y me la quito tal y como el perfume de Jacquie me llega a la nariz y se me mete en el cerebro. Y después, como el gilipollas que soy, la huelo profundamente un ratito más antes de hacerla una bola y tirarla de nuevo al montón de prendas de la silla. La imagen de la doctora con mi camisa puesta se me viene a la mente. Anoche, en la quedada en casa de Aki, tuve que dejársela porque le entró frío. Qué guapa iba, joder. Todos mis esfuerzos de poner un poco de distancia entre nosotros se fueron al carajo cuando la vi con ese vestido blanco vaporoso. Y cuando se dio la vuelta y me fijé en el escote de la espalda, ya ahí perdí toda esperanza de volver a remontar mi plan de escape. Me pasé toda la puta noche luchando por no mirarla más de lo normal. Pero es que mi vista siempre hacía la misma parada, en ese lunar tan sexi que me muero por morder.


      Me estoy agobiando más de lo que me imaginaba y mira que la doctora aún no está de vacaciones, para eso quedan un par de semanas. No le he preguntado, pero siempre las coge para el cumpleaños de Derek y supongo que este año será igual. Y entonces, la veré más todavía, o al menos, es lo que ha ocurrido los veranos anteriores.


      Vale, vamos al lío. Suspiro y me miro en el espejo. El objetivo de esta noche es conseguir sacarme a la doctora de la cabeza. Ya está. Solo pido eso, una maldita noche en la que me pueda centrar en otra mujer que no sea ella. Es mejor ponerse metas pequeñas para no agobiarse antes de tiempo. Así que esa es la de hoy: hay que ligar para facilitar mi objetivo. Mínimo enrollarme con una extranjera. A ser posible, que se vaya de Rakuen mañana. Sí, eso sería lo suyo. Una chica que solo quiera pasar el rato, divertirse conmigo y ya está. Sin complicaciones. Sin amistad de por medio, sin cariño ni mierdas de esas. Como ha sido siempre. No es tan difícil.


      —¡Vamos, a por ello, joder! —me digo con la mirada fija en el espejo y me doy un par de palmadas en la cara.


      Me echo un último vistazo. Estoy para mojar pan, como siempre. Si es que no hace falta ni que me arregle. A las pibas les mola el rollo surfero. Lo jugaré en mi favor.


      Me coloco bien la gorra una última vez y salgo a la playa. Camino hasta el punto donde he quedado con Haru y voy echando un vistazo al panorama que se cuece esta noche por el paseo marítimo.


      Caras y cuerpos nuevos y, a la vez, lo mismo de siempre. Me paro en el puesto de takoyaki de la señora Yoshida. No he cenado y sé que Haru llegará tarde, porque siempre tarda demasiado en emperifollarse; así que, me entretengo un poco en hablar con Aiko.


      —¡Hola, preciosa!


      Me mira y sonríe con toda su arrugada cara mientras termina de servir a unos clientes.


      —¿Otra vez tú? Como te escuche mi marido, te acabará pegando con la escoba —bromea.


      —Vamos, Aiko-chan⁠1, apuesto a qué él no te dice las cosas tan bonitas que te digo yo. Deberías darle con la escoba tú a él y venirte conmigo.


      Hace una mueca como si le escandalizara mi comentario atrevido. Me conoce más que de sobra como para sorprenderse.


      —Déjate de tonterías. ¿Qué ibas a hacer tú con una vieja como yo? Anda, anda, no seas zalamero, si no pensaba cobrarte de todas formas. —Se vuelve a reír a la vez que les da vueltas a las bolitas de pulpo.


      —Aiko-chan, ¿te puedo hacer una pregunta seria?


      Ella me mira por encima de las gruesas gafas que reposan en su nariz. Parece extrañada, pero asiente con la cabeza.


      —Adelante.


      —Si yo hubiera sido humano, ¿te habrías quedado conmigo?


      Vale, no sé por qué le hago esta pregunta, pero, de repente, necesito saberlo. Necesito saber si es porque soy un yosei o porque soy simplemente yo.


      La vieja se ríe y echa mi ración de takoyaki en el envase para llevar. Añade un par de bolitas de regalo, como siempre.


      —Ya sabía yo que era raro que me hicieras una pregunta seria.


      No la corrijo, la dejo que piense que sigo de broma, porque total, ya me acaba de responder indirectamente a mi pregunta. Los payasos están bien para un rato, no para toda la vida.


      Le sonrío y cojo mi comida cuando me la da.


      —Hasta luego, preciosa —me despido y, ahora sí, voy al encuentro de Haru.


      Para sorpresa de nadie, todavía no ha llegado, así que me siento en un banco del paseo marítimo mientras me como mi cena. Al poco, llega con Fuyu, eso sí que me sorprende. Me río, no puedo evitarlo, y, antes de que diga nada, tempanito me fulmina con la mirada.


      —¡Hola, Natsu! —saluda Haru, no se preocupa en disculparse por su tardanza. Seguramente ni se habrá enterado de que llega veinticinco minutos tarde.


      Tampoco le digo nada, ya contaba con ello. Tempanito no se molesta ni en saludar. Lleva las manos en los bolsillos de sus pantalones cortos y cara de que salir es lo último que le apetece. Sinceramente, no sé por qué está aquí. Supongo que lo habrá convencido Haru, no hay otra. Me levanto y rodeo a la florecilla con el brazo al mismo tiempo que echamos a andar.


      —Te apuesto diez mil yenes a que no dura hasta medianoche. —Hago un movimiento con la cabeza señalando a Fuyu, que camina detrás de nosotros.


      Haru se ríe.


      —Te he oído, gato patán.


      —Acepto.
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      Entramos a uno de los pubs de la playa y, automáticamente, Haru y yo echamos un vistazo a nuestro alrededor para observar el panorama. No está mal. Hay gente, no a reventar, pero suficiente.


      —¿Está aquí? —le pregunto por el pavo que vio en el Carpe Diem y le moló.


      —No, pero da igual, nos quedamos, tampoco vamos a ir por toda la playa buscándolo, y en el otro pub no estaba, así que… —Se encoge de hombros.


      Pues sí, tiene razón. La verdad es que no hay mucho más donde buscar. Rakuen es pequeño: dos bares de copas en la playa, el del hotel y el Carpe Diem, que está más metido en el pueblo. Así que lo mismo aparece más tarde por aquí.


      —Bueno, ¿cómo lo hacemos hoy? ¿El encantador de serpientes, el puente sutil, el tipo ingenioso o el clásico «conoces a Haru»? —digo mientras me apoyo en la barra sin dejar de mirar a mi alrededor.


      —¿De qué diablos hablas? —pregunta Fuyu.


      —Ay, tempanito, te falta calle. —Chasqueo la lengua.


      Haru se ríe.


      —Son tácticas que usamos para ayudarnos a ligar. Es más divertido y siempre es mejor si alguien te ayuda a entrarle al objetivo.


      —¿El encantador de serpientes? ¿En serio? —La cara de Fuyu me saca una carcajada. A saber qué está pensando. Está totalmente fuera de lugar.


      —Sí, es cuando…


      —Déjalo, prefiero no saberlo.


      —Hablando de objetivos… ¿Has localizado alguno que te mole? —intervengo.


      —De momento no. Vamos a pedir algo de beber y vemos qué surge. No dejemos solo a Fuyu.


      —¡Eso es! ¡Esa será la estrategia de hoy! Vamos a jugar la carta del colega virgen. —Hago un gesto con ambas manos escenificando un letrero.


      Haru se ríe y Fuyu decide pasar del tema y pedir una cerveza. Le hago un gesto al camarero para que añada otra más y la florecilla se pide un cóctel de esos de colores con muchas cositas inservibles por encima. Los tres nos sentamos, con nuestra bebida en la mano, a la primera mesa libre que vemos.


      —El plan es el siguiente: nos acercamos a algún grupito con el pretexto de que nuestro colega Fuyu acaba de salir de una secta religiosa de esas. Decimos que quiere estrenarse y romper su voto de castidad.


      —Lo que te voy a romper es la cara como sigas haciendo el imbécil —protesta el aludido.


      —¿Por qué eres tan violento, tempanito? ¿Ves? Te falta el calor de un cuerpo de mujer… o de hombre, de lo que sea que te mole. —Me encojo de hombros.


      —¡No, tío! —se ríe Haru—. Eso del virgen está feo. Además, así ligaría Fuyu, no nosotros, y no creo que a él le interese.


      —¿Por qué me iba a interesar mezclarme con desconocidos de esa manera? Y no soy tu colega, soy tu hermano…, por desgracia… Bueno, en realidad, ni siquiera eso. No sé por qué te aguanto. —Da un sorbo a su bebida y se hace el indiferente.


      —No podemos decir que somos hermanos, la gente pregunta cuando no nos ven parecido —le explica Haru—. Y cuanto menos contemos, mejor, ya sabes.


      —Tío, lo del colega virgen solo es un pretexto con el que acercarnos al grupo. ¿Quién va a querer ligar con un virgen?


      —No sé, Fuyu es guapo… —Haru se encoge de hombros no muy convencido.


      —No vamos a buscarle ligues a él sino a nosotros… A no ser que él quiera…


      —Claro que no quiere —me interrumpe Haru, se está empezando a molestar—. ¿Quieres? —le pregunta a Fuyu ladeando la cabeza.


      Casi puedo ver como a tempanito se le mueven las orejas de lobo con interés a pesar de que esté en su apariencia de humano. Se toma su tiempo en contestar, mira su cerveza y da un sorbo.


      —Puede —dice al fin y la expresión de Haru cambia, como si dejara de hacerle gracia la broma.


      Voy a intervenir, pero alguien me interrumpe.


      —¿Natsu? Era Natsu, ¿verdad?


      La pelirroja del bungaló doce. Al final parece que esta noche no va a hacer falta ninguna técnica absurda. En realidad, pocas veces hace falta, pero nos divertimos con ello Haru y yo.


      Le echo un vistazo de arriba abajo a la mujer que tengo delante. Bonitas piernas, poco pecho y no es pelirroja natural sino de ese rojo artificial imposible. Lleva una camiseta de Guns N’Roses, eso le suma puntos. De cara es mona y su sonrisa es preciosa a pesar de que no tiene ninguna parada recurrente cerca de la boca donde llevar mi mirada. Decidido, intentaré conocerla un poco, a ver qué tal.


      Me separo de mis hermanos mientras le hago un gesto sutil a Haru que lo dice todo sin decir nada. Él asiente al mismo tiempo que levanta su copa. Me acerco a ella con mi mejor sonrisa seductora. Busco en mi mente cómo se llamaba. Empezaba por A, lo sé porque lo relacioné con Ariel por lo del pelo rojo. Un comercial siempre tiene que recordar el nombre de sus clientes. Y ligar, al fin y al cabo, es como venderse a uno mismo… ¿Aurora? No, nada de princesas. ¡Aura! Es Aura.


      —Sí, Aura, ¿verdad? ¿Qué tal estáis pasando la noche? ¿Todo bien con el bungaló?


      —Sí, todo perfecto, gracias de nuevo —dice toda sonrisas.


      Continuamos intercambiando alguna frase más de cortesía en las que hablamos de la isla, de cosas que pueden hacer en ellas (ahí aprovecho para insinuarme) y temas sin relevancia durante unos minutos. Bailamos un par de canciones, me presenta a sus amigas, aunque ya las conozco, y, después de eso, nos retiramos a pedir otra copa.


      Todo va aburridamente bien. Si le entrara ahora mismo, estoy seguro de que me seguiría sin problema. Pagamos nuestras copas, cada uno la suya, y luego le señalo la camiseta, dispuesto a buscar conversación más interesante. Necesito un poco más de sustancia antes de entrar en faena.


      —¿Cuál es tu canción favorita?


      —¿Mi canción favorita? Pues no sé, me gustan muchas, alguna de Ed Sheeran o Taylor Swift.


      —¿Qué? —me río—. No, no, me refiero a tu favorita de Guns N’Roses. —Vuelvo a señalar la camiseta.


      Ella se la mira extrañada.


      —Ah, ¿son un grupo de música? —Gira la cabeza como un perro despistado.


      Vale, esto sí que no me lo esperaba. Contaba con que me dijera el título de una de las populares al menos, pero que ni siquiera conozca a uno de los grupos de rock de culto a nivel mundial… ¿Tan joven es esta chica?, debe de rondar los veinticinco… ¿O es que yo me estoy quedando anticuado? Vale, se me acaban de quitar las (pocas) ganas que tenía de enrollarme con ella. Sinceramente, la camiseta era lo que más me gustaba de la pelirroja. Y no me malinterpretes, la chica es preciosa y me cae bien, no tiene nada malo… Bueno, sí, no sabe quiénes son los Guns. Y soy consciente de que es algo que en otra ocasión no me hubiese importado, pero ahora, no sé por qué, me importa demasiado. Y me cabrea. Me cabrea muchísimo que me importe.


      —No sabía que era un grupo —se ríe y yo aprieto la mandíbula—. Me la compré en una de las tiendas de mi ciudad de la colección de temporada.


      Mientras me sigue hablando de algo que he dejado de escuchar, busco a Haru con la mirada preparado para hacerle el gesto de ayuda y que venga a mi rescate. Pero el muy condenado está distraído hablando con Fuyu y no me hace caso. Ya sabía yo que era una mala idea traer a tempanito. Así que no me queda más remedio que fingir la típica llamada de móvil urgente. Solo que, cuando me lo saco del bolsillo, el teléfono empieza a sonar de verdad.


      El nombre de Doctora sexi, como tengo agendada a Jacquie, me acojona al momento. En seguida me pongo en lo peor, no es normal que me llame a estas horas. Le hago un gesto de disculpa con la mano a la impostora que me acompaña y salgo del local con el teléfono pegado a la oreja.


      —¿Jacquie? ¿Qué pasa, estáis bien?


      —No, no lo estoy. Ven, por favor.


      Y te juro que, por un momento, siento tanto miedo que noto el latir de mi corazón a ritmo de power metal en el pecho.
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      Mis piernas ya están corriendo a todo lo que dan hacia casa de Jacquie, antes de que a ella le dé tiempo a formular la siguiente frase.


      —Hay una serpiente en mi baño. No sé cómo ha entrado, pero ahí está. Nat, no puedo con esos bichos, ven y sácala de aquí, por favor. Lo he puesto por el grupo, pero nadie contestaba y he esperado un rato… Me estoy haciendo pis, ¿sabes? Y no sé si es el subconsciente, los nervios o que de verdad me hago pis, pero necesito que se vaya ya. Necesito mi baño libre de esa cosa asquerosa. Te he llamado porque sabía con seguridad que estarías despierto. ¿Te pillo en buen momento?


      En el tiempo que tarda la doctora en dar su explicación (y tarda poco porque está nerviosa) me pasan por el cuerpo tantas sensaciones que el corazón pasa del ritmo del power metal al de mil canciones diferentes. ¡Maldita sea su estampa!


      —¿Y ya está? ¿Solo eso?


      —¿Te parece poco?


      —¡Dios! Me has dado un susto de muerte, casi me cago en los pantalones. ¡Joder, Jacquie! ¿Cómo se te ocurre? Creía que os había pasado algo, algo de verdad. No sentía tanto miedo desde que pensé que Aki la había palmado.


      —… ¿Lo siento? La próxima vez que necesite ayuda, no te llamaré, no vaya a ser que te asustes —bromea la maldita.


      —Es tarde, ¿sabes?


      —Ya, por eso hablé antes por el chat del grupo… ¿Te he fastidiado el ligue?


      —Pues un poco, aunque esa no es la cuestión.


      —Pero, ¿vas a venir a sacarme el bicho este de aquí o no?


      —Estoy yendo.


      —Vale, te compensaré con una copa.


      —Que sea uno de esos batidos de chocolate que le haces a Derek.


      Escucho su risa y automáticamente me cambia el humor.


      —Vaaale.


      —Venga, pues ahora nos vemos.


      —¡No! No cuelgues.


      —¿Tanto miedo te da? ¿A ti, que has trabajado con los hombres más peligrosos de Illinois?


      —Eso no tiene nada que ver, esto me da mucha grima, es largo y viscoso y está entre mis cosas.


      —¿No te gusta que las cosas largas y viscosas se mezclen entre tus cosas, Jacquie? Porque tenía entendido que de vez en cuando te molaba.


      —Oh, ya estamos… ¿Todo lo tienes que llevar al ámbito sexual? Me dan ganas de colgarte. —Mentira, puedo notar en su voz que está sonriendo—. Si no estuviera tan cagada de miedo, te colgaría ahora mismo.


      —Pero lo estás, y eso me da el poder a mí muajajaja.


      —Eres muy tonto, lo sabes, ¿no?


      —Y tú una idiota.


      —Y ahora, ¿por qué me insultas?


      —Porque te lo mereces por decirme que no estabas bien después de llamarme a las… —Me separo el teléfono de la oreja para mirar la hora—. Doce y media de la noche… Mierda, creo que le debo diez mil yenes a Haru.


      —¿Y eso? ¿Qué habéis apostado esta vez?


      —Fuyu vino con nosotros al final y aposté que no duraría hasta medianoche. Pero no me cambies de tema, no vuelvas a decirme que no estás bien cuando estás perfectamente.


      —No estoy perfectamente, estoy asustada y me estoy meando… ¿Cómo te lo explico?


      Me río y paro frente a su puerta.


      —Abre, anda. Ya está aquí tu héroe.


      Tarda unos segundos en abrir y la imagen que me recibe me corta el habla y hace que se me olvide la frase ingeniosa que tenía preparada. Creo que mi corazón late ahora a ritmo de una canción cursi del maldito Harry Styles o algo por el estilo. Qué guapa está la muy cabrona. Y no es que me haya recibido con un traje de noche ni nada por el estilo. No. Va con una simple camiseta vieja de Rocky Balboa que le llega a mitad del muslo. Y sé que no se la ha comprado por moda, no. Sé a ciencia cierta que es una de sus películas favoritas. Es… auténtica. Como ella, nada de impostora. Tiene el pelo recogido en un moño despeinado y la cara lavada con restos de máscara de pestañas difuminados por sus parpados. Y así, sin más, me parece la mujer más atractiva del mundo.


      —Está ahí. —Señala con el brazo entero y ese gesto me saca de mi momento de cuelgue.


      —Tranquila, nena, que ya está aquí tu salvador —bromeo y me dirijo al baño, no sin antes recibir un manotazo en el brazo por parte de ella.


      —Déjate de rollos, Tarzán.


      —Doctora, no te pases. Recuerda que ahora soy yo quien tiene el poder. —Pongo los brazos en jarra y le sonrío con chulería.


      —¡Nat, sácala ya!


      —¿Ya? ¿Así, sin preliminares ni nada?


      Pone los ojos en blanco por un segundo y aprieta los labios para no reírse, no me da esa satisfacción, y me vuelve a señalar la puerta del baño.


      —Vaaale.


      Me dirijo hacia donde está la invasora y pongo la mano en el pomo. Vuelvo a mirar a Jacquie y me saca la risa. Se ha subido de pie en el sofá y me mira con atención.


      —¡Venga! No te rías —susurra como si la serpiente fuera a enterarse de nuestro plan malvado.


      Entro en el baño y echo un vistazo a mi alrededor. No la veo, así que corro la cortina y miro dentro de la bañera. Ahí está. Es una culebrita de nada que me observa asustada sacando la lengua hacia mí. Podría pedirle simplemente que se fuera (cosas de yosei, los animales nos entienden), pero me imagino que a Jacquie no le gustará verla reptar por su salón de camino a la salida, así que me agacho y la cojo en mi mano.


      —Tranquila, chica, solo te voy a llevar a otro sitio en el que seas bienvenida y estés más a gusto.


      Salgo del baño con Kaa (ya le he puesto nombre) enrollada al brazo y miro a Jacquie, que sigue en el sofá.


      —¿De esto tienes miedo, mujer? ¿De este ser tan mono? —Chasqueo la lengua y meneo la cabeza en una negación.


      —Nat, por favor…


      —Vale. Qué lástima, a Derek seguro que le encantaría.


      —Pues por eso, mejor que no la vea.


      Me voy para fuera de la casa, a un pequeño parque que hay a pocos metros. La suelto allí.


      —Vete al bosque si quieres vivir tranquila, bonita.


      La observo desaparecer entre los matorrales y vuelvo a casa de Jacquie. Me la encuentro asomada en la puerta mirando a la calle. Para que te hagas una idea, la casa de Jacquie es de estas típicas japonesas. Pequeñita, de dos plantas y con un pequeño patio frontal. ¿Sabes cuál es la casa de Doraemon? Pues de ese rollo, aunque amueblada al estilo occidental, porque donde haya un buen sofá, que se quiten los tatamis.


      —¿Ya? —pregunta mientras caminamos al interior.


      —Sí —me río.


      Me da ternura verla así, mostrando sus debilidades. De normal siempre se está haciendo la dura y la fuerte y que baje sus barreras conmigo me produce una sensación calentita en el centro del pecho.


      —¿Dónde la has dejado?


      —En el parque.


      —¿En el parque? Pero eso está ahí al lado, ¿y si vuelve a entrar?


      —Tranqui, le he dado instrucciones para que no lo haga. Estaba despistada, no es como si su afán fuera atacarte mientras duermes. —Muevo los dedos frente a su cara y ella me los aparta de un manotazo.


      —No hagas eso —dice antes de ir a la cocina.


      Me fijo en la tele, tiene pausada una película.


      —¿Estabas viendo una peli? 


      —Sí, en eso estaba. —Vuelve y me da un vaso de batido de chocolate. Ya se me había olvidado.


      —Gracias. ¿Cuál es?


      —The Gentlemen.


      —Uh, Guy Ritchie, me encanta.


      —Es genial. Quédate si quieres, acaba de empezar. —Me señala el sofá antes de meterse en el baño.


      Y así es como mi noche de juerga queda definitivamente aplazada para otro momento.
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      Cuando Jacquie sale del baño, nos vamos a la cocina y nos ponemos a charlar mientras se hacen unas palomitas en el microondas. Ella se rellena una copa de vino y yo doy un sorbo al batido de chocolate.


      —Perdona, no quería estropearte la noche. ¿Te he fastidiado mucho? —Me mira con interés.


      —Bueno… Si te digo la verdad, en realidad me has salvado.


      —¿Salvado de qué? ¿Tú también corrías peligro? —bromea.


      —Sí, peligro de morir de aburrimiento en una cita sin salida. Literal: no sabía cómo largarme. —Me río.


      —Qué capullo eres. —Me señala amenazante—. Te deberías quedar sin follar todo el verano, por cabrón. ¿Qué le pasaba a la chica?


      Su indignación me saca una carcajada, su maldición me la calla.


      —¡Eh, no me maldigas, no vaya a ser que se cumpla! No le pasaba nada, pero llevaba una camiseta de los Guns.


      —¿Y? Eso es bueno, te gustan los Guns.


      —Sí, pero ella ni siquiera sabía quiénes eran.


      —Uuh, vale, eso es grave.


      —¿Ves? Ahora retira lo que has dicho.


      —¿Qué he dicho?


      —La maldición esa de que no voy a mojar en todo el verano. 


      Se descojona de mí la muy bruja.


      —Yo no te he maldecido, no tengo que retirar nada. —Abre el microondas, saca la bolsa de palomitas y la echa en un bol enorme.


      Meto la mano y me como unas cuantas.


      —Espera que las mezcle —me pide y vuelve a meter otro paquete, esta vez dulces, en el microondas.


      Es algo que hacemos desde hace tiempo. Una vez no nos poníamos de acuerdo en si hacer palomitas saladas o dulces, así que hicimos de las dos y acabamos mezclándolas. Desde entonces, no concebimos comerlas de otra forma.


      —Bueno, pero a ti nunca te ha importado eso, ¿no? —vuelve al tema de antes—. Siempre dices que da igual, que para una noche tampoco te hace falta conocerla.


      Y es verdad, nunca me han importado mucho ese tipo de cosas.


      —Pues ya ves, me estaré volviendo más exquisito. —Me encojo de hombros—. ¿Sabes? Hubo un tiempo en el que me enamoraba de cualquier chica que me hiciera caso —confieso sin saber por qué he sacado a colación esto.


      Jacquie me mira con la boca abierta, a punto de meterse las palomitas en ella y dice:


      —No te creo. —Y se las come.


      —Pues es verdad. En mi juventud, me colgaba de un montón de chicas, pregúntale a cualquiera de mis hermanos. —Me vuelvo a encoger de hombros—. Pero ya aprendí, ahora solo me cuelgo de las que me ignoran —digo, como siempre, en tono de broma, por si a la doctora le da por tomarme en serio y se da por aludida. 


      Ojalá lo hiciera, pero no, sonríe y menea la cabeza.


      —No te imagino a ti con el corazón roto, rey de la selva. —Saca esta vez las palomitas dulces, las vierte en el mismo bol que las otras y las mezcla con un cucharón de madera.


      Nos vamos para el salón y nos sentamos en el sofá con el recipiente de nuestro snack preferido entre nosotros. Pero no miramos la televisión, sino que nos miramos el uno al otro y seguimos con nuestra charla.


      —No me imaginas, ¿eh? 


      —No, tú eres todo buen rollo y bromas, es raro pensar en ti triste cuando tu banda sonora de la vida sería como la de la peli de Shrek. —Sonríe de forma dulce. 


      —¿Qué es eso de la banda sonora de la vida? —pregunto curioso. Las palomitas acompañan perfectamente la situación porque la doctora tiene toda mi atención.


      —¿Nunca lo has hecho? —pregunta.


      —¿El que?


      —Emparejar canciones con personas. Yo es algo que hago desde pequeña. —Su mano roza la mía cuando la metemos en el bol con maíz inflado.


      —¿Dices cuando una canción te recuerda a alguien?


      —Mas o menos, aunque al revés. Más bien cuando alguien te recuerda a una canción.


      —¿Y yo te recuerdo a Shrek? —Debo de poner una cara la mar de graciosa, porque Jacquie se descojona sin piedad—. Mira que hay personajes guapos, doctora.


      —A Shrek no, idiota, a la banda sonora. Esos ritmos despreocupados, alegres, gamberros, veraniegos…


      Sonrío porque ya sé por dónde va y, no sé por qué, me gusta.


      —Vale, ya lo pillo. —Lleno mi boca con un puñado de palomitas mientras pienso. Entonces vuelvo a observar su camiseta y lo tengo claro—. Pues esa es la tuya. La banda sonora de Rocky. Música poderosa, emotiva, de esa que no te deja rendirte. Y con el toque ochentero viejuno que te pega —digo esto último porque me estaba quedando muy profundo y no me gustaba la cara que estaba poniendo Jacquie.


      No es plan que la cosa se ponga rara. Y no lo hace, su sonrisa reaparece y me tira una palomita a la cara.


      —No estoy de acuerdo, pero vale —dice ella finalmente.


      —Yo tampoco lo estoy con tu elección, pero también vale. Y en Shrek también hay canciones bajoneras, que lo sepas —señalo.


      —Sí, pero las que menos.


      Una pausa para pensar, un puñado más de palomitas.


      —¿Qué pasó con las chicas de las que te enamorabas?


      La miro, sus ojos grises clavados en los míos.


      —¿Conoces a la señora Yoshida, la del puesto de takoyaki?


      —Sí —asiente.


      —Es la única que queda en la isla.


      —¡No te creo!


      —Joder, pues, pregúntale —me río.


      Silencio de nuevo, casi puedo oír cómo piensa. Y me da miedo que siga indagando. Me da miedo que ella sea la siguiente «señora Yoshida» porque no podría aguantarlo, así que desvío el foco de atención.


      —¿Y tú qué? ¿Te has enamorado muchas veces?


      —¿Yo? —Sonríe con desidia—. Mi historia no es muy interesante, te aburrirías.


      —Es imposible que me aburra contigo, doctora.


      —Ya…, eso dicen todos —bromea, pero sé que no lo hace al cien por cien.


      —Porque son gilipollas, tú hazme caso a mí, que sé de lo que hablo.


      De repente, mi mano se mueve sola hasta la comisura de sus labios e intento hacer aparecer de nuevo su sonrisa. Le acaricio la mejilla y le meto un par de mechones rebeldes tras la oreja.


      —Nat… —me reprende, pero mi mano sigue ahí, en su cuello, su nuca, su pelo—. No tienes ni idea.


      —Sí la tengo.


      La parada recurrente de todas mis miradas la reclama una vez más, pero esta vez tira también de mí y me acerco a ella.


      —Nat, no… —susurra. Su tono me dice que pare, su mano, aferrada a mi camiseta, que continúe.


      Le hago caso a la mano y, cuando ya estoy a punto de saborear la sal y el caramelo de su boca, la voz de Derek me interrumpe.


      —¿Mami?


      Ambos nos separamos rápidamente, volcamos las palomitas y miramos hacia la escalera hasta que vemos aparecer los pies descalzos del niño por ella.


      —¿Qué pasa, cielo? —Jacquie va a su encuentro y yo recojo todo el estropicio.


      —He tenido una pesadilla —dice el enano con un puchero mientras se frota un ojo.


      —Vale, no pasa nada, ya pasó.


      Jacquie va a cogerlo en brazos, pero el niño me ve y el puchero desaparece.


      —¡Hola, tío Natsu! —Viene corriendo hacía mí y se abraza a mi cuerpo.


      Me agacho y lo cojo en brazos.


      —¿Era chunga esa pesadilla? —le pregunto y él asiente con cara de sueño y deja caer la cabeza en el hueco de mi cuello—. ¿Había monstruos?


      —Sí. ¿Te quedas a dormir conmigo, porfa?


      —Derek, deja a Natsu, se tiene que ir, es tarde.


      —No me importa —intervengo porque cómo voy a negarme a ese porfa—. Puedo quedarme con él, vamos, si a ti no te importa.


      El niño levanta la cabeza y mira a su madre con el superpoder ese que tiene de ablandar los corazones.


      —Vaaale. Pero a dormir, ¿eh? Nada de juegos.


      Derek sonríe y se abraza más fuerte a mí. Yo le guiño un ojo a Jacquie, subo las escaleras con él y le doy las gracias internamente porque me ha salvado. Me ha salvado de volver a cagarla y esta vez no sé cuáles hubieran sido las consecuencias.
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      ¡Mierda, mierda, mierda!


      Qué a punto ha estado esta vez. Si es que soy idiota, invitarlo a ver una película a las tantas de la noche como si fuéramos un par de amigos normales. ¡Joder! Y eso es lo que quiero que seamos, como hemos sido todo este tiempo. Dos colegas que se llevan bien, se divierten juntos y no traspasan la maldita línea. ¿Tiene que ser tan difícil?


      Natsu es demasiado especial como para perderlo. Por eso, esto no puede ir a más. ¡Dios! Estoy tonta de remate.


      Me centro en terminar de recoger todo el estropicio de las palomitas y en llevar las copas a la cocina. No puedo evitar sonreír al ver su vaso de batido de chocolate. Si es como un niño, Jacquie, métetelo en la cabeza de una maldita vez. Es muy joven para ti, y luego está el pequeño inconveniente de que es inmortal. En unos años, parecerá más mi hijo que otra cosa. Vale, ya está, puedo con esto. No más vino ni alcohol en presencia del rey de la selva. Nubla mis sentidos y no puedo pensar con claridad. El alcohol es mala idea, siempre lo ha sido.


      ¿A quién quiero engañar? El vino es solo una excusa, y lo sé, no he bebido ni una copa. No se me ha subido a la cabeza, no lo puedo culpar de mi estupidez. No me queda otra, aunque me duela, tengo que mantener un poco las distancias. Sí, nos vendrá bien. Aunque sea difícil imaginar un verano sin él.


      Subo la escalera cuando ya he terminado de recoger y lo escucho hablar con mi hijo. Ha dejado la puerta de la habitación abierta y la luz de la mesilla está encendida. Me quedo junto a la pared sin que me vean y los oigo conversar.


      —Pues si no tienes ningún pantalón de pijama que me pueda servir, tendré que dormir en gayumbos. No te importa, ¿no?


      Mi hijo se ríe. 


      —Mientras no estén cagados, me da igual.


      —¿Oye, pero por quién me tomas, mocoso?


      Más risas de Derek.


      —Vamos, enano, échate a un lado, déjame sitio.


      —Vale, pero, ¿me cuentas un cuento?


      —Está bien, pero que sea corto, ¿eh? Venga, dime tres palabras.


      Me extraño con eso último. No sé a qué se refiere.


      —Mmm… —Oigo a Derek pensar—. Rana, culo y galleta —se ríe.


      Y eso que no iban a jugar. Mi hijo está más despierto que un búho a medianoche.


      —Vale, pues allá va. Érase una vez una rana que tenía el culo muy gordo de comer galletas.


      La carcajada de Derek es enorme y yo me tengo que tapar la boca para no unirme a él. Desde luego que no dejan de sorprenderme las ocurrencias de estos dos.


      —¿Quieres que siga o no? —interrumpe Natsu.


      —Sí, sí.


      —Pues deja de reírte tan alto, que mamá nos va a reñir.


      —Vale —susurra mi hijo ahora bajito.


      —Pues, la rana culona tenía un problema, se le habían acabado las galletas…


      Me quedo junto a la puerta, escondida, mientras escucho el cuento completo de principio a fin. La risa de mi hijo me calienta el corazón y la historia absurda de Natsu hace que se me olvide todo y solo tenga ganas de reírme y unirme a ellos.


      —Y vivieron felices y comieron galletas por el resto de sus días. Y eso ha sido todo. ¿Te ha gustado? —pregunta Natsu.


      —Sííí, la rana era muy tonta. —Se ríe Derek.


      —Qué va, simplemente era una incomprendida adicta a los carbohidratos. Ahora ya sabes lo que toca.


      —Dormir —dice alargando las letras.


      —Exacto.


      Veo cómo la luz de la habitación se apaga.


      —Tío Natsu —susurra Derek.


      —¿Mmh?


      —¿Por qué estabas aquí tan tarde?


      —Mañana te lo cuento. Ahora toca soñar con cosas chulas.


      —¡Joo!


      —Buenas noches, mocoso.


      —Buenas noches, tío Natsu, te quiero un montón.


      —Y yo a ti, enano, de aquí a la luna.


      Se me encoge el corazón de ternura al oír esta frase y me voy a mi habitación con una sonrisa en la boca. Esos dos son adorables. Se quieren y se necesitan el uno al otro. Mi hijo necesita a Natsu. ¿Así cómo voy a tomar distancia de él? Derek lo adora, no puedo hacerle eso a mi hijo. Además de que, siendo realista, sería muy difícil. Natsu y sus hermanos son como una familia para mí. Sería raro que, de buenas a primeras, dejara de quedar con ellos. Es más, tampoco quiero hacerlo.


      Por suerte, esta noche no ha ocurrido nada, así que no pienso darle más importancia. Lo meteré todo en el cajón de peligro y echaré la llave. Ya está. Mañana será un día nuevo, mañana lo haré mejor que hoy.


      Me meto en la cama y cierro los ojos dispuesta a dormirme. La sonrisa vuelve a aparecer cuando escucho de fondo el sonido suave de los ronroneos de Natsu.


      Qué difícil se me va a hacer este año el verano.
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      ¡Pff, qué movidón!


      Me llevo las manos a la cabeza y me echo el pelo hacia atrás, en un intento de desestresarme, cuando salgo de casa de Jacquie.


      Al final, me he quedado a desayunar con los dos y me he ido con la excusa de que tenía cosas que hacer. Que no es del todo mentira. Tengo que entregar las llaves de un par de bungalós y darles la bienvenida a los nuevos huéspedes. Pero eso, por suerte, no me llevará mucho tiempo. Ahora mismo, de lo que tengo ganas es de meterme debajo del agua y gritar, gritar fuerte hasta quedarme sin voz, sin pensamientos y sin corazón.


      Quiero ser uno de esos peces tontos que olvidan todo a los dos segundos, el maldito hombre de hojalata de El Mago de Oz o Barney Stinson en las primeras temporadas de Cómo conocí a vuestra madre. Cualquiera de las tres opciones me valdría, con tal de quitarme esta cosa de encima. Esto que se me pega a la piel como el puto simbionte de Spiderman. Me estoy enmarronando, me estoy enmarronando hasta las trancas. Estoy lleno de mierda hasta el cuello y en nada no podré respirar. Me ahogo.


      Corro a todo lo que me dan las piernas, corro sin parar hasta llegar a mi casa. Necesito mi tabla, mi surf, mi libertad. Dejar todo eso atrás, a Jacquie, a Derek y el maldito desayuno familiar con tortitas calientes, risas chillonas y abrazos apretados. Quiero volver a sentir que nada importa más allá de la playa, las chicas y las series.


      ¡Diooos! ¿Por quééé?


      Me desnudo en mitad del porche. Ni siquiera me molesto en entrar y tampoco me incomodan las miradas de la gente que pasea por la orilla. Me pongo el bañador que está colgado en el tendedero, cojo mi tabla bajo el brazo y corro hacia la playa. No paro hasta que estoy remando sobre ella y me adentro lo suficiente en el mar como para sentirme solo.


      Entonces me tiro al agua, me sumerjo y grito. Grito hasta que me quedo sin aire y subo a la superficie.


      No es suficiente.


      Una vez más.


      Lo repito hasta que me noto más liviano, como si se me hubiese ido toda la fuerza de repente. Me siento en la tabla y miro el horizonte durante una unidad de tiempo indefinida. Tengo la mente tan colapsada que no pienso en nada durante esos minutos u horas. Cuando por fin vuelvo en mí, me fijo en mi alrededor. El mar está más plano que el pelo de Aki cuando Haru le pasó la plancha. Suspiro. No hay nada que hacer.


      —Bueno, dejaremos el surf para otro día. A seguir con la vida, Natsu —me digo y salgo del mar como si cada extremidad me pesara un quintal.


      Cuando llego a casa, recojo toda la ropa que he dejado tirada. Me ducho y me preparo para recibir a los clientes. Dos horas después, cuando ya he terminado mis quehaceres del curro, me subo en mi jeep y conduzco montaña arriba.


      El templo de Yamanba está igual que siempre. Y, para no variar, no hay ni rastro de la vieja por ningún lado. Me acerco al árbol y me siento en el suelo apoyando mi espalda en el tronco. Entonces empiezo a hablar:


      —Hola, vieja. Tienes que estar divirtiéndote de lo lindo, ¿eh? Pero no te creas que vengo a pedirte «eso», no. Tranquila, no te frotes las manos todavía. Quería pedirte, ya que soy tu favorito y hace poco le hiciste un regalo a Aki, que me envejezcas diez añitos más. Eso puedes, ¿no? Vamos, ¿qué te cuesta? Un chasquido de dedos y me conviertes en un Natsu más maduro, aunque igual de guapo.


      Espero unos segundos, a ver si aparece la diosa, pero me quedo igual que quien frota una lámpara vieja creyendo que va a salir un genio. Yamanba no va a perder el tiempo con mis tonterías.


      —Quítatelos tú si quieres y pónmelos a mí, mira lo generoso que soy… ¿Tampoco? No sé, vieja, pero algo me tienes que dar. Joder, nunca te pido nada. Vale, que no sea permanente. No sé, hazme parecer de cuarenta por unas semanas, que se note que puedo manejar una hipoteca y una familia y no solo una tabla de surf.


      »Vale, pues, si no te gusta el tema de la edad, dame un pase gratuito para salir de la isla por un día. Algo que me haga saber cómo es ser humano, cruzar el océano y saber qué se siente al ir más allá de la orilla. Venga, vieja, dame algo como… No sé, una ventanita mágica que me deje ver cómo sería mi vida si dejo todo esto por ellos. Solo un tráiler de dos minutos, no hace falta que le pongas música épica si no quieres. Puedes ponerle la banda sonora de Shrek, que no me voy a enfadar… Al menos, así tendré una idea de lo que me espera y, si no me gusta, puedo seguir aquí, siendo el tío guapo e inmortal de siempre.


      Me río de lo absurdo que es todo. Pero insisto y sigo pidiendo cosas a la diosa; entre ellas, un botón de pausa para mis emociones, convertirme en humano por un rato, una cura para la inmortalidad y cosas por el estilo.


      Pero la Diosa no aparece y yo, en vez de sentirme mejor, me noto más abandonado que nunca. Esta presión en el pecho no afloja y el caos mental sigue ahí. Nada ha desaparecido. Sigo teniendo ganas de levantarme con ellos cada mañana, de besar a Jacquie y de abrazar a Derek. En resumen, sigo estando jodido.


      Me levanto resignado y cansado de hablar con la nada. Creía que había dejado atrás esa sensación de orfandad que sentía de niño, cuando no tenía a nadie más que a mis hermanos, pero ahí está. Sigo estando más desesperado que Marco en busca de esa madre.


      —Vale, vale, lo capto —digo mientras me sacudo la arena de los pantalones—. Aki puede pedir lo que quiera, pero a mí nadie me toma en serio… Voy a tener que ponerme más dramático o algo… Luego dicen que las madres no tienen favoritos. Pues vete un poco a la mierda, Yamanba. ¡Joder! En fin, es lo que hay. Me vuelvo a la playa, a ver si, con suerte, aparece un tiburón y me arranca la cabeza.


      


      Cuando llego a casa, me tumbo en la cama dispuesto a dormir un rato con la esperanza de levantarme más fresco y menos gilipollas. No pasa ni un minuto cuando suena el timbre. Intento ignorarlo y seguir con mi drama de domingo, pero vuelven a insistir una y otra vez. Entonces escucho su vocecilla aguda y, joder, no puedo ignorarlo.


      —¡Tío Natsu!


      Una sonrisa perezosa me acude a la cara, me levanto y abro la puerta. Y los veo a los tres: Jacquie, Derek y Linda vestidos y preparados para la playa.


      Jacquie, tras sus gafas de sol, me lanza una sonrisa tímida y se encoge de hombros.


      —Lo siento, Nat, me han obligado a venir a buscarte.
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      Bueno, aquí estoy de nuevo, con Natsu. Sí, después de decirme a mí misma una y otra vez que tengo que tomar distancia. Pero es que mi hijo se ha puesto muy pesado.


      En un principio, íbamos a ir a la playa él y yo con Linda. Erik me llamó esta mañana y me contó que su hija quería jugar con Derek un poco. Así que decidí traerlos para que jugaran juntos mientras yo tomaba un poco el sol y me leía un libro. Pero ha sido acercarnos al paseo marítimo y empezar a acribillarme con peticiones de que fuéramos a buscar al tío Natsu, que quieren coger olas. Y ya no solo eran las súplicas de mi hijo, sino también las de Linda.


      En dos minutos me han puesto la cabeza como un bombo, así que no me ha quedado otra que venir a buscarlo. Cuando Derek ha llamado al timbre y no ha contestado, he tenido la esperanza de que no estuviera en casa, pero aquí está. Frente a mí, con su sonrisa despreocupada y atendiendo a las peticiones de este par de diablillos acaparadores.


      Derek enseguida coge su tabla, que la guarda en el porche, y Natsu a su vez coge otra más pequeña y plana.


      —Venga, ¿estáis listos? —pregunta el rey de la selva.


      —¡Sííííí! —contestan los niños al unísono.


      Natsu viene hacia mí y me quita la bolsa con las toallas que llevo colgada al hombro para cogerla él. La verdad es que lo agradezco porque ya me estaba pesando un poco.


      —¿Te hemos despertado de la siesta? He intentado que los niños te dejaran tranquilo, pero no ha habido manera.


      —Ya, los niños… Doctora, ambos sabemos que no puedes vivir sin mí, deja de echarles la culpa a los críos —me vacila el muy capullo.


      —Ajá, claro, seguro que es eso. ¿Sabes? Me iba a disculpar porque mi hijo te estuviera estropeando el verano, pero ahora ya no me da ninguna pena. Te aguantas. Por consentirlo.


      Se ríe y seguimos caminando hasta la playa. Cuando pisamos la arena y elegimos un sitio donde asentarnos, los niños se van corriendo hacia la orilla.


      —¡Oh, no hay olas! —dice Linda, tan alto que puedo oírla desde donde estoy, yo y media playa entera.


      —¡Jo, qué mierda! —le contesta Derek al pensar que yo no lo oigo y ambos se ríen.


      —Así el tío Natsu no nos va a poder enseñar a surfear.


      Miro a Nat, extrañada por el nivel de calma del mar, pero él ya está yendo al encuentro de los niños con la tabla esa extraña en las manos.


      —¡Tío Natsu! —Mi hijo va corriendo hacia él, seguido de Linda—. ¡No hay olas!


      —Oye, ¿por qué le dices tío Natsu? No es tu tío, es el mío. Mi papi me dijo que no era tu tío real porque no es hermano de Jacquie.


      No sé qué le habrá explicado Erik a Linda y a raíz de qué, pero creo que ha confundido más a la niña. Aunque, con lo curiosa que es, a saber lo que preguntó.


      —Pero yo también quiero que sea mi tío, lo conozco de antes que tú.


      —¡Eh, tú, pequeña sargento! —responde Natsu divertido y al mismo volumen de voz que los niños—. También soy el tío de Derek, no me quieras solo para ti.


      —¿Ves? —se pavonea Derek y le saca la lengua Linda.


      Ella le responde de vuelta con el mismo gesto y a mí se me escapa la sonrisa.


      —A ver, petardos, no os peleéis, que si somos tres es mejor —interviene Natsu mientras clava la tabla en la arena y se pone en cuclillas para estar a su altura—. ¿Sabéis por qué? 


      —No.


      —¿Por qué?


      —Porque las familias grandes son más guais. Cuantos más seamos, más divertido será. ¿O no tengo razón?


      Como es habitual, los dos revoltosos asienten como si Natsu fuera una especie de superhéroe que lo sabe todo. Qué habilidad, ojalá me hicieran a mí el mismo caso.


      —Por eso yo os he adoptado como sobrinos y vosotros a mí como tío. Aunque… —Natsu se lleva la mano a la boca con teatralidad mientras da un grito ahogado como si se le hubiera olvidado algo, cosa que hace que los críos y yo, desde mi lugar en la arena, le miremos expectantes—. Lo acabo de recordar…


      —¿El qué? —dice Linda poniendo en palabras mis pensamientos.


      —El juramento —contesta el rey de la selva generando aún más intriga. Tiene un don para crear expectación.


      —¿Qué juramento?


      —Un ritual que nos convertirá en los mejores tío y sobrinos para siempre. ¿Queréis hacerlo? —pregunta mientras se hace el interesante.


      —¡Síííí! —gritan los niños al unísono.


      —¿Estáis seguros? Es un juramento que solo se puede hacer una vez en la vida, y tiene que ser con vuestro tío favorito, porque es para siempre.


      Me río libremente aprovechando que estoy lo bastante lejos como para que no me presten atención. Otra vez lo del favorito, que le gusta a este hombre ser el preferido de alguien.


      —Yo sí —dice Linda—. Ahora que tío Erik y tío Aki se han convertido en mis papis, tú eres mi primer tío favorito para siempre jamás.


      Natsu asiente como si se tomara las palabras de la niña completamente en serio. Será caradura.


      —Yo también. Para mí tú eres el más guay. Y si quieres, en vez de mi tío, puedes ser mi padre, como pasa con los tíos de Linda. Yo no tengo ninguno.


      Se me corta la risa de golpe cuando escucho las palabras de mi hijo. Ya tenía la sospecha de que ve a Natsu como una especie de figura paterna, pero oírlo en voz alta me remueve algo por dentro. A ninguna madre le gusta escuchar a su hijo decir que no tiene padre con ese tono de anhelo… Joder, en momentos así, me siento culpable por haber tomado la decisión que tomé.


      —Me encantaría, pero no sabes lo que estás pidiendo, enano. No estoy hecho para ser padre, no tengo madera. Ser tío se me da mucho mejor y es más guay. Además, habría que hacer un juramento mucho más complicado, y tendríamos que implicar también a tu madre, y no creo que ella esté interesada. ¡Pero! —grita esta palabra con énfasis y levanta el dedo sin dar tiempo a mi hijo a réplicas más allá de la mirada furtiva que me dirige—. Para mí, vosotros dos, también sois los más guais de la isla, así que, hagamos el juramento. —Natsu se pone de pie en un movimiento enérgico y los niños saltan de ilusión cuando lo ven. Se lleva el puño derecho al corazón e incita a los críos a que lo imiten—. Repetid conmigo: Yo, Linda, Yo, Derek. —Los señala y estos repiten sus palabras con sus vocecitas agudas y gritonas—. Hago este juramento para unirme al tío Natsu en la mejor relación tío y sobrina-sobrino del universo. —Hace pausas en su discurso para dar tiempo a los críos a repetir las palabras—. Por eso, juro solemnemente que siempre pondré al tío Natsu por encima de todos los tíos que tenga, y lo respetaré al igual que él me respeta a mí. Juro también que lo haré cómplice de todas mis travesuras, porque el tío Natsu estará siempre ahí para salvarme el culo. Prometo pasármelo bien siempre que esté en su presencia, pero, si tengo un día malo, le contaré sin falta el motivo de mi tristeza. Le hablaré de mis ligues cuando llegue el momento y le pediré consejo siempre que sea necesario. Juro que, cuando tenga la edad, me tomaré la primera cerveza con él y siempre lo felicitaré el día de su cumpleaños. Y, por último, juro también que le seré leal al igual que él lo es conmigo, y lo querré como él me quiere a mí, con todo mi corazón, ahora y para siempre. —Junta las manos en el pecho y da tres palmadas.


      Para cuando acaba, yo tengo una sonrisa en los labios y una sensación de calidez en el corazón. Creo que es el mejor juramento que he escuchado nunca, aunque no estoy de acuerdo con él. El rey de la selva sería un gran padre. No tengo dudas de eso. No hay más que verlo.
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      —¿Ya está? —pregunta Linda.


      —No, ahora queda lo más importante. Tenemos que sellarlo con un apretón de escupitajo. —Se echa saliva en la mano y la estrecha a los niños una vez estos hacen lo mismo, el muy cerdo—. Ahora tenemos que dar tres vueltas alrededor de la tabla, correr al agua y tirarnos de cabeza mientras gritamos: «¡Somos los mejores!».


      Los tres corren hacia el mar y se tiran al agua de cualquier manera. Me quedo observando desde mi toalla cómo Natsu juega con ellos, con la mente invadida por un montón de pensamientos agridulces. Mirando sin ver nada, con las lágrimas deseando salir de mis ojos. Es el grito de Linda el que me saca de mi estado de ensimismamiento.


      —¡Tío Natsu, me hago caca!


      —¿Qué? ¿Ahora? —pregunta Nat y noto como a mis labios vuelve la sonrisa.


      —Sí.


      —Vale, pues vamos corriendo a mi casa, ¿eres capaz de aguantar hasta entonces?


      —Creo que sí.


      —¡Andando! —El origen de mis últimas comeduras de cabeza coge a Linda en brazos y sale del agua con zancadas grandes y rápidas y Derek lo sigue como puede.


      —¡Joo, linda, eres una cagona!


      Cuando llegan hasta mí, se paran a mi lado.


      —Tenemos una emergencia —me informa Natsu con una mueca divertida.


      —Ya me he enterado, yo y toda la playa. Ve, yo os espero aquí.


      Se marcha y veo como Derek los sigue.


      —Derek, ¿Qué haces? Tú espera aquí conmigo.


      —No, mami, esto es una emergencia, los acompaño, ahora vengo.


      Me río de la absurdez, pero dejo que los siga. No me vendrán mal estos minutitos a solas.


      Tengo mucho en lo que pensar.
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      He intentado alargar el juego con los niños todo lo posible para evitar sentarme con Jacquie, pero ya no doy más de mí. Cuando deciden hacer un castillo, los dejo a su bola y subo hasta la arena seca donde está mi amiga. Está tumbada en su toalla con ese bikini de puntitos que le sienta de puta madre.


      Llego a su lado y hago la típica broma de sacudirme el pelo encima de ella para mojarla con el agua fría. La doctora no me decepciona, me da la réplica que estoy buscando, deja el libro a un lado y se sienta.


      —¿Tienes un poco de agua, preciosa? Estoy que me muero de sed.


      Me tiro bocabajo en la toalla de al lado, sin molestarme en sacudirla, como si estuviera exhausto. Que lo estoy, pero lo exagero un poquito. Jacquie sonríe, rebusca en su bolso enorme de Mary Poppins y me pasa una botella.


      —Gracias. —Le guiño un ojo y bebo un gran sorbo del contenido—. ¿Qué lees?


      —A Freida Mcfadden —me dice mientras me enseña la portada del libro—. Escribe thrillers muy adictivos. Cuando lo termine, te lo presto, creo que te gustará.


      —Me ponen tus gustos macabros, doctora —bromeo.


      —Ya, a ti todo te pone. —Coge la misma botella de la que he bebido y da un sorbo grande sin importarle ni un pelo estar compartiendo babas conmigo.


      Suspiro y dejo caer la cabeza sobre mis brazos. El silencio nos cobija unos minutos. Entonces, cuando estoy a punto de quedarme dormido, siento sus dedos haciéndome cosquillas en la espalda. Unas cosquillas que me erizan todos los vellos del cuerpo.


      —¿Qué te pasa, rey de la selva?


      Abro solo uno de mis ojos y la miro. Ella fija su vista en el horizonte, posiblemente en los niños que juegan cerca de la orilla.


      —Nada, ¿por qué crees que me pasa algo?


      —Por el mar.


      —¿Qué le pasa al mar? —Me hago un poco el tonto para hacer tiempo y pensar alguna excusa.


      —Que está más plano que el pelo de Aki la vez que Haru le pasó la plancha.


      Me río. Suelto una carcajada tan grande que la asusto y todo.


      —¿De qué te ríes? —Una sonrisa divertida conquista su boca.


      —De que pensé exactamente lo mismo esta mañana. En serio, la misma comparación.


      —Es que ese día quedará para la posteridad. O sea, Aki ya tiene el pelo liso, ¿qué necesidad había?


      —Ninguna, a no ser que quisiera que pareciera que le había lamido una vaca o algo. Le quedó como si lo tuviera aceitoso.


      —Seguro que Haru se pasó con los productos.


      Nos reímos los dos, probablemente recordando la caña que le metimos a Aki ese día.


      —Bueno, ¿entonces? —Vuelve a la carga cuando las risas cesan.


      —¿Entonces qué, doctora?


      —¿Que qué te pasa?


      —Nada, no sé, me he levantado un poco bajo de energía, será por eso.


      Ella me lanza una mirada incrédula durante un segundo y luego vuelve a mirar a los niños.


      —¿Pero estás bien?


      —Sí, no te preocupes, estoy perfectamente.


      —Vale… Si no lo estuvieras… Puedes contarme lo que sea, lo sabes, ¿no?


      «Lo que sea, no. No puedo contarte que estoy enmarronado hasta las trancas y que la culpa es tuya por ser la tía más genial del universo».


      —Que sí, doctora. No te preocupes, de verdad, es solo flojera veraniega. El rey de la selva lleva muchos días a tope.


      —Ya… Lo siento por eso.


      —¿Y tú qué culpa tienes?


      —Pues porque te estás quedando con Derek todos los días y, para un finde que puedes estar a tu bola, aquí estás de nuevo, conmigo, haciendo de niñera.


      —Para empezar, doctora, si estoy aquí, es porque me sale de los cojones. Tengo la suficiente poca vergüenza como para escaquearme si no me apetece el plan. Y, para continuar, no hay manera de que me moleste estar con Derek. Adoro a tu hijo, soy su fan número uno, lo puedes dejar conmigo cada vez que quieras, en serio. A mí no me pesa.


      Jacquie no dice nada, vuelve a mirar al frente, se abraza las piernas y hunde un poco el rostro entre sus brazos. La postura se me hace jodidamente vulnerable y tengo que reprimirme para no levantarme, abrazarla por la espalda y decirle que todo saldrá bien, que yo estaré a su lado para ayudarla a afrontar lo que venga. Y ahora soy yo quien entierra la cara entre mis brazos porque esta situación cada vez me embajona más.


      —¿Natsu? —La voz de una chica me saca de mi escondite temporal y levanto el rostro para ver quién me llama.


      Es la pelirroja de nuevo. Miro a Jacquie suplicándole ayuda, ella me responde con una sonrisa divertida y vuelvo a mirar a la pelirroja.


      —Hola, Aura. ¿Necesitas algo? —Vuelvo al trato meramente profesional, me muevo en la toalla y me quedo sentado.


      —Es solo que ayer desapareciste sin más, y quería saber qué había pasado.


      —Ah, eso… Verás… Aquí, mi amiga Jacquie, que tenía una emergencia.


      —Lo siento, la culpa es mía. Teníamos un problema entre manos. Algo alargado y viscoso que se estaba refregando entre mis cosas —interviene Jacquie y yo me tengo que morder el labio para no soltar una carcajada.


      La cara de la pelirroja es un poema. Por supuesto, malinterpreta la situación puesto que Jacquie lo ha hecho a propósito.


      —Ah.


      —Sí, lo siento, a ella le urgía que yo la sacara. —Sigo con el juego.


      —Pero, por suerte, Natsu la sacó antes de que me volviera loca y consiguió que la tensión se me fuera del cuerpo. Quedé muy satisfecha con su trabajo. Te lo recomiendo, es muy buen profesional.


      Jacquie la mira con una sonrisa amable que me hace más gracia, si eso es posible.


      —Ah, vale, gracias por la información, ya no os molesto más, que paséis una buena tarde. —Aura se va con cara de no estar creyendo lo que está escuchando.


      Cuando está lo suficientemente lejos, soltamos nuestras carcajadas y nos reímos de lo lindo.


      —Pobre chica, ¿le has visto la cara? Lo que me obligas a hacer por ti —ríe Jacquie.


      —¿Que yo te obligo? Si me has puesto de gigoló. Ha huido despavorida. —Ella suelta una carcajada con mi cara de indignación.


      —¿Y no era eso lo que querías?


      —Sí, pero sin que piense que vendo mi cuerpo por dinero, a ser posible. —Intento mantener mi indignación, aunque no engaño a nadie porque la situación me hace bastante gracia.


      —Te aguantas, por dejarla tirada.


      —La dejé tirada por ti —me defiendo.


      —Sí, ya, eso no te lo crees ni tú.


      Seguimos riéndonos por un rato y, de repente, siento que sí que me basta. Que no me hace falta más. Si me tengo que conformar con esto para no perderlos ni a ella ni a su hijo, que así sea.


      Cualquier cosa antes de cagarla y alejarlos para siempre.
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      Linda y yo estamos haciendo un castillo de arena superchulo, con dos torres y un montón de conchas y piedrecitas para adornar.


      Ella está intentando hacer un túnel, pero yo me distraigo con las risas de mi madre y el tío Natsu. Se ríen tan fuerte que los escucho desde aquí. Y eso que estamos lejos de ellos. 


      Me gusta cuando mamá se ríe de esa manera, me pone muy contento verla feliz y, casi siempre que lo hace, está con el tío Natsu. Es una de las cosas por las que me encanta que esté con nosotros. Además de ser superdivertido, es superbueno conmigo y con mami y siempre nos lo pasamos bien juntos.


      Se me viene a la cabeza el juramento que hemos hecho antes y lo que me dijo el tío Natsu. Eso de que no serviría para ser padre, pero yo creo que sería el mejor del mundo. Me gustaría mucho que mi madre se casara con el tío Natsu y se convirtiera en el mío.


      —Oye, Linda.


      Ella me mira, tiene la nariz y las pestañas llenas de arena y el pelo recogido en dos coletas mojadas.


      —¿Qué?


      —¿Cómo se convirtieron tus padres en tus padres?


      —Pues porque se casaron y me adoptaron.


      Lo que yo decía, para que tío Natsu se convierta en mi padre, tiene que casarse con mi madre.


      —¿Tú crees que si tío Natsu se casa con mi madre, se convertiría en mi padre?


      —¿Quieres que tío Natsu sea tu padre?


      Le digo que sí con la cabeza.


      —¿Por qué?


      —Pues porque no tengo ninguno. Solo tengo a mi madre.


      —¿Y dónde está? ¿También se fue al cielo?


      —No lo sé. Mamá me dice que siempre estuvo ella sola.


      No sé mucho más porque cada vez que le pregunto por el tema, mi madre se pone triste. Yo sé que intenta disimular, pero yo la conozco y sé cuándo algo no le gusta. Así que prefiero no preguntar por mi verdadero padre. Quizás simplemente nunca tuve.


      —Ya… —Se queda mirando un rato a los mayores y dobla la cabeza como un perrito chico. Es muy graciosa a veces.


      Linda tiene un año menos que yo, pero no parece tan pequeña. Mami dice que es porque es muy lista. Por eso creo que ella me puede ayudar a juntar a mi madre con el tío Natsu.


      —Para casarse primero tienen que ser novios, ¿no? —Me vuelve a mirar.


      —Sí, pero ese es el problema. El tío Natsu dice que no tiene madera de novio, así que tendríamos que conseguirle la madera, pero no sé cómo es ni dónde se puede comprar —le explico.


      —¡Ostras, pues eso es un problema!


      —Ya… ¿Tú sabes cómo es?


      —¿El qué?


      —La madera de novio. ¿Tus padres la tienen?


      —Pues no sé, yo nunca la he visto. Estará escondida porque ahora son marido y marido. Pero quizás, si el tío Natsu pasa mucho tiempo a solas con tu madre, quiera ser su novio y él mismo se busque la madera.


      —¿Tú me ayudarías a conseguir que se hagan novios?


      Linda dice que sí con la cabeza y se pone muy seria. Luego me da un abrazo que me coge desprevenido, no sé dónde poner las manos. Después se separa.


      —Yo te voy a ayudar, ¿vale? Porque eres mi mejor amigo.


      Sonrío y ahora le doy un abrazo yo a ella. Me sale solo, la verdad es que a mis amigos del cole no los abrazo nunca, pero me gusta. Me siento muy bien cuando estoy así con Linda.


      —Tú también eres mi mejor amiga.


      —Tengo una idea. Tal vez, si los dejamos solos, se den un beso. —Pone la boca como un pez y me hace gracia—. Los novios, cuando están a solas, se besan. Mis padres lo hacen un montón, aunque no hace falta que estén solos… Pero cuando lo están, lo hacen más.


      Le voy a contestar que es una buena idea, pero mi madre nos llama para irnos.


      —¡Jo! Ya nos tenemos que ir. Lo tenemos que dejar para otro día.


      —Bueno, de momento, me fijaré bien a ver si veo la madera que dices en la habitación de mis padres o algo.


      —Vale, pero no les vayas a decir nada. Ya sabes cómo son los mayores, se lo cuentan todo entre ellos.


      —No, no les digo nada —dice que no con la cabeza mientras me mira.


      —¿Lo prometes?


      —Lo prometo.


      Entrelazamos los dedos meñiques, como nos ha enseñado el tío Natsu a sellar una promesa. Después nos levantamos y salimos corriendo hacia donde están los mayores que nos han vuelto a llamar… Qué pesados, siempre interrumpiendo en los momentos importantes. Así no vamos a avanzar nunca.
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      Ese verano, Jacquie estaba pasando por un mal momento. Un paciente joven había muerto delante de ella por una alergia alimentaria. Cuando llegó a la clínica, ya era demasiado tarde y, por más que lo intentó, no consiguió salvarlo.


      Llevaba unos días superembajonada por eso, y mis hermanos y yo no sabíamos qué hacer para animarla.


      Aquella mañana, después de darle muchas vueltas, se me ocurrió algo que podría servirle para despejarse un poco, así que me compinché con los chicos y fuimos a por la doctora. Haru y Fuyu se quedaron con Derek, lo llevaron a comer helado, entre otras cosas, y Aki y yo secuestramos a Jacquie y nos la llevamos montaña arriba.


      —¿Me decís ya qué hacemos aquí? —preguntó al bajarse del todoterreno.


      —Vale, ahora sí, ahora que no tienes opción de irte, te lo diré.


      —¿Que no tengo opción? Todavía puedo quitarte las llaves y robarte el jeep.


      La miré mostrándole las llaves en la mano y, a continuación, se las lancé a Aki, que las cogió al vuelo.


      —¿Lo tienes todo? —preguntó mi hermano.


      Revisé que había sacado todas las bolsas del coche y asentí.


      —Todo listo.


      —Bien, pues nos vemos abajo —dijo Aki mientras se subía al coche—. Pasadlo bien, chicos.


      Jacquie lo miró con los brazos en jarra y cara de sorpresa.


      —Pero, ¿a dónde va? En serio, Natsu, esto no tiene gracia.


      —Tú confía en mí, ¿vale? Solo quiero que pases un buen rato y te despejes un poco, nada más.


      Cogí una bolsa que contenía un neopreno y unos escarpines y se la tendí a Jacquie.


      —Toma, ponte esto.


      Ella miró el contenido y luego me miró a mí.


      —Nat, dime ya qué vamos a hacer. —Resopló molesta.


      —Pues dar un paseo reparador mientras bajamos por el río.


      —¿Vamos a hacer barranquismo? —Me miró levantando las cejas con incredulidad.


      —Es otra forma de llamarlo, sí. Pero es facilito, te lo prometo.


      —Vale.


      —¿Vale? ¿Así de fácil?


      —No tengo opción, ¿no?


      —Nop.


      —Pues ya está. ¿Esto cómo se pone? —dijo mientras miraba el neopreno con extrañeza.


      La ayudé a ponérselo y, una vez estuvimos los dos preparados, comenzamos la marcha. Caminamos entre los árboles hasta llegar a la ribera del río y, una vez allí, empezamos el recorrido. Al principio, solo andábamos por la orilla siguiendo su cauce. Jacquie me seguía en silencio muy concentrada en dónde pisaba.


      —Doctora, esta es una excursión para soltar lastre. Puedes desahogarte conmigo, desprenderte de los malos rollos y nutrirte de la naturaleza. Parece una tontería, pero estas cosas sirven.


      —Estoy bien, de verdad, no te preocupes… Pero gracias por esto.


      —No estás bien, Jac, te conozco, y estás decaída desde lo del tipo ese de la clínica. Es normal, pero no fue culpa tuya.


      —Ya sé que no es culpa mía. Estas cosas pasan. Así es esta jodida vida, pero me ha traído viejos recuerdos y no lo puedo evitar.


      —¿Te ha recordado a lo de tu hermano? —pregunté.


      El hermano pequeño de Jacquie había fallecido hacía años de cáncer en un hospital. Era algo que ella nos había contado y sabíamos más que de sobra.


      —Exacto. Han pasado muchos años ya, pero es algo que siempre vendrá conmigo. Pasó mientras yo estaba estudiando la carrera de medicina. Fue difícil seguir con mis estudios después de eso, porque, en fin… Todo me recordaba a él. Hacer las prácticas fue una tortura. Creo… Bueno, nunca me lo he querido reconocer, pero quizás por eso elegí la cárcel, ¿sabes?


      Miré hacia atrás y le ofrecí mi mano para cruzar un par de rocas. Me sorprendió lo que oí. Si bien sabía lo de Ben, el hermano pequeño de Jacquie, no era consciente que fue el desencadenante de que eligiera la prisión como destino para ejercer la medicina.


      —¿Te parece que estoy loca?


      —No, me parece que tiene todo el sentido del mundo.


      —Ya, pues mis padres sí que lo pensaron. Nunca tuvimos buena relación porque eran unos homófobos y no aceptaban a mi hermano, pero, después de la muerte de Ben y la cárcel, todo empeoró y dejamos prácticamente de hablarnos. Me decís que soy fuerte por haber trabajado en un lugar así, pero lo que hacía era huir. Huir del mal recuerdo, del dolor, de esos pasillos blancos y de esos familiares llenos de tristeza. Se supone que al ser médica no debería afectarme tanto. Pero, joder, no podía estar en ningún hospital. Se me rompe el alma, simplemente, no puedo. Aquí es diferente, es una clínica pequeñita y es todo más leve… No es lo mismo.


      —Tiene que ser duro… El día que pensé que Aki había muerto, casi me da algo. Así que puedo imaginarme lo jodido que fue… Y que es. Supongo que, en la cárcel, al tratar con degenerados de la sociedad, si la espichaba alguien, no dolía tanto, ¿no?


      Me sentí un triunfador cuando vi su sonrisa divertida.


      —Es rastrero, pero eso mismo pensé yo. Además, el ambiente es diferente, era otro rollo. No había pasillos blancos, ni familiares tristes, ni compañeros contándote las malas anécdotas del día. Pero conocí a Nolan y la cosa se complicó, como ya sabes.


      —¿Aún lo quieres?


      —No es que siga enamorada de él, pero aún le guardo cariño y muchas veces me siento culpable por haber huido con su hijo sin decirle nada. Creo que es algo con lo que voy a cargar toda la vida.


      —Bueno, creo que hiciste lo mejor para Derek, y eso te honra.


      —¿Tú crees? —No me dio tiempo a contestar porque siguió hablando—. Soy una cobarde, las cosas como son. Cuando algo se complica, pongo tierra de por medio. Es lo más fácil.


      —Deja de decir eso. Yo no te veo así. Da igual lo que te hayan dicho tus padres o tus ex. Que ellos no te hayan valorado no quiere decir que no lo hagas tú. Yo creo que eres una tía de puta madre que lo hace lo mejor que puede y punto. Eres buena médica, buena madre y buena amiga… Además, estás tela de buena —bromeé y me riñó con la mirada—. No, en serio, para mí eres la hostia, Jacquie. No deberías ser tan dura contigo misma.


      —No soy tan dura conmigo misma, soy… realista. —Se encogió de hombros sin quitar la vista del recorrido.


      —Realista mis huevos. No eres realista, eres una masoquista mental. Te castigas con esos pensamientos. No te das cuenta de lo genial que eres y no, no te permito que me lo discutas. —La corté cuando la vi abrir la boca para protestar—. Tienes que aprender de mí, que reboso amor propio y, si no estás dispuesta, al menos déjame que lo haga yo por ti, alguien tiene que mimar ese ego.


      —Vale, y según tú, ¿qué tengo que hacer, rey de la selva? —Se cruzó de brazos y me miró conteniendo la sonrisa.


      —Tienes que disfrutar de la vida, joder.


      Y la empujé. Perdió el equilibrio y metió un pie en el río tal como había esperado.


      —¡Pero serás…! ¡Qué fría está!


      —Aquí se acaba el camino de la ribera, es hora de mojarse, doctora.
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      Aquella mañana, Natsu me había llevado a hacer barranquismo, algo que nunca me había planteado, pero que, entre tú y yo, estaba disfrutando más de lo que esperaba.


      Según el rey de la selva, estar en contacto con la naturaleza y hacer deporte de «aventura» era lo que necesitaba para que se me fueran todos los malos rollos (palabras textuales). Yo creo que quizás me vendría mejor un terapeuta, pero bueno, tengo que reconocer que aquella ruta no me estaba viniendo nada mal.


      La charla me había ayudado a soltar todo lo que me removía por dentro y Natsu, que pocas veces calla, había resultado ser un buen oyente. Para estar siempre de bromas, sabía ponerse serio en los momentos que tocaba, o, bueno…, casi serio, porque allá donde podía meter un chiste lo metía. Pero no en plan mal, sino más bien como el desahogo cómico de una serie dramática.


      La verdad era que, cuanto más pasaba el tiempo, más cercanos nos hacíamos. Y después de tantos años, para mi sorpresa, era con el que mejor me llevaba de los cuatro hermanos. Aquella excursión estaba sumando puntos, no voy a decir que no. Eso y los momentos de ocio y risas que compartíamos. Pero lo que más sumaba de todo era cómo se desvivía por mi hijo. Esos gestos me calentaban el corazón y me hacían apreciarlo un poco más cada día.


      En realidad, los cuatro hermanos eran estupendos. Me trataban bien y querían a Derek muchísimo, pero Natsu… Natsu iba un poco más allá. Y, por aquel entonces, estaba dándome cuenta de lo especial que era.


      Era (y es) un experto en romperme los esquemas y en empujarme a situaciones a las que por mí misma nunca me hubiera atrevido. Como, por ejemplo, esos «toboganes» naturales que teníamos delante.


      Estábamos metidos de lleno en el río. El agua me llegaba por encima de las rodillas y, frente a mí, había unas rocas que formaban una especie de cascadas. Me asomé al precipicio y había como algo más de metro y medio de altura hasta volver a caer en el río.


      —No me dirás que tienes miedo, doctora


      —Hombre, un poco de respeto sí que me da, para qué negarlo.


      —Bah, no te preocupes, que no es nada. Tú haz lo que yo.


      Se sentó en uno de esos toboganes que había erosionado el agua en la roca y se propulsó con las manos. Su cuerpo resbaló por la piedra y cayó al agua con un «¡yuju!» de fondo.


      Me volví a asomar y lo vi saliendo del líquido elemento con toda la melena hacia atrás y una sonrisa en la boca.


      —¡Vamos! —me gritó.


      —¿Es lo suficientemente profundo?


      —Sí, mira. —Se hundió estirando los brazos hacia arriba, el agua le tapó hasta las muñecas y salió de nuevo a la superficie—. La erosión del agua se encarga de que sea profundo aquí, es como una pequeña piscina.


      —Vale, voy.


      Hice lo que me dijo Natsu, me senté en la roca y me dejé caer.


      La sensación fue increíble. El agua fría me cubrió por completo y la adrenalina acudió a mí de repente. Cuando salí a la superficie, miré a Natsu sonriendo.


      —Es la caña, ¿eh?


      —No está nada mal.


      —Pues vamos, aún queda un gran trecho.


      Seguimos con el recorrido. El agua del río nos llegaba por las rodillas la mayoría de las veces, pero, de vez en cuando, había una pequeña cascada o salto por el que nos teníamos que tirar para avanzar. Era muy divertido y reparador. Tanto que dejé de pensar en aquello que me estaba haciendo sentir mal y solo me centré en disfrutar.


      En una ocasión, paramos a comernos un par de barritas energéticas que Natsu llevaba en una mochila acuática. Nos reímos de tonterías y disfrutamos de los rayos de sol que se colaban entre los árboles. Era todo muy bonito. Es increíble lo preciosa que es la naturaleza y lo poco que disfrutamos de ella.


      Cuando terminamos de comer, seguimos un poco más hasta que llegamos a una cascada más grande. Ahí no había toboganes, ahí había que saltar. Me asomé al filo y miré a Natsu con temor.


      —No me mires así, solo son dos metros de nada, doctora. Puedes con eso y con mucho más. Además, es la mejor atracción de todas y, después de esta, ya no hay más.


      —Eres un capullo, menuda encerrona me has hecho. Ahí no hay dos metros.


      —Bueno… poco más de tres, vaaale.


      Volví a mirar hacia abajo. Saltar era la única salida que había. El sonido del agua era abrumador y la belleza del lugar era infinita. ¡Qué diablos! Lo haría, para eso estaba allí.


      —¿Quién va primero? —le pregunté a mi acompañante.


      Él se rio, cogió carrerilla y se tiró al agua sin dejar de mirarme y sonreírme.


      Gritó de júbilo al salir a la superficie.


      Entonces lo hice: corrí y me lancé. Me lancé como si no importara nada más en el mundo. Y la sensación fue… Genial. Lo había hecho, había sido capaz y lo había disfrutado como la que más. Subí a la superficie y busqué a Natsu invadida por la emoción y la euforia del momento.


      —¡Lo he hecho, lo he hecho! —Me eché encima de él y los dos nos fundimos en un abrazo, mientras flotábamos en aquel pequeño paraíso.


      —Claro que lo has hecho, no tenía ninguna duda de ello. Ven por aquí, mira esto.


      Comenzó a nadar y se metió por un hueco en la roca tras la cascada. Lo seguí y entonces nos quedamos los dos allí mirándonos con una sonrisa en la boca, resguardados bajo el manto de la naturaleza. Era abrumadoramente precioso. La cascada, el agua cristalina, la roca… él.


      —Míralo también desde abajo.


      Entonces se zambulló y yo lo seguí. Quedamos frente a frente, mirándonos debajo del agua. Pero me costaba mantenerme debajo de esta, el neopreno hacía que flotara un poco. Natsu lo vio, me agarró de la cintura para evitarlo y me sonrió. Sí, así bajo el agua. Yo creía que eso solo lo hacían en los anuncios o las fotos. Pero a él le salió tan natural… Sin duda, estaba en su hábitat. No sé qué me pasó, seguro que fue por la emoción del momento, pero, por una vez, no pensé y me dejé llevar. Le agarré el rostro con ambas manos, me acerqué a él y lo besé. Solo fue un pico, pero Nat me respondió al momento. No duró más de un segundo y salimos a la superficie.


      —¿Y eso? —preguntó con una sonrisa y expresión de estar flipando.


      —Por todo esto. —Señalé a mi alrededor con la mano—. Gracias… Pero no te acostumbres.


      —Joder, podrías haber avisado y me hubiera preparado.


      —¿Preparado para qué? —Me reí.


      —Para meterte la lengua o algo. No todos los días te besa la doctora más sexi de Paradise Island.


      Solté una carcajada seguida de un manotazo en su brazo.


      —Ya me estoy empezando a arrepentir.
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      Son las siete de la tarde cuando al fin nos vamos de la playa y nos despedimos de Natsu. Me ha dejado su todoterreno para que no vayamos a pie, así que subo a los niños al coche y me dirijo hacia casa de Aki y Erik para dejar a Linda. Casi siempre opto por la opción de ir andando, pero hoy los niños están cansados y ya empiezan a estar un poco irascibles.


      Cuando llegamos a la casa del río, los críos se bajan corriendo, la rodean y se van al patio trasero.


      —Eh, esperad, par de revoltosos… —Y yo que creía que estaban cansados…


      Los sigo, pero a mi ritmo, pues la que está que no puede con su alma soy yo. La playa cansa, es un hecho. Aunque solo haya estado tirada en la arena tomando el sol. No sé cómo Natsu aguanta este ritmo todos los días… Bueno, sí lo sé…, para él no pasan los años. Tiene la energía de un veinteañero y se nota, en todos los aspectos.


      —Hola, princesa. ¿Te lo has pasado bien?


      Veo a Erik en el porche saludando a su hija. Creo que estaba leyendo porque tiene el soporte del libro electrónico enganchado a su silla. La verdad es que esta casa es el sitio perfecto para ello, con el sonido del río de fondo y el aroma de la naturaleza.


      —¡Sí! Me lo he pasado suuuperbién, aunque no había olas.


      —Ah, ¿no? ¿Entonces no habéis surfeado? —pregunta a los niños mientras me dirige una mirada cómplice en señal de saludo.


      —Hemos estado jugando en el agua y haciendo castillos de arena —contesta Derek al mismo tiempo que yo tomo asiento en una silla junto a Erik.


      —¡Ay, sí! También hemos hecho un juramento. Ya verás, haz así, papi. —Linda mira a Erik y se escupe en la mano—. Ahora tú.


      —¿Cómo que ahora yo? No pienso escupirme en la mano y tú tampoco deberías hacerlo, es una guarrada, Linda.


      Me aguanto la risa para no desautorizar a mi amigo, pero es que su cara de asco es la mar de graciosa.


      —Es para hacer el juramento de escupitajo. Tenemos que hacer el juramento, papi. Para ser hija y padre.


      —¿Qué? Ya somos padre e hija. No hace falta… —mientras sigue hablando, Linda le coge la mano y se la estrecha con la suya, llena de saliva. La cara de Erik es tronchante—. ¡¡Aki!!


      —¡¡Paki!! —grita Linda a su vez.


      Su marido tarda dos segundos en salir y viene secándose las manos en un trapo de cocina. Su cara cambia del susto a la felicidad cuando ve que ambos están bien.


      —¿Qué pasa? —pregunta y se pone el paño al hombro.


      —Tu hija, que se ha escupido en la mano y…


      —Paki —interrumpe la niña con una sonrisa.


      —Dime, cariño. —Aki se acuclilla para quedar a su altura.


      —Es una promesa de escupitajo. Estamos prometiendo ser hija y padre para siempre.


      —Aah, claro. —Aki se escupe en la mano.


      —Pero… ¿Qué…? —suelta Erik indignado cuando los ve darse la mano y restregarse la saliva.


      —Ahora seremos hija y padre para siempre y tomaremos cerveza cuando seamos mayores.


      —Por supuesto.


      No puedo más, la carcajada se me escapa y mi amigo me mira como si quisiera asesinarme. Mi hijo también se ríe, aunque creo que es más por verme a mí que por que en realidad entienda la situación.


      —Vamos a mi cuarto a jugar, Derek. —Linda corre hacia dentro de la casa y mi hijo la sigue sin pensarlo.


      —¡Linda, lávate las manos! —le grita Erik—. Y tú, deja de reírte.


      Lo siento, pero no puedo. Es que la situación es buenísima. Erik está ahí sin saber qué hacer con la mano y Aki, tan normal, se limpia la suya en el paño de cocina.


      —Aki, por favor, límpiame esto mientras nuestra amiga Jacquie nos explica qué diablos ha pasado en la playa.


      Aki atiende las exigencias de su marido con una sonrisa divertida.


      —Sí, ¿qué ha pasado?


      —¿Que qué ha pasado? Natsu ha pasado —digo finalmente.


      —¿Natsu ha enseñado a mi hija a hacer esa guarrería?


      —Vamos, bombón, es una promesa de escupitajo, todo niño las hace. De hecho, nosotros ya éramos bastante mayorcitos cuando dejamos de hacerlo.


      —¿Promesa de escupitajo? De vosotros no me sorprende, sois unos salvajes… Natsu más.


      —¿Tú no hacías?


      —Aki, tu marido bailaba ballet, pues claro que no lo hacía. Te has casado con un remilgado de pies a cabeza ¿Aún no te has dado cuenta? —intervengo y acabamos riéndonos los tres porque es verdad.


      —Vale, vale… Ahora cuenta qué promesa es esa —me pide Erik.


      —Natsu, que…


      —Ay mierda, los pimientos —interrumpe Aki—. Jacquie, te quedas a cenar, ¿no? —Y no me deja que le conteste, se mete para dentro de la casa.


      Miro a mi amigo, que aún me observa con cara de curiosidad a la espera de que le cuente esa historia. No le hago esperar más, respiro hondo y se lo suelto todo.


      —Si es que lo que no se le ocurra a ese… —masculla—. Y siento lo de la confusión de tío y sobrinos, es que el otro día estaban dando los parentescos familiares en el cole y ya sabes, me tocó explicación. A Aki no se le da bien ayudarla con los deberes y siempre termino siendo yo el profe particular.


      Sonrío porque, aunque parece que se está quejando, su cara dice todo lo contrario. Está contento de poder ayudar a su hija y sentirse útil.


      —Nada, no te preocupes… Es un poco duro escuchar a tu hijo decir que no tiene padre y pedirle a tu mejor amigo que sea el suyo, pero son las consecuencias de mis decisiones. Y es normal que mi hijo elija a Natsu, es adoración lo que sienten el uno por el otro. Solo hay que verlos.


      —¿Y tú? —me pregunta con una sonrisilla.


      —¿Yo qué?


      —¿Que si no sientes nada por el «rey de la selva»? Porque está claro que algo hay. —Usa el apodo que uso yo a propósito, el maldito.


      —No empieces con eso. Natsu es mi mejor amigo y ya está. Lo quiero, obviamente, pero igual que te quiero a ti, a Aki y al resto.


      —No, igual no. Acabas de decir que es tu mejor amigo… Si se ha ganado el adjetivo de «mejor» está claro que igual que el resto no es. Y estoy seguro de que para él también eres especial.


      —Otro igual. —Resoplo y ruedo los ojos.


      —¿Otro igual que quién?


      —Que Laura.


      —¿Laura, mi Laura?


      —Sí, tu Laura. El verano pasado tuve esta misma conversación con ella.


      —¿Que conversación, Jac? Si aún no he dicho nada.


      —Pero lo dirás, ahora me vendrás con que me gusta Natsu y que deberíamos tener algo, ¿no?


      —Es que te gusta. Se te nota… ¿Laura ya te lo dijo? Joder, por eso no intentó nada con él… Qué lista era mi chica. Siempre se daba cuenta de todo la primera. Si no fuera por ella, a día de hoy no estaría con Aki. —Sonríe con melancolía porque a pesar de que ha pasado casi un año de su muerte, sé que aún la echa de menos tanto o más que el primer día.


      —Sí, lo era, pero lo peor que hice fue seguir su consejo.
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      La estancia de Laura en la isla estaba llegando a su fin, así que, antes de que eso ocurriera, decidimos hacer una quedada de chicas. Solas ella y yo. La idea era salir por ahí sin niños, porque ambas éramos madres solteras trabajadoras. Y hacía siglos que no nos tomábamos una copa en compañía de una amiga.


      La conocía desde hacía poco, pero habíamos congeniado. Laura era una de esas personas vitamina. Irradiaba luz propia, era alegre, optimista y, a pesar de que no llegaba a los treinta, era muy madura para su edad por todo lo que le había tocado vivir. En resumen, era difícil que Laura cayera mal a nadie. Fue ella la que me propuso la salida de chicas y, aunque al principio me mostré reacia, terminé cediendo a su propuesta.


      Aquella noche, me puse el vestido rojo que llevaba años en mi armario sin estrenar, me subí a los tacones y me arreglé como no lo había hecho en mucho tiempo.


      —¡Vaya, chica, estás impresionante! —me saludó Laura cuando nos encontramos en el sitio acordado del paseo marítimo.


      —Tú también lo estás. —Sonreí y le devolví los dos besos que ella me dio.


      —¿En serio? Erik dice que parezco un limón —dijo mientras se alisaba la falda amarilla con las manos—. Pero me da igual, este color resalta el moreno y, ya que lo tengo, hay que lucirlo. —Se me enganchó al brazo con naturalidad y comenzamos a andar hacia los pubs de la playa.


      —Ni caso, es envidia porque no le hemos dejado venir.


      —Eso mismo le he dicho yo, que solo es envidia cochina. ¿Sabes? Necesitaba esto. Quitarme la etiqueta de madre por una noche y sentir sobre mí las miradas de un par de chicos. Él está ahora con su enamoramiento bonito, que disfrute de su novio buenorro y me deje a mí zorrear tranquila.


      Me reí con su comentario. Lo cierto era que la entendía demasiado bien. Cuando tienes un bebé, toda tu realidad cambia y ya no importan todos esos adjetivos que te definían, porque pasan a un segundo plano para hacer sitio a un nuevo concepto: madre.


      Ser madre eclipsa todo lo demás, porque tu hijo pasa a ser la prioridad número uno; básicamente porque su vida depende de ti. Así que, sí, estaba bien por una noche olvidarse de eso y centrarse en una misma. Derek estaba en buenas manos, se había quedado con Linda en casa de Aki y Erik.


      —Te entiendo perfectamente —añadí.


      —Claro que me entiendes. Y perdona por lo de «zorrear», es una forma de hablar, no es que vaya a tirarme al cuello del primer guapetón que me guiñe un ojo y dejarte tirada… A no ser que sea Jason Momoa, claro. Pero, igualmente, te avisaré antes —bromeó e hizo un gesto con la mano restando importancia.


      Me reí porque Laura tenía ese efecto, te sacaba la sonrisa con facilidad.


      —Lo sé, lo sé, no te preocupes… De todas formas, si pasara, si Jason Momoa o su primo segundo te tira la caña, tampoco me importaría. 


      —Lo mismo digo. —Rio y me guiñó un ojo con camaradería.


      No tardamos en entrar en uno de los pubs. La música nos envolvió de inmediato; estaba demasiado alta y se componía de los típicos temas de moda para bailar. Al ser temporada alta, había bastante gente, aunque tampoco estaba abarrotado y pudimos encontrar una mesa libre en la terraza, más despegada de la zona de baile para seguir conversando mientras nos tomábamos un par de cócteles.


      Seguimos hablando de muchas cosas. Con ella era fácil hacerlo y, antes de que me diera cuenta, ya íbamos por la tercera copa y la charla se había vuelto más interesante.


      —¿Así que desde que tuviste a Derek no has estado con nadie? —me preguntó Laura.


      —Nop. —Negué con la cabeza y me llevé la cañita a los labios.


      —¿Y eso por qué? Chica, eres madre, no monja. ¿No tienes ganas? —Hizo un movimiento sugerente de cejas que me sacó la sonrisa.


      —Pues claro que tengo ganas… A veces, tampoco es que esté todo el día con eso en la cabeza, pero luego pienso en todo lo que conlleva y me da una pereza horrible. No quiero complicarme la vida, ¿sabes? Y eso es lo que hacen los hombres: complicarlo todo. Aunque tampoco es que haya surgido. —Me encogí de hombros—. ¿Y tú? ¿Ha habido alguien después del padre de Linda? 


      —Ya…, te entiendo, pero sí, en mi caso, después del cretino que me fecundó, ha habido más hombres, no voy a negarlo. Nada serio, porque, ya sabes… Es complicado, como bien has dicho, pero no quiero perderme la vida por miedo a equivocarme. Y creo que de eso va esto de vivir. De hecho… Hay un chico en mi gimnasio con el que llevo un mes quedando.


      —Oh, ¿y qué tal?


      —Pues la cosa pinta bien —dijo con alegría—, pero no quiero crearme expectativas para no gafarlo. Aunque es monísimo y… —Se calló al ver a Natsu aparecer.


      —Vaya, vaya, mira dónde están las dos mujeres más guapas de Paradise Island. Al fin las encuentro. Y no tengo ningún problema en reconocer que son las más guapas, no como otras que no saben ver la belleza cuando la tienen enfrente —dijo al mismo tiempo que se señalaba de arriba abajo con la mano que le quedaba libre. Con la otra sujetaba un botellín de cerveza.


      Desde que llegaron Laura y Linda, Natsu se había propuesto que reconociéramos (según él), que era más guapo que todos sus hermanos y Erik. Para mí era así, sin duda, pero antes muerta que darle la razón al rey de la selva y subirle el ego. Ya tenía más que de sobra.


      —Ya, seguro que eso se lo dices a todas. ¿Qué haces aquí, rey de la selva? Esto es una quedada de chicas —le contesté.


      Se hizo sitio al lado de Laura hasta quedar enfrente de mí, sin quitarme la vista de encima.


      —Doctora, es viernes y se sale, punto. Que tú estés aquí con tu quedada de chicas es casualidad. Por cierto, deberías hacerlas más porque te sientan de maravilla. —Desvió la mirada hacia mi escote y sonrió con ese toque de chulería tan propio de él.


      —¡Lárgate, Nat!


      —Vale, vale, ya os dejo. —Levantó las manos en son de paz—. Estaré por ahí, por si me necesitáis para lo que sea.


      —Hasta luego, Natsu —se despidió Laura.


      Él nos guiñó un ojo y se mezcló entre la gente.


      —Madre mía, ¿qué ha sido eso? —dijo Laura emocionada en cuanto se fue.


      —¿Qué ha sido qué? Es solo Natsu haciendo el idiota.


      —De idiota nada, amor, ese chico te estaba mirando como si fueras una suculenta tarta de chocolate y llevara un mes a dieta. Y tú… Saltan chispas entre vosotros. Desembucha.


      Me reí como si hubiera hecho un chiste.


      —No tengo nada que contarte, no hay nada entre nosotros.


      —Pues porque no queréis. Porque las chispas están. Me juego lo que quieras a qué él está loco por ti, de eso no hay duda. Había notado algo, aunque no estaba segura. Pero esto de esta noche me lo ha dejado totalmente claro. El rubito te comería si pudiera y, además, repetiría tantas veces como le dejaras.


      —¿Natsu? Pero si siempre está de broma. Es una coña entre nosotros. Es un mujeriego y su gusto se centra más en las chicas que no pasan de los treinta. Y yo los paso por casi diez.


      —Eso es una tontería. ¿Qué más da la edad? Míranos a ti y a mí, también nos llevamos más o menos los mismos años y me siento supercercana a ti.


      —Bueno, pero no es lo mismo. Tú y yo hemos vivido situaciones similares, nos entendemos.


      —Y con él también te entiendes muy bien. ¿No te gusta? —insistió—. Venga, Jacquie, no puede no gustarte, es guapísimo. Y no le he dado la razón con la tontería esa de quién es el más guapo porque lo último que le conviene a ese hombre es que alguien le suba más el ego, pero, amiga…, date cuenta. Aunque no sé si mi opinión cuenta, siempre he tenido predilección por los rubios, no por nada tiene mi hija ese pelo. Mírame, mis padres son mexicanos, a mí no ha salido.


      Me reí, era imposible no hacerlo con esa mujer.


      —Vale, te doy la razón. Natsu es espectacular, pero es un crío. —Me encogí de hombros.


      —¿Cuántos años tiene?, ¿veintiséis, veintisiete? Hace tiempo que dejó de serlo, cari. Despierta. Ya es legal. —Chasqueó los dedos frente a mi cara—. Y además se porta genial con Derek. Yo creo que se merece que te lo pienses.


      —¿Que me piense qué? Laura, no digas tonterías, es mi amigo, sería un tremendo error.


      —Vale, vale, ya no insisto más. Que tampoco quiero ser pesada. Respeto tu decisión… Aunque no la apoye. Solo diré que la vida está para vivirla, eres joven, Jacquie, te mereces disfrutar y te mereces todo lo que quieras, nena. Y si te apetece darle un homenaje al cuerpo, pues bien por ti. Porque un día estamos aquí y al otro… —Se llevó un dedo al cuello e hizo un gesto como si se lo hubieran cortado—. Y, oye, si el universo te pone a un rubiazo en bandeja, hay que hacerle caso y probar suerte.


      Me reí y meneé la cabeza en una negación. En la teoría era muy bonito todo lo que decía, pero en la práctica…


      —Anda, bailemos un poco, ¿no? —sugirió.


      Me tomé de un sorbo lo que quedaba de mi copa y la seguí a la pista. Nos mezclamos entre la gente y comenzamos a bailar. Al principio me sentía un tanto cohibida, pero el alcohol no tardó en acallar mi sentido del ridículo y me permitió disfrutar de la música. Bailamos juntas un par de canciones, hasta que sentí a mi espalda que alguien me agarraba la cintura. Enseguida pensé que era Natsu, no sé por qué, quizás el alcohol y la música me tuvieran confundida o, simplemente, porque mi subconsciente quería que fuera él. Así que cerré los ojos y me dejé llevar. Pero su voz frente a mí me hizo abrirlos.


      —Tío, lárgate, no seas baboso. —Natsu estaba delante, hablándole al sujeto que tenía a la espalda.


      Entonces miré hacía atrás y me separé rápidamente de aquel tipo de rasgos asiáticos y pinta de oficinista fracasado llegado directamente desde Tokio. Me aferré a la camiseta de Natsu como acto reflejo y él me rodeó con su brazo mientras terminaba de espantar al otro tipo.


      —¿Dónde está Laura? —le pregunté confusa.


      Y no le dio tiempo a contestar cuando mi amiga apareció con una botella de agua en la mano.


      —Chicos, me voy ya. He pedido un taxi, me está doliendo un poco la cabeza… Creo que no termino de acostumbrarme a esta franja horaria y las copas que me he tomado no ayudan nada. Pero me lo he pasado genial, Jacquie, tenemos que repetir.


      —¿Ya te vas? Espera, te acompaño.


      —No, no, de verdad, quédate bailando, lo estabas pasando bien. Natsu, cuídamela, ¿vale?


      —Tranquila, conmigo está en buenas manos.


      —Lo sé —dijo la muy puñetera y salió del pub.


      Y me dejó ahí, vendida, con un caramelo al alcance de la mano y la cabeza llena de ideas absurdas que ella misma me había metido.
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      Cuando vi a Jacquie bailando en la pista fue… No sé, como ese momento en las películas en el que todo se detiene y, para el protagonista, solo existe ella. ¿Sabes a qué me refiero? Sí, vale, ya sé que es un poco típico, pero soy un friki, lo mío son las series y el cine, déjame comparar a mi manera.


      Lo que decía, todo a mi alrededor se paró y hasta la música parecía oírse más baja. Jacquie se contoneaba libremente, con los ojos cerrados, sintiendo la música, dejándose llevar, siendo simplemente ella. El vestido rojo se me antojó como un envoltorio perfecto. De esos que da pena estropear, pero, al mismo tiempo, estás deseando destrozar para descubrir el regalo. Te juro que mi intención no era interrumpirla. Solo quería observar desde lejos. Lo último que quería era cortarle el rollo, porque Jacquie pocas veces se permite ser libre y, en ese momento, lo era.


      La culpa la tuvo aquel baboso (que tenía toda la cara de Akira Toriyama) cuando se agarró a su cintura. Y no es que tenga nada en contra del gran sensei Toriyama, pero sí del tipo ese. ¿Quién coño se creía que era para tocar sin permiso? Noté cómo me hervía la sangre en las venas y mis piernas actuaron solas antes de que mi cerebro les diera la orden y me planté frente a ellos. Por suerte, se piró con cara de susto en cuanto me vio aparecer y Jacquie se aferró a mí con desconcierto.


      —¿Dónde está Laura? —me preguntó confundida.


      Yo qué sabía dónde diablos estaba Laura, si no le había apartado la vista de encima a ella en toda la noche. Entonces apareció la susodicha con una botella de agua y nos comunicó que se iba por cosa del jet lag.


      —¿Ya te vas? Espera, te acompaño.


      —No, no, de verdad, quédate bailando, lo estabas pasando bien. Natsu, cuídamela, ¿vale?


      —Tranquila, conmigo está en buenas manos.


      Ya no la pensaba dejar sola ni un maldito segundo.


      —Lo sé —dijo antes de irse.


      Miré a Jacquie.


      —¿Con quién creías que bailabas? Porque, por tu cara, diría que no con el clon de Toriyama.


      —Pues contigo. Pensaba que eras tú —me soltó a bocajarro y yo quise responder con algo ingenioso y sugerente, pero estaba tan sorprendido por la respuesta que no me salió nada—. Dios, qué mal rollo… Yo ya no estoy para estos trotes. ¿Nos vamos?


      —¿Seguro? Lo estabas disfrutando hasta que apareció ese tío. Quedémonos un poco más. No dejes que te lo estropee. Además, acaban de poner una lenta —bromeé, porque aquello no tenía nada de lento, y le ofrecí mi mano con mi mejor sonrisa seductora.


      Entiéndeme, con esa frase, me había regalado una imagen mental la mar de tentadora que no podía dejar escapar.


      Jacquie se rio (punto para mí) y me cogió la mano para aceptar el baile. Le coloqué los brazos alrededor de mi cuello y la agarré por la cintura. La acerqué a mi cuerpo de una forma un poco provocadora, lo reconozco, pero ella se dejó llevar y apoyó la cabeza en mi hombro. Ambos nos mecimos lentamente como un par de adolescentes en una de esas películas americanas en el baile de instituto. A nuestro propio ritmo, a nuestro propio compás, en nuestra propia burbuja…


      Creo que esa noche fue cuando mi corazón empezó a latir por ella al ritmo de mil canciones diferentes. En ese momento, latía al compás de «Earth Angel», ese temazo de Regreso al futuro de cuando los padres de Mcfly se enamoran, en vez de la canción movida que salía por los altavoces.


      Entonces ella se rio y me sacó de mis pensamientos.


      —No sé cómo he podido confundirte, si tu olor es único. 


      —¿Y huelo bien, doctora?


      —Con los litros de colonia que te echas antes de salir de casa, como para no hacerlo —me picó.


      —Ya, pero te encanta, a ti y a todas —bromeé.


      Ella me miró, tenía los ojos brillantes por el alcohol, y sonrió.


      —¿Nos vamos? Quiero tomar un poco el aire.


      —Como tú quieras, reina de la pista.


      Entrelacé mis dedos con los de ella y así, cogidos de la mano, caminamos hacia la salida.


      —Bueno, ¿qué quieres hacer? ¿Damos un paseo por la playa? ¿Vamos a tomar algo?


      —No, no, con las tres copas que me he tomado, ya tengo más que de sobra. No quiero levantarme con resaca.


      —Creo que ya vas tarde, doctora. Estás un poco borracha.


      Se rio y me dio un manotazo en el brazo.


      —No estoy borracha, no seas exagerado, solo un poco achispada.


      —Vale, vale. Nada de copas. ¿Entonces?


      —Pues creo que daré un paseo hasta casa. Empiezo a estar cansada, y mi quedada de chicas ha dejado de ser de chicas.


      —Perdón por tener pene —bromeé—. Pero venga, va, te acompaño. —Le ofrecí el brazo, ella se agarró a él y paseamos en un agradable silencio durante un rato de camino a su casa.


      —Creo que mi época de salir de fiesta se ha acabado. Además, está sobrevalorado. Prefiero mil veces una noche de peli y palomitas.


      —Es que, doctora, las noches de pelis y palomitas son la hostia. ¿A quién no le gustan?


      —¿Verdad? —Se encogió de hombros.


      —Pero, ya sabes… Sentado en el sofá de mi casa no se conoce a chicas guapas más allá de las de la pantalla.


      —¿Y esta noche has conocido a alguna?


      —A la más bonita de todas. Al principio fue un poco borde y me echó de su mesa, pero luego hasta conseguí un baile.


      Jacquie se rio y meneó la cabeza en una negación. Seguramente, estaba pensando que les decía lo mismo a todas, pero me siguió la broma.


      —¿Ah, sí? ¿Y qué canción bailasteis? 


      —Una lenta, esa que sale en Regreso al futuro.


      —¿En serio? Pues yo creo que para la chica estaba sonando alguna de Bruno Mars —rio—. A no ser que me esté confundiendo de chica, claro.


      —Ah, pues puede ser, la chica que yo digo iba vestida de rojo.


      —La que yo digo también. Pero cuéntame más, el rojo es un color muy común.


      —Vale, sí, te cuento. La chica que yo digo es… A ver, es difícil de describir, pero diría que es como ese billete que de repente te encuentras en el bolsillo de la chaqueta que hacía un año que no te ponías. También es como ese primer capítulo de la nueva temporada de esa serie de la que estás enganchado. O como los trozos de caramelo que te encuentras en la tarrina de helado. Y también como una ducha de agua calentita cuando llegas empapado por la lluvia…


      Nos paramos frente a la puerta de su casa. Los ojos de ella fijos en los míos y los míos pronto fueron a esa parada recurrente junto a su boca.


      —¿Cómo una chica va a ser todas esas cosas? —rio.


      —Porque esa chica es como una sensación. Una de esas que convierten tu día en algo perfecto.


      Ella no me tomó en serio, me lo dijo su sonrisa burlona.


      —Creo que no hablamos de la misma chica entonces. La que yo digo no es perfecta.


      Sonreí, le aparté el pelo de la oreja con una caricia y acerqué mi boca a su oído lo justo como para que su olor invadiera mis sentidos.


      —Es la misma chica, solo que ella no sabe que es todo eso.


      El tonteo se me fue de las manos, lo reconozco, y de repente tenía los brazos de Jacquie rodeando mi cuello y su boca pegada a la mía. No pretendía ese desenlace cuando empecé con el jueguecito aquella noche, así que me cogió por sorpresa, pero, obviamente, me dejé llevar. Cómo no hacerlo con Jacquie.


      El beso fue como una explosión de piña colada en mi boca. Por supuesto, le respondí y esta vez fue mucho más que un roce de labios. Esta vez fue un beso salvaje, sexi al extremo y de lo más erótico. Sé que lo correcto habría sido separarme de ella por eso de que estaba vetada, pero, joder… Su boca era el puto paraíso. Y lo decía yo, que vivía en la maldita Paradise Island, sabía de lo que hablaba. No quería irme de allí, quería más. La abracé por la cintura y la pegué a mi cuerpo. Su gemido ahogado casi me hace arrancarle el vestido en medio de la calle. Pero esta vez sí, me contuve y me separé de ella lo justo para mirarla a los ojos. Llevó un dedo a mis labios en señal de silencio para que no rompiera el momento con una de mis payasadas y luego tiró de mí muñeca y entramos en su casa.


      Cuando cerró la puerta, la cogí en brazos y la pegué a la pared. Sus piernas me rodearon el cuerpo mientras yo mordía su cuello y entrelazaba mis manos con las suyas. Era consciente de que estábamos cruzando la línea y no solo con la punta del pie, no. La estábamos cruzando a lo grande y a toda velocidad, como impulsados por una maldita catapulta. Pero es que todos esos ruiditos que hacía me estaban volviendo loco y no soy de piedra. Todo lo contrario, en ese momento era como el vidrio fundido. Caliente y maleable a más no poder.


      No sé cómo llegamos allí sin matarnos por la escalera, pero, de repente, estábamos en su habitación, yo sin camiseta y ella tumbada de espaldas sobre la cama con uno de sus tacones rojos pegados a mi pecho. Le quité el zapato mientras besaba su tobillo y continuaba por su pierna. Mi corazón bailaba en una melodía nueva que no conocía y que no me iba a parar a analizar.


      Me tumbé sobre Jacquie y seguí devorando su preciosa boca y ese lunar que me tenía loco. Gemí de placer cuando nuestros sexos hicieron contacto a través de la ropa. ¡Dios, aquello estaba siendo tan jodidamente perfecto…! Entonces, la única neurona que me quedaba despierta vino a darme el coñazo.


      «Está borracha, te estás aprovechando a saco de la situación, tío».


      Me separé un poco de ella guiado por mi remordimiento.


      —Nat, ¿tienes condones? —La voz de mi doctora no podía sonar más sexi.


      Mis ojos buscaron los suyos.


      —Deberíamos parar… Jac, estás borracha y…


      —No estoy borracha, no como para no saber lo que estoy haciendo, así que sigue, rey de la selva. —Esto me lo dijo en un susurro mientras lamía mi oreja.


      Y yo, que soy de orejas a tope de sensibles, ¿cómo iba a negarme a eso? ¿¡Cómo iba a negarme a nada!? Si Jacquie hubiera pedido que le trajera cada gota de agua salada del mar, yo estaría más que empapado en ese momento. Pero la sensación de no estar haciendo lo correcto seguía ahí. Y me moría por fundirme con ella y terminar lo que habíamos empezado, pero, joder, así no. Por eso mentí cuando contesté a su pregunta.


      —No tengo condones, pero ven aquí.


      Me senté de rodillas en la cama y le pedí que me diera la espalda para bajarle la cremallera del vestido. Lo hice, ahora sin prisas. Al final estaba desenvolviendo el regalo, pero con cuidado para no romper el envoltorio ni estropear su interior, aunque, igualmente acabó tirado en el suelo.


      Volvimos a tumbarnos en la cama. Ella de espaldas a mí. Mientras mi boca mordía y lamía su nuca, mis manos recorrían su cuerpo. Solitas hicieron el camino hacia los rincones más íntimos y, pronto, una de ella se coló entre sus piernas. Y empezó a elevar el tono de sus gemidos. Seguí jugando en aquella humedad mirando como Jacquie se retorcía de placer en mi abrazo. Joder, la imagen que tenía ante mí era más impresionante que cualquiera de las maravillas de la naturaleza. No me detuve. Seguí jugando con ella hasta que estalló en mis brazos. Recuerdo que, por un fugaz momento, pensé que cambiaría todos mis veranos por volver a repetirlo.


      Entonces ella, que había recuperado el aliento mientras yo besaba su hombro, empezó a reírse. Y a mí me pareció la maldita risa más bonita del mundo. Busqué su mirada y me pegó la sonrisa.


      —¿De qué te ríes? —le pregunté, aunque no quería que parara de hacerlo.


      —De nada. —Besó mi boca aún con la sonrisa pintada en sus labios y con su mano agarró mi polla—. Ven, te toca. 


      La aparté.


      —No, déjalo, no hace falta.


      —Pero…


      —Con que me dejes dormir contigo, me doy por satisfecho.


      Me miró extrañada. Pero ya con eso me había sobrepasado con creces y no quería que la cosa fuera a más. No sin que estuviera cien por cien lúcida.


      —¿Estás seguro?


      —Segurísimo, aunque te advierto que a veces ronroneo por las noches. De hecho, me faltan un par de minutos para que mis orejas cambien y mis colmillos salgan.


      Se rio.


      —Gracias por avisar —bromeó—. Pero creo que puedo soportarlo.


      —Perfecto, entonces. ¿Dormimos? 


      —Vale…


      Jacquie apoyó la cabeza sobre mi hombro y la abracé contra mi cuerpo.


      —Aunque…


      Elevó la vista y buscó mi mirada.


      —¿Puedes ponerte una camiseta o algo? Dudo mucho que pueda pegar ojo notando tus tetas sobre mi piel toda la noche.


      Se rio.


      —Sí, mejor. Espérame aquí.


      —¡Son muy bonitas, por cierto! —grité cuando salió de la habitación y se fue a no sé dónde.


      Luego vino con una de esas camisetas largas de pijama y se acurrucó a mi lado. Y así, sin querer decir nada para no romper la magia del momento, nos quedamos dormidos. Bueno, ella se quedó dormida, yo tardé. Tardé mucho.


      Y eso que aún no sabía que, de un verano a otro, todo iba a cambiar.
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      La cabeza me dolía, sentía la boca pastosa y los rayos de sol que se colaban por la ventana me molestaban en los ojos. Di un par de vueltas acomodándome en la cama. Estaba sola, gracias al cielo, Natsu se había ido.


      Había sido una bonita noche, pero esa mañana, con el cerebro libre de alcohol y la influencia de Laura, llegó el arrepentimiento. No debí echarme encima de él así. Joder, qué vergüenza, como una desesperada. Maldita sea…, pero qué bien besaba el muy puñetero. Normal, si tenía el sexo como deporte favorito. Bueno, segundo deporte favorito; el primero era el surf… Creo, ya no lo sabía. Ah, mierda, qué maldita mala idea. Encima se había apartado cuando fui a «devolverle el favor». ¿Y si en realidad no había querido tener nada conmigo y todo lo había hecho porque se vio en el compromiso? Era imposible que yo fuera su tipo. Alguien como él, con sus abdominales perfectos y su sonrisa de anuncio, no pegaba con alguien como yo. O sea, me conservaba bien, hacía deporte tres veces por semana y comía sano, pero, seamos realistas, mis tetas hacía tiempo que dejaron de estar firmes. Desde que nació Derek, más concretamente. Seguro que la noche anterior había sido una especie de experimento para él. Bueno, daba igual, por suerte, había entendido que aquello solo había sido cosa de una vez y se había marchado, porque me habría muerto de la vergüenza si hubiera tenido que verlo justo en ese momento.


      —¿Doctora? —Escuché a mis espaldas, justo en la puerta de la habitación.


      ¡Ay, noooo! Mierda, mierda, mierda. ¿Y si me hacía la dormida? Lo mismo se iba. Me quedé quieta mientras escuchaba sus pasos acercarse, y sentí la cama hundirse a mi lado. Olía rico, ¿por qué olía rico?


      —Jac, sé que estás despierta. Lo sé porque no estás roncando.


      Me giré y lo miré; la cabeza me dio un pinchazo por el movimiento.


      —Yo no ronco.


      Su risa estalló en mil puñales que se me clavaron en el cerebro.


      —Ah, joder. ¡Shhh! —Me llevé las manos a la cabeza en un vago intento de aliviar el dolor.


      —Resaca, ¿no? No me sorprende nada. Toma, te he preparado esto, te vendrá bien.


      Volví a abrir los ojos y me fijé en que llevaba una bandeja con un plato repleto de tortitas y un vaso de zumo. Cogió el vaso y me lo acercó. Yo me incorporé y me senté con la espalda apoyada en el cabecero y acepté su ofrecimiento. Era la primera vez que un hombre me traía el desayuno a la cama, y tenía que ser Natsu. Si es que encima era hasta mono. Pero no, no podía dejarme embaucar de nuevo porque él era un experto en el arte de la seducción. Seguro que eso lo hacía con todas… O eso pensé en ese momento. Cuando, este verano, me confesó que nunca se quedaba a dormir con sus conquistas, me rompió los esquemas.


      Cogí el zumo y le di un sorbo. Era de naranja, de bote, pero aun así entraba bien. No iba a ponerle pegas.


      —Gracias. ¿Qué haces aquí todavía?


      —Pues traerte el desayuno a la cama, pensé que molaría el detalle. ¿Creías que huiría en mitad de la noche, doctora? —Hice un gesto con la cabeza dando a entender que sí, que eso creía—. Ya… —Se rio, esta vez a un volumen más adecuado para mi resaca—. Anda, prueba las tortitas.


      Me tendió la bandeja y yo me la puse sobre las piernas. Observé el contenido. Por la forma desigual que tenían y el olor que desprendía la casa, intuí que eran caseras. Sonreí al imaginármelo en mi cocina esforzándose en preparar el desayuno. Con su melena revuelta y su cara de concentración mientras medía los ingredientes. El rey de la selva no es mucho de cocinar, así que el gesto me ablandó un poquito. Pero no, no me lo podía permitir, aquello no podía ir a más. Tenía que dejar las cosas claras, pero antes tenía que probar el desayuno que me había preparado, ya que lo había hecho, no iba a hacerle el feo.


      Corté un trozo con el tenedor, estaba empapado con sirope de arce y me lo llevé a la boca.


      —¿Están ricas? —me preguntó.


      Lo miré de reojo a la vez que intentaba tragar aquella masa de sabor extraño y desagradable que tenía en la boca.


      —Están malísimas. ¿Cuánta sal le has echado?


      —Joder, pensé que con el sirope de arce no se notaría. —Sonrió como un niño al que le habían pillado en plena travesura—. Vale, no te las comas. —Me quitó la bandeja—. Tú quédate solo con la intención, que es lo que cuenta, ¿no?


      Empecé a reírme. Si es que con él no podía hacer otra cosa.


      —Y eso es lo que me preocupa. Tu intención. ¿Qué diablos haces todavía aquí? Lárgate de una vez, rey de la selva. —Cogí uno de los cojines de mi lado y le golpeé con él en plan broma.


      —Para una vez que intento tener un gesto bonito, y ¿así me lo pagas?, ¿a cojinazos? Doctora, no eres nada romántica.


      —Empiezo a dudar si querías envenenarme con las tortitas —bromeé.


      —Tía, cómo te pasas. Las he probado, no están tan malas.


      —Ah, ¿que aun habiéndolas probado me las das a comer?


      Se encogió de hombros mientras reía.


      —Por el gesto, ya sabes.


      Nos reímos juntos y luego nos quedamos callados unos segundos.


      —No, ahora en serio. Ayer nos enrollamos a saco, no quería irme sin hablarlo contigo…


      Vale, ahí estaba, el gran elefante de la habitación. Solo mencionarlo hizo que se me encogiera el estómago y tuviera ganas de vomitar el trozo de tortita que había comido. Pero cuanto antes lo aclarásemos mejor. Por eso me adelanté sin darle opción a que siguiera hablando.


      —Vale, sí, lo de anoche… Me gustaría no darle más importancia. Me pillaste vulnerable y, no sé, me dejé llevar, pero creo que fue una mala idea. Me gustaría que esto no estropeara nuestra amistad, así que creo que es mejor hacer como si no hubiera pasado nada. ¿Te parece bien?


      Se quedó en silencio mirándome fijamente. Luego pestañeó un par de veces y se rascó el cogote.


      —Por supuesto, doctora. Era justo lo que iba a proponerte. Bueno, mentira, te iba a pedir uno rapidito de despedida, pero vaaale, vaaale. Dejémoslo aquí. —Levantó las manos en son de paz y sonrió de forma despreocupada—. ¡Uf! Qué peso me has quitado de encima. Ya estaba pensando que no podría volver a liarme con otras chicas para no romperte el corazón —bromeó y se llevó otro cojinazo.


      Se rio y luego se puso de pie. Rodeó la cama para acercarse a mi extremo, me agarró el rostro con ambas manos, se inclinó hacia mí y me besó la frente.


      —Hasta luego, doctora, gracias por darme nuevo material para pajas. —Se dio un par de golpecitos en la sien con el índice y salió de la habitación.


      Mi cojín golpeó esta vez en el marco de la puerta.
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      Después de la gran cagada, apenas coincidí con Jacquie un par de veces en una semana. Y en las dos ocasiones el ambiente entre nosotros estuvo un poco raro. A mí no se me iba de la cabeza la imagen de la doctora retorciéndose de placer entre mis brazos. Me estaba obsesionando con ello, como cuando ves por primera vez tu película favorita y solo quieres ponerla de nuevo para fijarte en todos los detalles. Si me concentraba solo un poco, aún podía oír sus gemidos calentando mis orejas y sentir su sabor en mis labios.


      Jacquie me había matado en la gran charla de «el día después», porque lo que menos me apetecía era hacer como si nada hubiera pasado. Joder, ¿cómo coño iba hacer como si no hubiese pasado si me había trastocado todos los esquemas a nivel emocional? Te lo pongo en un ejemplo sencillo y mundano para que me entiendas: es como si entraras en un restaurante a comerte un costillar de ternera y, de repente, cuando lo pruebas, descubres que es el mejor que has probado en la vida. Te lo comes entero sin pararte a pensar porque, joder, en ese momento, tú solo quieres devorarlo hasta que no quede ni un trozo. Y lo haces. Y te vas feliz del restaurante pensando en volver al día siguiente para disfrutarlo de nuevo. Quizás esa vez con más calma para deleitarte en los matices. Pero vuelves al día siguiente, feliz y nervioso como un niño en la mañana de Navidad y, de repente, te encuentras que el restaurante ha cerrado sus puertas para siempre. Pues así me había sentido, aunque multiplicado por un millón. Obviamente en el ejemplo solo era un puto costillar y en la vida real estábamos hablando de Jacquie.


      Yo quería repetir.


      Una y otra vez.


      Pasarme todo el verano repitiendo.


      Eso era lo que quería, no «hicir quimi si nidi hibiiri pisidi». Estaba enfadado, joder, sobre todo porque tenía razón, porque, sin duda, «hicir quimi si nidi hibiiri pisidi» era lo mejor.


      Por eso desde un principio Jacquie siempre estuvo vetada. Porque mi norma era no tener nada a nivel sexual con gente de la isla. Ya había visto lo que ocurría y no era factible. Como cuando echas un caramelo Mentos en una Coca-Cola. El experimento es divertido la primera vez, pero, una vez sabes lo que pasa, deja de serlo, porque sabes que luego te quedará recoger todo el estropicio. En realidad, nada más besar a Jacquie, supe en mi interior que aquello era una mala idea. Se supone que ya había aprendido del error. Debí haber parado y quedarme en mi lado de la línea. Pero, noooo, lo tuve que joder como el idiota que soy. Y la explosión de Coca-Cola esta vez había sido grande de cojones. La más grande de todas. Y ahora solo quedaba recoger el inmenso desastre. Pero qué le iba hacer si, aunque mi cabeza me decía una cosa, el cuerpo me pedía otra. Y yo soy muy así, de dejarme llevar por impulsos y mandar a la mierda la razón.


      Jacquie era y es todo lo contrario. Donde yo soy todo instinto, ella es puro control. Así que, en realidad, tenía que darle las gracias por que me hubiese parado los pies y me los anclara a la tierra, porque yo ya estaba alzando el vuelo.


      No me quedó otra que fingir que su decisión me parecía bien, callarme la boca y «hacer como si nada», cuando en realidad había sido «como si todo».


      Y no es porque el polvo en sí hubiera sido impresionante. En realidad, ni siquiera se puede considerar un polvo. Había tenido noches mucho más intensas y locas a nivel sexual que esa, pero con Jacquie había conectado de otra manera… Mejor a todos los niveles… Puta vida.


      Me acojoné a lo grande cuando, dos semanas después, se fue de vacaciones con Derek y se esfumó de la isla. No pude evitar recordar esa conversación que tuvimos años atrás cuando me dijo que, cada vez que las cosas se complicaban, ella huía. Y esa fue la sensación que me dio. Que se alejaba de mí porque yo era un puto problema para ella. Y, joder, eso era lo último que yo quería. No iba a permitir que la doctora dejara su vida (que sabía de sobra que adoraba) por mí. Antes muerto que ver cómo mis dos personas favoritas se iban de su hogar por mi culpa.


      Por eso me prometí que, cuando ella volviera, todo sería como antes. Así que me puse mi careta de «todo me resbala» y seguí con mi vida como antes de esa noche. Me tiré a un montón de tías para emborronar su recuerdo. Aproveché su ausencia para alejarme de ella e hice más surf que nunca para mantenerme ocupado. Para cuando regresó, el Natsu de antes ya estaba de vuelta. Lo había superado, o eso quise creer.


      La llegada del otoño y las demás estaciones me vinieron bien. Entre otras cosas, porque ellos estaban más ocupados y, en general, nos vemos mucho menos que en verano. Por eso creí que llevaría bien mi estación, sin ningún problema, pero ya ves cómo estoy. Enmarronado, enmarronado hasta las trancas porque lo único que me apetece es estar con Jacquie. Besar el lunar de su boca y volver a dormir en su cama… o en la mía, no tengo preferencias, pero con ella.


      Ahora que ya sabes lo que pasó, ¿ves el problema? No es fácil, ¿verdad?
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      —¿¡Que te enrollaste con Natsu?! —dice Erik cuando termino de contarle mi historia. Había sido el momento, tuve que soltarlo todo o iba a volverme loca.


      —¡Shhh, calla! No quiero que se entere toda la isla —lo regaño.


      —Perdona que me sorprenda, pero es que… Joder… Esto lo cambia todo.


      —No, esto no cambia absolutamente nada. Aparte de que ya metí la pata una vez y no quiero meterla de nuevo.


      —Por favor, explícame por qué sería meter la pata, porque no lo entiendo. Es tu mejor amigo y os atraéis físicamente, eso está claro. Y tiene el plus de que adora a tu hijo. ¿Dónde está el problema? Yo creo que haríais buena pareja.


      —¿De verdad no lo ves? Que es Natsu, ese es el problema. —Erik rueda los ojos como si lo que estuviera diciendo fuera una tontería—. Para empezar, eso de que ambos nos atraemos no está del todo claro. Te recuerdo que, cuando quise ir a más, él me paró los pies.


      —No lo tendrás claro tú, pero el resto del universo lo tiene clarísimo.


      —Shh, déjame continuar. —Levanto un dedo para dar énfasis a mi petición y funciona porque Erik obedece—. En el caso de que fuera cierto, de que le atrajera físicamente, tampoco importaría. Es un mujeriego y lo último que quiere Natsu es una relación seria.


      —Eso no lo sabes.


      —Sí lo sé. Lo conozco. No puedo simplemente dejarme llevar y acabar con el corazón hecho trizas cuando él se aburra y se vaya con la surfera de turno. Y lo que es peor: Derek. Yo puedo soportar otra ruptura más, pero mi hijo… No voy a hacerle eso a él, no, por ahí no paso. —Niego con la cabeza repetidas veces—. Derek lo quiere mucho, Erik. Maldita sea, le ha pedido hoy que sea su padre. Prefiero seguir teniéndolo de amigo y disfrutar de todo lo que ya tengo que intentar ser algo más y que todo se joda. Por no mencionar otro pequeño detalle: el rey de la selva es inmortal.


      —Ya, pero eso tiene solución. Podría convertirse en humano si quisiera. Aki lo hizo.


      —Ya, pero Aki estaba harto de ser un yosei. A Natsu le gusta serlo. Él lo disfruta. Jamás podría pedirle que cambiara su naturaleza por mí. Me sentiría muy culpable. Ya siento culpa de sobra por apartar a mi hijo de su padre, no necesito más carga encima. Y no hay forma alguna de que tengamos una relación seria si Natsu no renuncia. Porque de aquí a diez años pareceré su madre. —Suspiro ofuscada—. ¿Lo entiendes ya?


      —Vale, vale, tranquilízate. Te entiendo. Perdona por no haberlo visto de esta manera. Me dejé llevar por mi egoísmo. Me haría mucha ilusión que formarais una familia.


      Lo miro con unos ojos que dicen «no me hables de ilusiones».


      —Vale, entonces tenemos que buscar una solución para que lo vuestro no vaya a más.


      Suspiro totalmente derrotada. Porque no me apetece nada, solo obviar todos los inconvenientes y lanzarme a sus brazos. Pero tiene razón, es lo que tengo que hacer. Tengo que poner solución al problema antes de que esto se haga más grande.


      —Lo que sientes por Natsu… ¿Cómo de intenso es? ¿Estamos hablando de amor?


      Me mira esperando que le responda a una pregunta que llevo evitando años.


      —No lo sé, Erik. No quiero pensarlo.


      —Vale. No te preocupes, Jac, vamos a solucionarlo. De una forma u otra, esto pasará y todo acabará bien. —Me sonríe intentando consolarme.


      —Te veo muy seguro.


      —Alguien tiene que tener confianza, si no el barco se iría a pique. Y no voy a dejar que te ahogues, Jacquie.


      Le sonrío y le agarro la mano con un gesto cariñoso a pesar de que no lo note. Erik, al ser tetrapléjico, no tiene sensibilidad en gran parte de su cuerpo y las manos son una de ellas. Aprecia mi muestra de gratitud y me sonríe aún más.


      —Gracias.


      —No tienes que darlas. A ver, continuemos. ¿Qué opinas de salir con alguien que no sea Natsu?


      Lo miro como si hubiese tenido la peor idea del mundo.


      —Espera, no me mires así. No te digo que te busques un novio de la noche a la mañana, sino que pruebes a quedar con otros hombres, a ver cómo te sientes. Quizás así tú foco se amplíe y la presencia de Natsu se haga más pequeña en tu vida. Él lo hace, él se pasa todo el tiempo de un ligue a otro. No digo que hagas lo mismo, pero sí que pruebes a tener citas a ver qué tal.


      Vale, no me parece tan descabellado eso que dice. Lo entiendo. Los únicos hombres que hay en mi vida son «gais» y luego está Natsu… Y Fuyu, pero Fuyu no cuenta. Quizás si abro esa puerta a otros, deje de estar tan obsesionada con el rey de la selva.


      —Vale, es interesante eso que dices. No me termina de convencer por Derek, pero…


      —Jacquie —me corta—. Tienes que vivir, no puedes dejar de tener citas por tu hijo. Me parece perfecto y admirable que mires por él, pero ya es hora de que mires también por ti. Se te va a pasar la vida y te vas a arrepentir de no haberla vivido.


      —Tienes razón.


      —Claro que la tengo. Siempre la tengo —presume.


      —¿Y qué sugieres que haga?


      —Pues te sugiero al médico.


      —¿Qué médico? ¿El doctor Kapoor?


      —Exacto, dile que sí a esa cita que lleva pidiéndote desde que llegó a Paradise Island. Es el candidato perfecto: maduro, inteligente y guapo. Y sé que te van los rubios, pero no me puedes negar que el doctor hindú tiene un polvazo.


      —Como te escuché Aki… —Nos reímos.


      —Estoy casado, pero sigo teniendo ojos en la cara.


      Seguimos riéndonos hasta que escuchamos a Aki de fondo.


      —¿Pero, niños, qué hacéis jugando aquí? ¡Venga, fuera de esta habitación, mocosos!


      Erik y yo nos miramos preguntándonos qué habrán hecho ahora los críos. Y vamos hacia dentro de la casa para ver qué sucede. 


      —¿Qué pasa? —Erik me quita las palabras de la boca.


      Aki, que está con los brazos en jarra mirando a los niños en mitad del pasillo, contesta:


      —Estos dos revoltosos, que estaban jugando en nuestro dormitorio y lo han puesto todo patas arriba.


      —¿Pero qué? ¿Por qué estabais jugando en su habitación? —Me uno a la regañina intentando comprender qué hacían los niños.


      —Perdóóón —dice mi hijo—. Es que estábamos buscando ropa para disfrazarnos.


      —¿Disfrazaros de qué? —pregunta Erik.


      —Pues de algo divertido, pero vuestra ropa es muy aburrida —responde Linda.


      Me aguanto la risa para no reírme con la salida de la niña.


      —Suerte que he llegado a tiempo y no han hecho mucho estropicio —dice Aki.


      —Linda, la próxima vez, lo pedís antes de rebuscar en nuestras cosas, ¿vale? —añade Erik.


      —Síííí —dicen los niños poniendo sus mejores caritas de pena.


      Me acerco a Aki para preguntarle si la han montado muy gorda y ayudarles a recoger, pero me tranquiliza y me dice que todo está bien, que no tiene importancia. Luego de eso, me disculpo con mis amigos y me llevo a Derek a casa.


      Es hora de descansar, el día ha sido demasiado largo para mí.
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      Es viernes por la mañana y, como todos los días, me dirijo al Carpe Diem para recoger a Derek. Ha pasado otra semana y todo sigue igual. Hace calor, el sol brilla en el cielo, el mar está igual de plano y yo sigo con mi marrón correspondiente.


      Entro al bar de mi hermano y Jacquie y Derek me miran y sonríen. Yo les devuelvo la sonrisa como si no me hubiera subido un amasijo de nervios por el estómago al verles las caras.


      —¡Tío Natsu! —me saluda el pequeño y viene corriendo hacia mí.


      Hoy en vez de saludarlo con el choque de manos de siempre, me pongo en cuclillas y lo abrazo fuerte contra mi pecho. No me juzgues, necesito este abrazo. Necesito sentir amor por un momento. El niño no me decepciona, se agarra a mi cuello con esos bracitos diminutos y supermonos.


      —Buenos días, gente —saludo con mi sonrisa habitual, cuando al fin me levanto y deshago el abrazo con Derek. Él me da la mano y caminamos hacia la barra. —Doctora… —digo mientras reprimo mis ganas de abrazarla más fuerte que a su hijo.


      —Buenos días, Nat. —Me sonríe ella.


      —¿Te pongo lo de siempre? —pregunta Haru tras la barra y yo asiento.


      —Tío Natsu, ¿qué vamos a hacer hoy? ¿Sigue sin haber olas? Las echo un poco de menos, aunque me está gustando mucho el skimboard.


      —Pues no sé si hay olas, no me he fijado, pero el skimboard mola, ¿no? ¿Quién quiere olas cuando podemos deslizarnos por la orilla?


      —¡Sí! Mola un montón. Me gusta cuando das vueltas, quiero aprender a hacerlo —dice contento y mueve las piernas en el aire sentado en el taburete.


      —Pues eso, hoy haremos skimboard a tope.


      —No sé qué diablos es eso, pero, mientras os divirtáis y tengáis cuidado, por mí bien —dice Jacquie.


      —Mami, es una cosa que se hace con una tabla más fina y pequeña. Se lanza en la orilla y tienes que ir corriendo y subirte encima. Y vas superrápido, como si fuera un monopatín de agua. Mola un montón, el tío Natsu hace muchos trucos y me está enseñando. Es tan divertido como el surf, aunque creo que el surf es mi prefe. ¡De mayor quiero ser surfista profesional y ser el número uno del mundo! —El peque hace gestos con las manos, se nota que el tema le emociona. Y yo decido que, mientras ese sea su sueño, lo animaré a cumplirlo.


      —Claro que sí, serás el mejor y yo te ayudaré a serlo. —Levanto la palma y me la choca con una sonrisa.


      —Ay, hablando de surf —interviene Haru—. He conocido al fin al chico que me gustaba. —Sonríe y me deja el plato de huevos revueltos con beicon delante.


      —¿Y eso qué tiene que ver con el surf, florecilla? —pregunto antes de hincarle el diente a mi desayuno.


      —Pues que se llama Riley y es surfista profesional.


      —No jodas. ¿Es el tipo ese australiano que se hospeda en uno de los bungalós? Lo conozco.


      —Sí, sí, es ese. Es supermajo y superguapo y hemos congeniado. Mira. —Se saca el móvil del bolsillo, busca una foto y se la enseña a Jacquie.


      —Pues sí que es guapo —dice la doctora y, automáticamente después de eso, Derek y yo nos asomamos para ver al tipo de la pantalla.


      —A ver.


      —¿Pero no decías que sabías quién era? —Dice Haru con toda la razón del mundo, pero el haber escuchado a Jacquie alabar su imagen me ha dado unas ganas inmensas de fijarme en su careto de nuevo.


      En la foto aparece la florecilla con un tipo moreno de ojos claros y pelo revuelto. Es guapo, sí, aunque no es para tanto.


      —Meh —doy mi veredicto.


      —El tío Natsu es más guapo, mami —añade mi persona favorita en el mundo.


      Y Jacquie se ríe con la salida de su hijo, aunque no le da la razón. Se calla porque para qué va a dar su opinión cuando se trata de mí.


      —¿Qué va a ser más guapo el tío Natsu? —Se indigna mi hermano—. Riley es genial, tiene un acento encantador y es muy cariñoso. Además, Derek, cada persona tiene sus propios gustos. No a todo el mundo le tiene que gustar lo mismo. Y Natsu es mi hermano, los hermanos gustan como hermanos, no como novios.


      El mocoso escucha con atención a Haru, que termina su frase con una risa la mar de forzada. La florecilla sigue raro de cojones, ¿soy el único que se da cuenta? Derek asiente como si lo hubiera entendido todo.


      —Para gustos, los colores —añado.


      —Entonces, ¿quieres que Riley sea tu novio, tío Haru?


      —Pues, a ver…, no estaría mal, sería estupendo que lo fuera, sí —dice Haru mientras babea mirando la pantalla de su móvil.


      —¿Y tiene la madera? —pregunta Derek.


      —¿Qué madera? —contesta Haru confundido mientras Jacquie y yo hacemos de espectadores intrigados.


      —Madera de novio. ¿Riley tiene madera de novio? —Todos nos reímos con la ocurrencia del crío.


      —Pues aún no lo sé, Derek, pero creo que sí, que puede tener madera.


      —Ese qué va a tener madera —me río—. Hasta yo tengo más que ese tipo. No te engañes, Haru. Que luego vienen los llantos.


      —Pero, tío Natsu, ¿no decías que tú tampoco tenías madera?


      —Y no tengo, mocoso, pero el tal Riley tiene todavía menos. —Derek me mira y asiente la mar de serio.


      —Pues la llevas clara, tío Haru.


      Los adultos volvemos a reír por algo que Derek no debe de entender, porque se mantiene serio y eso es aún más gracioso.


      —Bueno, cariño, eso es asunto del tío Haru, los niños no tienen que preocuparse por esas cosas —explica su madre.


      —Pues eso, ya iré contándoos los avances. De momento, me viene superbién que no haya olas, porque tiene más tiempo libre. Está un poco ofuscado por eso, pero no hay mal que por bien no venga. Gracias, Nat. —Me sonríe como si yo lo hiciera aposta.


      Me encojo de hombros y Jacquie me mira con preocupación.


      —Pues yo tengo que anunciar que mañana empiezo las vacaciones de verano —dice Jacquie. Creo que piensa que el hecho de que no haya olas es por su culpa. Y lo es, pero no como ella piensa—. Así que, gracias por todo, Natsu, pero, de aquí en adelante, no tendrás que quedarte a diario con Derek. Tendrás el respiro que te mereces.


      —Jo, pues qué rollo, yo quiero seguir quedándome con el tío todas las mañanas y todos los días, como si siempre fuera verano —refunfuña Derek.


      —¿Te puedes creer esto? —protesta Jacquie buscando mi mirada—. Empiezo a creer que te quiere más a ti que a mí.


      —Oye, mocoso, que seguirás viéndome, pero ahora será mucho mejor porque estará mamá también.


      El niño me mira y luego mira a Jacquie buscando su aprobación.


      —¿Sí?


      —Claro, seguiremos yendo a la playa.


      —¡Bieeeeen! —Salta del taburete y empieza a dar vueltas por toda la cafetería y yo me río al verlo así.


      —Nat, ¿te puedo pedir un último favor? —me reclama Jacquie.


      —De último nada; para ti, todos los que quieras. —Le sonrío.


      —¿Puedes quedarte con él el domingo?


      —Claro sin problema, doctora.


      —Estupendo, pues cuento contigo.


      —Siempre.

    

  


  
    
      
        
          
            [image: ]
          

        


        
          
            
              CAPÍTULO 30
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            Qué lucha

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          NATSU

        

      

    


    
      La mañana con Derek transcurre genial, como siempre, pero, cuando lo dejo con su madre, lo vuelvo a hacer. Vuelvo al templo de Yamanba y la Diosa de las narices vuelve a pasar de mí. Llevo toda la semana visitándola y pidiéndole mil parches diferentes para solucionar mi marrón, pero, como ya he dicho, la presencia de la vieja brilla por su ausencia. Así que me marcho ya porque me siento supertonto con esta situación.


      Eso digo ahora, pero mañana seguro que vuelvo a subir aquí con la extraña idea de que, si se lo pido mucho, quizás se canse de escucharme y me dé una cura para lo que me está pasando.


      Camino y me adentro en el bosque. Dejo el templo atrás con la cabeza sumergida en la misma mierda de siempre. Hoy Jacquie me ha dicho que la semana que viene pilla al fin las vacaciones. Para el cumpleaños de Derek, tal como yo esperaba, así que ya no tendré que hacer más de niñera. Y no sé cómo sentirme al respecto, porque me gusta cuidar del enano. Aunque me ha pedido como favor que me quede este domingo con él, que ella tiene que ir a algún sitio. Supongo que será para comprar el regalo del mocoso. El mío ya lo tengo desde hace meses. Un par de entradas para Disneyland Tokio para él y su madre. Con todos los gastos de transporte y hotel pagados.


      Ojalá me pudiera unir a ellos. Sería la hostia ver la cara de Derek iluminada de felicidad y la de Jacquie como consecuencia de ello. Eso también se lo he pedido a Yamanba, pero la vieja se ha mantenido en sus trece de no aparecer. Así que no me queda otra que conformarme con verlos en las fotos y con saber que están disfrutando de la experiencia.


      —¿Qué haces visitando tanto el templo últimamente?


      —¡Puto Fuyu! —Me llevo la mano al corazón del susto.


      Joder, estaba tan metido en mis pensamientos que no he notado su presencia. Se ve que ha subido aquí guiado por mi energía o algo… (otra cosa que hacemos los yosei, nos sentimos entre nosotros).


      —¿Qué haces aquí? —le gruño.


      —Eso te he preguntado yo. ¿Que qué haces viniendo tanto al templo?


      —Ligarme a Yamanba, no te jode. —Resoplo—. ¿A ti qué más te da? ¿Me estás espiando?


      —Es que para subir al templo tienes que pasar por la cabaña y siento tu energía, como ya sabes. No estarás pensando en convertirte en humano, ¿verdad?


      —Pff, flipa con tempanito —me mofo, lo paso de largo y sigo andando de camino a mí jeep—. No es mi intención, no, pero, si fuera así, ¿qué pasaría? A ti te da igual lo que yo haga, ¿no?


      Lo noto caminar detrás de mí.


      —Me da igual siempre que no me afecte, y esto me afecta.


      —Ah, ¿sí? ¿Y por qué te afecta exactamente?


      —Porque lo estáis estropeando todo. Primero Aki y ahora tú. Os estáis cargando el equilibrio de las cosas. Y ya nunca volverá a ser como antes.


      —¿Y te da TOC o cómo va eso? —me río.


      —Déjate de rollos. —Me agarra del brazo y me gira para que lo mire—. No lo hagas, Natsu, vas a joderlo todo.


      —¿Y si ya está todo jodido, eh? ¿Y si la única forma de ser feliz es renunciar a ser yosei? ¿Qué pasaría con eso? —No sé por qué, pero, de repente, estoy muy cabreado.


      Hago un movimiento brusco con el brazo y me deshago de su agarre. Fuyu me sigue, pero no dice nada.


      —Y si me pierdo la ola perfecta por miedo a surcarla, ¿eh? ¿Te imaginas que me quedo ahí, mirando cómo pasa, con cara de idiota? Sabiendo que, si no me lanzo, nunca más volverá.


      —No estás hablando realmente de olas, ¿verdad? 


      —Bah, déjalo. No lo entenderías ni en mil años. 


      —Pues claro que no lo entiendo. Si me lo explicaras… Pero eres un cabezón que siempre hace lo que le da la gana sin pensar en los demás.


      Empiezo a bajar la montaña más rápido. No estoy ahora mismo para aguantar las tonterías de Fuyu y su obsesión por no cambiar las cosas. Además, él no lo entendería, aunque se lo explicase. Es imposible, él nunca ha sentido esto. Joder.


      Muevo las piernas más rápido, necesito alejarme de Fuyu y del templo cuanto antes. Lo oigo correr tras de mí, el jodido pesado. ¿Por qué no me dejará en paz de una puta vez? Corro. Corro como si no hubiera un mañana. Como si todo mi afán fuera alejarme de él, como si todos mis problemas se hubiesen materializado en mi hermano. No lo pienso mucho, solo me dejo guiar por mi impulso, porque estoy enfadado, jodido y solo quiero escapar. Esquivo los troncos de los árboles a toda velocidad. En el bosque no se oye otra cosa que las pisadas enérgicas de los dos y el sonido de nuestras respiraciones agitadas. De repente, se detienen sus pasos. Ya no los oigo. Ya no me sigue. Pero yo sigo corriendo, sigo corriendo porque no es realmente de Fuyu de quien huyo. Así que corro, corro hasta que algo me golpea la cabeza con tanta fuerza que me tira al suelo. Planto el careto en la arena de sopetón. La boca me sabe a tierra y la parte de atrás de la cabeza me duele horrores. Me pongo de rodillas aún intentando comprender lo que ha pasado y me llevo una mano a la zona dolorida. Noto algo húmedo y, cuando la miro, veo sangre en mis dedos. Entonces lo entiendo y la rabia crece más todavía dentro de mí.


      —¿¡Me has tirado una puta piedra!? —le grito al maldito Fuyu.


      —Era la única forma de que parases —dice con toda la parsimonia del mundo y viene hacia mí con la misma tranquilidad.


      Entonces me levanto como un resorte, cojo la primera piedra que veo y se la lanzo con todas mis ganas, porque lo odio mucho en este momento. No le doy y eso me frustra más. Gruño como un maldito animal mientras cojo otra piedra y otra, y las lanzo hasta que una le golpea en la frente. ¡Punto para mí! La cabeza le rebota hacia atrás del impulso. Se lleva la mano a la herida que le he hecho y que deja un reguero fino de sangre por su cara.


      —¡Te jodes, por gilipollas!


      —¡Puto gato! —me gruñe con sus colmillos afuera y de repente se le va toda esa calma del cuerpo. Corre hacia mí y me salta encima.


      Caemos al suelo como esos jugadores de fútbol americano y rodamos mientras forcejeamos el uno con el otro. La maleza, las rocas del camino y las ramas de los árboles nos dañan la piel, pero la adrenalina del momento no nos deja sentir nada. Ahora mismo lo único que nos importa es descargar nuestra frustración en el otro y eso es lo que hacemos, como tantas otras veces en el pasado. Entonces paramos y Fuyu queda encima, me agarra con fuerza por los hombros y hace presión contra el suelo.


      —¡¿Vas a parar?! —ladra como el chucho que es.


      Y yo tiro de la rabia que me corre por las venas y le doy la vuelta a la situación. Ahora es él quien está contra el suelo.


      —¡Para tú!


      Fuyu vuelve a forcejear conmigo y otra vez acaba encima de mí.


      —¡Dime qué diablos te pasa!


      —¡Déjame, joder!


      Seguimos forcejeando, rodamos un par de veces más.


      —Dímelo.


      —¡No!


      —¡Que me lo digas!


      Entonces volvemos a parar, esta vez soy yo el que está encima. Nos miramos a los ojos y nos enseñamos los colmillos con rabia. Lo tengo contra el suelo, he ganado, pero no me siento ganador en absoluto, solo un puto perdedor que no sabe afrontar toda esta situación. Aprieto los dientes una vez más y luego relajo mi gesto. Lo suelto, lo suelto sin más.


      —Estoy enamorado de Jacquie, joder, eso me pasa. ¿Contento?


      Ya está, ya lo he dicho y con todas las letras. Enamorado. Punto y pelota, ya está bien de enmascarar las cosas. El gesto de Fuyu cambia. En sus ojos ya no hay rabia, no sé si hay lástima, comprensión o miedo. Da igual. Me levanto, lo dejo tumbado en el suelo y camino de nuevo en dirección a mi jeep.


      Entonces lo siento otra vez a mi espalda y suspira con pesadez.


      —¿Y qué vas a hacer? —pregunta.


      —Yo qué mierda sé —gruño.


      —Bueno… Seguro que se te pasa, ya te has encaprichado otras veces, ¿no? Tú solo piénsalo bien antes de hacer una imprudencia y joderlo todo.


      —¿Ves? Sabía que no lo entenderías.


      Entonces deja de seguirme y lo escucho resoplar con agobio en la lejanía. Su voz me llega en un susurro.


      —Lo entiendo, el que no lo haces eres tú.


      Pues no, joder, no. No tengo paciencia ahora mismo para intentar comprender su puto TOC, por eso me alejo sin decir nada más.
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      Mami está enfadada conmigo. Al final, la idea de Linda de dejar al tío Natsu y a mamá solos no ha salido bien. No sé para qué le hago caso si es más pequeña que yo. No tiene ni idea.


      Para colmo, hemos buscado la madera por toda su casa y no la hemos encontrado. No paro de llevarme broncas últimamente por culpa de la maldita madera. ¿Por qué todo tiene que ser tan complicado?


      Ahora mismo voy caminando con mami por el paseo marítimo. Nos volvemos a casa, ya no hay más playa por hoy. Y eso que todavía es temprano, pero mamá se ha enfadado y me ha dicho que se acabó la diversión por hoy porque no me estoy portando bien.


      Jo, y yo le quiero decir que sí me estoy portando bien. Estoy siendo el más bueno del mundo, pero ella no se da cuenta. Yo solo quiero lo mejor para mamá, y lo mejor, sin duda, es el tío Natsu. Tan solo si se hicieran novios y ya está me evitarían todos estos problemas. Pero los mayores son complicados de narices y mamá no se puede enamorar del tío Natsu porque no tiene madera de novio. Una maldita madera que estoy harto de buscar y no encuentro por ningún lado.


      Por eso hoy en la playa quise poner en práctica el plan de Linda, eso de dejarlos a los dos solos para que se besaran, porque dicen que, si están solos, hay más posibilidades.


      Pues bien, en un principio hemos ido mami y yo a la playa con el tío Haru. No había ni rastro del tío Natsu y el mar seguía plano. Nos hemos bañado los tres en el agua y nos hemos divertido. Me cae bien el tío Haru, aunque no se le da muy bien jugar conmigo, enseguida se aburre y se pone a hablar con mamá de cosas suyas. Y cuando el tío Haru empieza a hablar, no para. Pero luego ha venido Riley, el amigo nuevo del tío Haru, y se ha ido con él, así que nos hemos quedado mami y yo solos. Creo que Riley sí que debe de tener madera de novio al final, porque he visto que le daba un beso en la boca al tío Haru y se ha puesto muy contento.


      Ojalá le pudiera preguntar dónde la ha conseguido, para coger una para el tío Natsu. Pero no he tenido ocasión porque se han ido superpronto.


      Lo bueno es que al poco tiempo ha llegado el tío Natsu y se ha sentado con nosotros en la arena. Me he puesto muy contento de verlo porque es mi mejor amigo del mundo mundial. Es mi tío preferido y cuando él está todo es más divertido. Nos hemos vuelto a bañar los tres en el mar, pero ahora ha sido mucho más guay porque el tío Natsu se ha dedicado a cogerme y tirarme superalto para zambullirme en el agua. Lo hemos hecho un montón de veces, hasta mamá se ha apuntado. El tío Nat la subía a los hombros y la tiraba hacia atrás. Nos hemos reído mogollón cuando a mamá se le salió una teta. Es que ha sido supergracioso.


      Cuando ya nos hemos salido del agua, el tío Natsu y mami se han tumbado en la toalla y yo he aprovechado para desaparecer un poco. Le he dicho a mamá que iba a estar jugando con la arena mojada, haciendo castillos, pero en cuanto he visto la oportunidad, he ido a esconderme. La verdad es que me ha costado mucho porque los adultos no me quitaban la vista de encima. La primera vez que lo intenté, mamá me pilló alejándome y me llamó para que me acercara. Me dijo que no me moviera de enfrente de ellos. La segunda vez, me pilló el tío Natsu y lo mismo, otra vez me cayó regañina de mami. Pero al final, en el tercer intento, lo conseguí y me fui para dejarlos solos. Mamá me ha enseñado que no tengo que alejarme nunca, pero esta vez ha sido por una buena causa y no me fui lejos. Solo subí al paseo marítimo y me escondí tras uno de los cubos de basura. Los espié desde allí, pero no pasó nada, además, se dieron cuenta muy pronto y los dos se levantaron asustados y empezaron a llamarme a voces. Al final, tuve que volver. Entonces mamá me abrazó fuerte al mismo tiempo que me regañaba. Estaba muy enfadada, pero a la vez no me quería soltar, era raro.


      Y por eso nos hemos ido de la playa. El tío Natsu quería acompañarnos, pero mami le dijo que no. Así que nada, ahora estamos de camino a casa y me siento triste porque mamá está enfadada conmigo. Va caminando detrás de mí, sin perderme de vista.


      Entonces veo algunos puestecitos de pulseras y cosas, que ponen a veces en la playa, y salgo corriendo hacia ellos.


      Siempre me gusta ver estos puestos, porque, algunas veces, tienen cosas muy chulas como las pulseras de la amistad que tenemos Linda y yo.


      Sigo mirando todo y de pronto veo algo en una de las mesas que me llama mucho la atención. Es un llavero de madera con forma de corazón. ¡Por fin la encontré! Seguro que es eso, pero mejor preguntar antes.


      —Hola —saludo y el hombre del puesto me mira.


      —Hola.


      —¿Esta madera es madera de novio?


      El hombre sonríe y se lleva las manos a la cintura.


      —Claro, es madera para novios, sí. ¿Tienes alguna novia, pequeño? —me pregunta, pero yo no le contesto porque no me da tiempo, mamá ya ha llegado hasta donde estoy.


      —Vamos, Derek, no te distraigas.


      —¡Mami! ¡Mami! ¡Mami!


      Ella se para y me mira, seguramente se pregunte por qué estoy tan contento.


      —¿Me compras esto, porfa? —Le enseño el llavero.


      —No, venga, vámonos.


      —¡Porfaaaa! —Junto las manos y la miro.


      —No, Derek. Hoy no te has portado bien, te has estado yendo solo todo el tiempo y no has hecho caso a nuestras indicaciones.


      —Perdón. No lo voy a hacer más, te lo juro, mami.


      Me están empezando a picar los ojos porque creo que mami no me lo va a comprar y voy a perder mi única oportunidad de conseguir la madera para el tío Natsu.


      —Pero… ¿Para qué quieres un llavero? Aún no tienes llaves de casa.


      —Es que se lo quiero regalar al tío.


      —¿A Natsu? 


      —Sí, porfa, déjame regalárselo, se ha portado muy bien conmigo y pronto es su cumple, ¿no? Quiero regalarle esto, porfa, mamá.


      Mamá suspira y hace un ruido raro con la boca. Se lo está pensando, aún tengo posibilidades. Entonces mira al dependiente.


      —¿Cuánto cuesta?


      —Ochocientos yenes, y por cien más le puedo grabar algún nombre. 


      Mami suspira, creo que al final me lo va a comprar.


      —Está bien, venga, Derek, elige uno.


      —¡Bieeeeen!
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      Llego a casa de Jacquie antes del almuerzo, tal como me pidió ella, para quedarme con Derek. Hoy cuidaré del peque en su casa. Me lo iba a llevar a hacer skimboard, pero la doctora ha dicho que el enano está castigado sin playa por un día. Ayer estuvo un poco raro y casi se pierde. Menos mal que apareció pronto porque, esos segundos en los que estuvo desaparecido, fueron los peores de mi vida. Joder, menudo susto nos dio el mocoso. De normal es un niño superbueno y obediente. Es listo, así que siempre suele hacer caso a los mayores, pero ayer estaba más revoltoso de la cuenta y Jacquie se terminó enfadando.


      Llamo al timbre y me abre la doctora. Va guapa a rabiar. No puedo evitar mirarla de arriba abajo. Lleva un vestido de tirantes rosa claro, corto y vaporoso. Y el pelo suelto con ondas. ¿Dónde irá tan arreglada?


      —Madre mía, doctora. —Me llevo la mano al corazón—. Dame algunas de tus pastillas porque creo que me está dando un infarto.


      Ella aprieta los labios para evitar que salga la sonrisa y me pega en el brazo.


      —Anda, entra.


      —Estás guapísima. ¿A dónde se supone que vas? —digo mientras paso al salón.


      —¿Qué más te da dónde vaya?


      Su contestación me da mala espina y me altera los nervios, ahora quiero saber más que nunca dónde va.


      —¿Y qué más te da contármelo? ¿No se supone que somos amigos? —Cojo un paquete de patatas que hay abierto sobre la mesa auxiliar y me como una para disimular mi turbación.


      Ella resopla y cede.


      —He quedado, ¿vale?


      —¿Con quién? —Vuelvo a meter la patata que estaba a punto de comerme en la bolsa. Se me acaba de quitar el hambre, así de sopetón.


      —Con el doctor Kapoor. Pero es una tontería sin importancia, no quiero que Derek se entere… todavía.


      Esto no mola, no mola nada.


      —¿Es una cita? Porque no creo que para un reconocimiento médico te pongas tan guapa.


      —Sí, Natsu, se podría decir que es una cita. —Rueda los ojos como si no quisiera seguir con el interrogatorio, y yo tengo ganas de atarla a la cama para que no se vaya y mandar al Doctor Kapoor a tomar por culo.


      ¿Qué coño hace saliendo con ese? ¿Desde cuándo le gusta? Es más, ¿desde cuándo Jacquie tiene citas? ¿Está buscando una relación? ¿O solo quiere echar un polvo y ya está? Porque, sea lo que sea, me jode un montón y solo quiero preguntarle todo esto, pero, en cambio, aprieto la mandíbula y sonrío.


      —Ah…


      —¡Tío Natsu! —La voz de Derek me despierta del shock. Viene corriendo hacia mí y se abraza a mi cintura.


      —Hola, peque. ¿Qué tal? —Le revuelvo el pelo con cariño.


      —Hoy no puedo ir a la playa, mami me ha castigado.


      Jacquie suspira.


      —Ya lo sé, enano, pero nos lo pasaremos bien igualmente.


      —Sí, cariño, no seas dramático. Esto ni siquiera se puede considerar castigo, si al final te lo vas a pasar igual de bien con Natsu. No te puedes quejar.


      El niño hace un puchero y se encoge de hombros.


      —Bueno, si te portas bien hoy, mañana iremos a la playa de nuevo, ¿vale? —dice Jacquie mientras sube la escalera—. Y me voy ya, en cuanto coja el bolso.


      Derek me mira con ilusión cuando su madre desaparece en la planta de arriba.


      —¿Qué vamos a hacer hoy?


      —Pues no sé, ¿pedimos comida rica y vemos una peli? Es domingo, pega hacer el vago.


      —¡Sí! —Levanta los brazos con alegría. Qué fácil es hacer feliz a este crío.


      —Pues ya tenemos plan. —Le pongo la palma en alto para que choque esos cinco y el enano no me decepciona.


      Entonces suena el timbre y el peque corre a abrir. No sé quién piensa que será, pero cuando abre y ve al doctor Kapoor se le quita la sonrisa.


      —Hola, Derek, ¿está tu madre por ahí?


      Me asomo detrás del niño y lo miro con todo el asco del mundo. El tío va impoluto con esa camisa y ese pelo repeinado y lleva una rosa en la mano. ¿En serio? ¿Una rosa? No sé cómo a Jacquie le puede gustar este tío, si parece uno de esos protagonistas cursis de una telenovela.


      —Doctor… —digo mientras me apoyo en el marco de la puerta y cruzo los brazos—. Jacquie está arriba, ahora baja.


      El tipo sonríe algo incómodo. Eso es, que se entere de que no es bienvenido. Mira el reloj y se aleja un par de pasos.


      —Pero ¿qué hacéis en la puerta? Vamos, dejadme pasar —dice Jacquie mientras me da un manotazo en el hombro.


      Eso, a mí manotazos, y al tío este, que lo máximo que ha hecho por ella es recetarle ibuprofeno, le sonríe.


      —Hola, Kiran, ya estoy, perdona la tardanza.


      —Nada, he sido yo, que he venido temprano. Toma esto, es para ti, una flor para otra flor. —Y le da la rosa, no se puede ser más hortera.


      Jacquie la coge y le sonríe con pudor. Luego se vuelve hacia nosotros. Agarra la cara enfurruñada de Derek y le da un beso en la mejilla.


      —Pórtate bien, ¿vale, cariño? Y Nat, para cualquier cosa, me llamas. —Me da un beso en la mejilla a mí también y me siento como un idiota—. Gracias.


      Y se va con el médico pretencioso, y Derek y yo nos quedamos en casa procesando lo que ha pasado.


      Joder, cómo duele la friendzone.


      Me siento tan mal ahora mismo que tengo ganas de partir algo, a ser posible la cara del médico, o de ponerme a llorar como… ¿Derek?


      —Ey, ey, enano. —Me pongo en cuclillas para quedar a su altura y le atrapo la carita con mis manos—. ¿Qué te pasa?


      —¿Mami tiene una cita? ¿El doctor Kapoor es su novio? Le ha dado una flor… —Solloza mientras intenta limpiarse las lágrimas con las manos.


      —Eh, vamos. —Lo abrazo fuerte contra mi pecho—. No creo que el doctor Kapoor sea el novio de mamá, solo son amigos.


      —¿De verdad? —Se separa de mí y me mira con esperanza.


      —Eso creo. Ven, vamos a sentarnos. —Lo agarro de la mano, lo llevo hasta el sofá y me siento a su lado sin soltar su manita—. ¿No quieres que mami se eche novio?


      Él niega con la cabeza. Lo comprendo tan bien. Yo tampoco quiero que la doctora salga con nadie, joder.


      —Ya, pero no es malo que mamá tenga novio. Algún día, ella querrá tener una pareja que la haga feliz, y no por eso te va a querer menos.


      —Pero yo no quiero que sea el doctor, quiero que seas tú, tío Natsu, tú la haces feliz, no necesita otra pareja.


      No me da tiempo a procesar lo que ha dicho porque sale corriendo y sube al piso de arriba.


      —¿Derek, a dónde vas? —Me levanto y voy tras él.


      Lo encuentro en su habitación rebuscando en los cajones de su mesita de noche. Y viene hacia mí con algo en las manos.


      —Toma, es para ti. No la he podido encontrar antes, pero si dices que el doctor Kapoor es el amigo de mamá, aún estamos a tiempo.


      Pongo la mano y él me da lo que lleva en la suyas. Observo el objeto, es un llavero pequeño de madera, con la forma de un corazón. Le doy la vuelta para verlo bien y me sorprendo al ver el nombre de Derek y Jacquie grabados en él.


      —Qué bonito, peque. —La voz me sale un poco estrangulada porque, joder, me ha hecho emocionarme.


      Me siento en su cama mirando el llavero en mis manos. Ese sencillo corazón con el nombre de las dos personas que más quiero tallada dentro. Derek se pone frente a mí y me coge la mano inspeccionando también el objeto.


      —Es la madera —me dice y yo lo miro con una interrogación implícita en la cara—. La madera de novio, tío Natsu. Necesitabas urgentemente tener madera de novio y ya la tienes, te la he conseguido. Ahora puedes ser el novio de mamá.


      Me quedo mirando su carita llena de determinación y una ola enorme de emociones me golpea con todas sus fuerzas. Si estuviera en el mar, me habría tirado de la tabla y me habría revoleado hasta la orilla. Sonrío porque este niño no puede ser más adorable y perfecto. Lo cojo, lo siento en mi pierna y lo abrazo contra mí.


      —Gracias, Derek. Era justo lo que necesitaba.


      Y es verdad, esa determinación que tiene él es justo lo que me falta a mí, joder. Ya está bien de dudar, tengo que ir a por todas. Tengo que ir a por Jacquie y dejar de perder el tiempo. Derek sonríe y me responde al abrazo.


      —Entonces, ¿quieres ser el novio de mamá? —me pregunta.


      —Quiero, pero no es tan fácil. No solo basta con tener la madera. —Agito el llavero en mis manos—. Hace falta mucho más. Hay que llevarse bien y quererse mucho. Y los dos tienen que querer ser novios. Y más cosas que eres demasiado pequeño para entender.


      Asiente.


      —Tío Natsu, ¿crees que el doctor Kapoor tiene madera de novio?


      —Me temo que sí, peque, el doctor tiene mucha madera reunida.


      —Pues si tienes poca podemos ir a comprar más, se dónde la venden.


      Me río porque me hace gracia que se lo tome tan literal, pero no lo corrijo, porque me encanta su inocencia.


      —No, tranquilo, no me hace falta más, porque tengo una con vuestros nombres, que es mucho mejor que toda la madera que pueda tener ese doctorucho presumido. —Se ríe—. Pero hay que ser pacientes, ¿vale? Tú ya has hecho todo lo posible. Ahora es cosa de los mayores.


      —Vale. —Asiente.


      —Venga, vamos a pedir comida y a ver esa peli.


      —¡Sí!
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      Derek está sentado a mi lado en el sofá, con los ojos pegados a la pantalla mientras comemos pizza como tantas otras veces. La película que hemos elegido es una que en otro momento estaría disfrutando, pero ahora no. En este momento, mi cabeza está en otra parte. Estoy intentando asimilar todo lo que ha pasado hoy. La cita de Jacquie y, sobre todo, las palabras del peque me han zarandeado tan heavy que aún estoy intentando estabilizarme. Joder, es que menuda hostia sin manos me ha dado el mocoso.


      «Tú la haces feliz, no necesita otra pareja».


      El crío lo ha soltado con tanta naturalidad, con tanta certeza, que hasta me lo he creído. Tengo ganas de reír y llorar al mismo tiempo. ¿Eso es posible?


      ¿De verdad la hago feliz? Porque yo lo tengo claro, sé que no hay nada que me llene más que verla sonreír, aunque sea de esa forma tan suya en la que aprieta los labios para no darme el gusto. Pero, joder, ¿ella sabe que me hace sentir todo esto? No, qué coño va a saber si no me toma en serio. Si hasta yo mismo no soy capaz de asimilarlo.


      Le doy un mordisco al trozo de pizza hawaiana que Derek quiso pedir, pero se me queda atragantado, y no es por la piña, soy de esos a los que les gusta. Es por la madera que guardo en mi bolsillo y que irradia esa sensación calentita y agradable. Me saco el llavero, lo miro y me río bajito. «La madera de novio». Este niño es un genio. Un genio con más valentía y coraje que yo, eso está claro.


      Mis ojos se desvían al peque, que ahora está riendo a carcajadas con una escena absurda de la peli. Me hace gracia lo fácil que es hacerlo feliz, pero también me rompe un poco el corazón. Él solo quiere una familia. Una de verdad. O eso parecen decir sus ojos cada vez que me ve con Jacquie. Y lo peor es que yo también la quiero. Lo reconozco. Me encantaría ser parte de ellos y no perderme nada. Joder, no quiero quedarme a mirar la película desde el sofá como hago siempre, esta vez quiero formar parte del reparto y ser uno de los protagonistas. Ya no me vale ser un simple espectador por más que lo intente.


      Suspiro, dejo la pizza en el plato porque se me ha vuelto a quitar el hambre y me paso una mano por el pelo. Tengo los nervios metidos en el estómago. Tan pronto me entra hambre como me desaparece. Derek no tiene ni idea de lo complicado que es esto. Él lo ve fácil, como si con este simple llavero todo estuviera resuelto. Ojalá fuera así de sencillo. Y querer a Jacquie no es el problema. Quererla con todo mi ser es lo único fácil en todo esto. Lo difícil es que ella me vea como algo más que «el tío Natsu», el amigo despreocupado, mujeriego y payaso que cuida a su hijo, el que le dice tonterías para sacarle una sonrisa cuando está cansada.


      Pero Derek tiene razón en algo: estoy perdiendo el tiempo. No sé en qué momento me convencí de que tenía que quedarme en mi sitio, mirando desde la distancia cómo Jacquie vive su vida. Como he hecho siempre, sin involucrarme demasiado por miedo a salir herido. Como hice con Aiko, pero no quiero que Jacquie se convierta en otra Aiko, no podría soportarlo. Y ahora está ahí fuera, con el puto doctor Kapoor. Que vale, lo reconozco, ese tío no tiene nada de malo, pero, entiéndeme. Es el enemigo ahora mismo y un enemigo muy top. Porque tiene la edad y la madurez adecuadas para formar una familia. Tiene una profesión de prestigio que además coincide con la de ella y, bueno, es humano, que también suma puntos. Pero, joder, no conoce a Jacquie como yo. No sabe que prefiere el té al café porque la cafeína no la deja dormir por las noches. No sabe que detesta el color gris porque le recuerda al uniforme de presidiario que llevaba su ex. No sabe que cuando se pone nerviosa se recoge el pelo y por eso siempre lleva una gomilla en la muñeca. Y tampoco que no le gustan las comedias románticas porque dice que no son para nada realistas.


      Yo sé todo eso, y más. Como que siempre tiene las manos frías en invierno, que su estación favorita es el verano y que las pecas de su nariz suman un total de cuarenta y dos puntitos. Y aun así, aquí estoy, quieto como un maldito árbol, como las puñeteras olas que llevan días sin aparecer, mientras que el doctor Kapoor intenta meterse en sus bragas y en su corazón con esa flor cursi que le ha regalado. Pues mal, doc, mal. Ella prefiere las plantas porque le da pena verlas marchitarse tan rápido.


      Derek me saca de mis pensamientos al soltar otra carcajada con la película. Me mira con toda la boca manchada de tomate y mozzarella de la pizza.


      —Tío Natsu, ¿no te está gustando la peli? Estás muy serio.


      Sonrío y le revuelvo el pelo.


      —Sí, es genial, peque. Es que estoy pensando en… —«cómo conquistar a tu madre», estoy a punto de decirle, pero sería un gran error. No puedo involucrarlo en esto y que se enfade con Jacquie en el caso de que me diga que no—. En lo que vamos a hacer el próximo día de playa. —Es lo que digo en cambio—. Ya verás, va a molar un montón.


      —¿Qué es? —dice con entusiasmo.


      —No te lo digo, es una sorpresa. —Que me tendré que inventar sobre la marcha.


      Se ríe. Deja el borde de la pizza en el cartón, como hace siempre, y pilla otro trozo.


      Tengo que intentarlo. Tengo que echarle un par de huevos e ir a por todas. Aunque me dé la hostia más grande de mi vida, aunque ella me rechace, aunque no me tome en serio y acabe riéndose en mi cara. Pero tengo que hacerlo porque, si no lo hago, me arrepentiré para los restos.


      Mientras Derek vuelve a perderse en la película, meto la mano en el bolsillo y saco de nuevo el llavero. Lo observo con calma, pasando los dedos por los nombres tallados. Derek y Jacquie. «Mi familia», pienso, y sonrío al mismo tiempo que los nervios de mi estómago se comportan como si estuviese en caída libre.


      Joder, no sé cómo voy a hacerlo. Pero tengo algo claro: voy a poner todo mi empeño para que esto salga bien.


      Guardo el llavero de nuevo y rodeo a Derek con mi brazo cuando se acurruca conmigo. Puede que no tenga «la auténtica madera de novio», pero los tengo a ellos.


      Y ya va siendo hora de luchar por lo que quiero.
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      La cita ha empezado con mal pie.


      Había quedado con Kapoor en encontrarnos en el parque que está en mi calle, pero él, de forma unilateral, ha decidido que era mejor venir a recogerme a mi propia casa y pasarse por el forro mis indicaciones.


      Mal, Kapoor, mal.


      Si había quedado en otra parte, era precisamente para que Derek no estuviera al corriente de mi cita. No quiero involucrarlo hasta que no sea algo serio y, por el camino que va, diría que la cosa no va a pasar de esta tarde.


      Creo que ha sido una mala idea. Vale, puede que me esté precipitando por ese «pequeño» error que ha tenido el doctor, pero me siento incómoda, no sé, no estoy del todo a gusto. Tengo la cara enfurruñada de mi hijo metida en la cabeza y eso hace que me cueste ser agradable con Karim.


      Durante el paseo al restaurante que él mismo ha reservado, mantenemos una charla cordial y aburrida sobre nuestro trabajo en la clínica, nada nuevo. Le he seguido el rollo para que no hubiese silencios incómodos y he intentado ignorar mi molestia y cambiar a algún otro tema que tengamos en común más allá del trabajo, pero siento que la cosa no fluye.


      Cuando al fin llegamos al restaurante, el camarero nos conduce a la mesa que teníamos reservada. Me siento frente a él y miro la maldita rosa en mi mano. No sé qué hacer con ella, así que la dejo sobre la mesa mientras nos toman nota de nuestras bebidas.


      «Bueno, venga, Jacquie, pon un poco de tu parte», me digo.


      Hago un esfuerzo y decido centrarme en lo bueno en vez de en lo malo. El doctor es amable, tiene unos ojos bonitos, y el sitio que ha escogido para nuestra cita no está mal… Algo es algo.


      —Estás muy callada, ¿te encuentras bien? —me pregunta.


      —Sí, sí, no te preocupes estoy bien, es solo que estoy un poco distraída. No tiene importancia. —Hago un gesto con la mano para descartar el tema.


      —Seguro que sí la tiene. Dime, soy todo oídos.


      No estoy segura si sus palabras son sinceras o simple cordialidad. Aun así, suspiro y decido ser honesta.


      —Es solo que tengo la expresión que ha puesto mi hijo grabada en mi mente. No le ha gustado mucho vernos juntos. Por eso lo quise evitar quedando contigo en otra parte. —Sonrío sutilmente para suavizar un poco la situación.


      —Oh, claro, perdona, no había caído… Solo quería tener un detalle bonito y no he pensado nada más.


      —Sí, sí, si lo entiendo, no te preocupes. Pero, te seré sincera… Es la primera vez que tengo una cita desde que nació Derek. Para mí él es mi prioridad y la persona que quiera ser mi pareja también tiene que tener en cuenta esto. Soy una mujer complicada, Karim —intento bromear para quitarle hierro al asunto.


      Kapoor hace una pausa con una sonrisa que no le llega a los ojos, se ve que no le ha hecho gracia mi comentario, y da un sorbo al vino que nos acaba de servir el camarero.


      —Vale, vale, lo entiendo. —Levanta las manos como si se diera por vencido—. Eres una mujer con carga, culpa mía por no tenerlo en cuenta. —Su comentario me sienta como una patada en el estómago.


      ¿Carga? ¿Cómo que carga? Debo poner una mala expresión porque se apresura a cambiar de tema.


      —Bueno, no te preocupes, mujer. Los niños se adaptan rápido, seguro que estará bien.


      Su comentario me saca de quicio. Me molesta especialmente que se menosprecien los sentimientos de los niños como si por ser pequeños no tuvieran importancia, cuando es al revés. Intento disimularlo bebiendo un poco de mi copa, pero la irritación no se va, sigue ahí latente, quizás por eso mis palabras suenan un poco más intensas de lo que pretendo.


      —Bueno, la infancia es la etapa en la que las emociones son más frágiles. No hay que tomarlo a la ligera.


      —Tienes razón. —Bebe vino incómodo—. Pero lo has dejado con ese chico, ¿no? Seguro que él lo distrae, tiene pinta de ser un poco alocado, a los niños les gusta eso.


      Que alguien le grape la boca a este hombre. Sé que no es consciente, que está intentando arreglar las cosas para tener una velada agradable, pero cada cosa que suelta lo empeora.


      —Pues sí, sé con certeza que Derek no podría estar en mejores manos. Natsu parece alocado, te doy la razón, y tal vez lo sea, pero con Derek siempre ha tenido cuidado, lo respeta y lo pone por encima de todo. Se adoran mutuamente, es el mejor «canguro» que mi hijo podría tener. Le estoy muy agradecida por todo lo que nos ayuda, la verdad. —Lo he soltado sin pensar, pero es que en cuanto lo he oído hablar mal de Natsu he sentido la necesidad de defenderlo con uñas y dientes.


      —¡Vaya!... Ya veo. —Sonríe de nuevo por compromiso y llama al camarero sin darme opción a preguntar—. Ya sabemos qué vamos a comer. Para mí, el pato, y para ella, lo mismo. Te va a encantar —me dice a la vez que entrega las cartas.


      ¿Acaba de pedir por mí? Sí, lo acaba de hacer, sin preocuparse de preguntarme si quiera.


      —No hacía falta que pidieras por mí, yo…


      —Lo sé, lo sé, pero es que quiero que pruebes el pato de este sitio, es la especialidad de la casa. Ya verás, confía en mí. Hemos empezado con mal pie, pero seguro que este plato te ayuda a olvidar tus preocupaciones.


      Tendría que ser tonta para confiar en este tipo y no solo porque no me guste el pato, sino porque otra vez lo ha vuelto a hacer: ha priorizado lo que él quería sin ni siquiera preguntarme. Intenta aparentar que se preocupa por mí con actos «románticos», pero se le da fatal, en vez de eso me siento ninguneada. Definitivamente, la cita ha sido una mala idea. Se supone que esto lo he hecho para quitarme de la cabeza a Natsu y lo único que estoy haciendo es reforzar mi idea de que no encontraré a otro como él. Miro la rosa en el mantel, mientras él recurre a nuestro tema seguro, el trabajo. ¿Qué necesidad tengo de aguantar esto?


      Ninguna.


      Ninguna en absoluto.


      Seco mis labios en la servilleta y me levanto. Kapoor me mira extrañado cuando me cuelgo el bolso al hombro.


      —Lo siento, Karim, creo que es mejor que acabemos con esto aquí. Muchas gracias por la cita, pero me he dado cuenta que no es lo que busco, no te haré perder más el tiempo.


      Saco un billete de la cartera, lo dejo sobre la mesa y, antes de que diga nada, le digo adiós y me marcho del restaurante.


      Automáticamente, respiro con libertad cuando salgo de allí. Como si me hubiese quitado un gran peso que me estuviera comprimiendo el pecho. Última vez que le hago caso a nadie sobre mi vida amorosa. Siempre que lo hago, algo sale mal. Estoy mejor sola que mal acompañada, eso seguro. Miro el reloj, aún es temprano. Comienzo a andar hasta el Carpe Diem. No sé por qué, pero me da vergüenza aparecer tan pronto por casa y que Natsu descubra que la cita ha sido un desastre. Así que, entro en mi bar de confianza y Haru me saluda con una sonrisa desde la barra.


      —¡Hola, Jac! ¿Tú no tenías una cita hoy? —se sorprende.


      —Pues sí, pero ha ido de pena. —La mueca curiosa de Haru consigue arrancarme una sonrisa.


      —Cuenta. —Se pone el paño al hombro mientras se acerca a la barra y apoya la cabeza en su mano con interés.


      —Pues me ha pedido pato sin preguntarme, no te digo más… —bromeo.


      —Ay, cielo, pero si no te gusta el pato. Eso es de cultura general en Rakuen, eso y que el pescado crudo te suelta la barriga.


      Me río y lo señalo amenazante.


      —Pues no debería serlo, ¡deja de contarle a la gente mis intimidades!


      —¿El qué? ¿Que te entra cagalera con el pescado crudo? No pasa nada, a mí también me ocurre.


      —Es que tú eres vegetariano, no es lo mismo.


      Me río con él y acabo contándole toda la cita, mientras almuerzo un sándwich vegetal con tempura de verduras. Nada de pato.


      —¡Uh! Qué lástima, con lo guapo que es.


      —Sí, pero su actitud deja mucho que desear. Sé que solo tenía buenas intenciones, pero ¿cómo se puede ser tan torpe? —Meneo la cabeza con una sonrisa resignada. Ahora que ya ha pasado, la situación me hace gracia.


      —Bueno, de todas formas, tampoco pegabais mucho. —Hace un gesto descartando la idea—. Tú te mereces a alguien que te haga reír y que te valore por lo que eres, que eres mucho. Y tengo a alguien en mente que…


      —Tú sí que eres mucho, Haru. —Le sonrío con gratitud y lo corto antes de que le dé por mencionarme a Natsu. No quiero entrar en eso de nuevo.


      Y con esto vuelvo a reforzar esa creencia de que no me hace falta estar en una relación. Estoy bien tal y como estoy: con mi hijo, mis amigos y nada más.


      —Bueno, ahora cuéntame tú, ¿qué tal con Riley?


      La cara se le ilumina y empieza a hablar, con su característico entusiasmo, de su vida amorosa. Prefiero eso, es mucho más interesante que la mía y, sobre todo, más fácil.


      


      Cuando vuelvo a casa, Derek y Natsu me miran desde el sofá con la misma expresión. A veces lo hacen, mi hijo tiene gestos exactamente iguales que mi mejor amigo y, cuando esto pasa, me da vértigo, porque literalmente parecen familia. Sus cejas están un poco fruncidas y las comisuras de sus labios tiran hacia abajo.


      —Hola.


      —Hola, doctora.


      —Hola, mami —saluda mi hijo y sigue coloreando el dibujo que tiene entre manos.


      Sigue molesto. Normalmente me recibe con más alegría y un abrazo. Cuelgo el bolso en la percha de la entrada y voy hacia el sofá con ellos.


      —¿Qué? ¿Cómo se ha portado mi pequeño? —le pregunto al que ahora me parece el hombre más perfecto del mundo, a la vez que acaricio el pelo de Derek.


      Solo que no es un hombre, es un yosei, y eso no se me puede olvidar.


      —De lujo, doctora, como siempre. Hemos comido pizza y visto una película. Te hemos guardado un poco en la nevera por si quieres para cenar. La pedimos hawaiana, pero le hemos quitado la piña, ya que eres de esas personas.


      —¿De esas personas normales que piensan que la piña es para el postre y no para la pizza?


      —De esas locas, sí.


      —Pues gracias por el detalle. —Sonrío y vuelvo a mirar a mi hijo—. ¿Te lo has pasado bien, cariño?


      —Sí… Mami… —Veo por un momento la duda en sus ojos y luego se lanza y me hace la pregunta que le está rondando la mente—. ¿El doctor Kapoor tiene madera de novio?


      Me río, no sé qué le habrá dado últimamente con esa expresión, y lo miro a los ojos porque quiero que él lo sepa, que no tiene nada de qué preocuparse. El doctor no entrará a formar parte de nuestras vidas.


      —Pues resulta que no, cariño, nada en absoluto.


      Abre mucho los ojos con sorpresa.


      —Entonces, ¿no vais a ser novios?


      —¿Novios? Para nada, solo somos y seremos compañeros de trabajo.


      Entonces lo vuelven a hacer. Los dos rubios que tengo delante hacen exactamente el mismo gesto. Se miran entre ellos y sonríen con toda la cara.
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      Hoy es el cumpleaños de Derek y hemos quedado todos para celebrarlo en casa de Aki y Erik, porque tienen el mejor jardín para este tipo de cosas. Y, aunque mi cuñado se hace de rogar porque tiene que mantener su faceta de gruñón, es el primero en ofrecernos su casa.


      Me he venido temprano para ayudar a Jacquie a preparar el patio con guirnaldas y globos, antes de que lleguen los amiguitos de Derek a las cinco de la tarde. Aki se está ocupando de la merienda y Erik dice que hace demasiado calor en el jardín. Pasa de asarse y, como no puede ayudar mucho, nos da su apoyo emocional desde dentro de la casa, mientras les echa un ojo a Derek y Linda. Me viene perfecto porque eso hace que ahora mismo estemos Jacquie y yo solos. Anudamos globos y lo ponemos todo lo mejor que podemos.


      Creo que hoy va a ser el día en que se lo suelte. Aunque tengo dudas. No de pedirle que seamos algo más que amigos, eso lo tengo clarísimo. El problema es el cómo. No quiero fastidiarle la tarde. Es el cumple de su hijo, es su día, por tanto, creo que esperaré hasta última hora para lanzarle la propuesta. Y si no, esperaré hasta mañana. Pero no quiero atrasarlo mucho más, soy así, impulsivo. Una vez que tomo una decisión, voy a por todas.


      Joder, me sudan las manos y no es por el calor, sino por los nervios. Me va a decir que no, lo sé, pero tengo que abrir esa puerta de una vez. Derribarla de una patada si hace falta y mirar a ver qué pasa.


      Tampoco sé cómo voy a pedírselo. «¿Quieres ser mi novia?». Pff, es que suena tan infantil que me da hasta vergüenza. ¿Cómo se piden estas cosas? Estoy totalmente fuera de mi zona de confort. Hace mucho que no tengo nada serio con nadie. Bah, dejaré que fluya y que salga como tenga que salir. Un problema para el Natsu del futuro.


      —¿Lo ves bien así? —me pregunta Jacquie con los brazos en jarra, mientras contempla la decoración que hemos puesto.


      Lo observo con atención. Está bonito, pero…


      —Lo veo aburrido.


      Ella me mira con cara de indignación y una chispa de diversión en los ojos.


      —No seas capullo. ¿Cómo que aburrido? Pero si me duelen los dedos de anudar globos. Como siga así, esto parecerá la casa de Up.


      —A Derek le encantaría. —Me río al imaginarlo.


      —Lo sé, pero no podemos hacer que esto salga volando por mucho que a mi hijo le guste.


      —Ya, y no se trata de eso, sino de que los críos se diviertan. Quizás si hacemos algún juego con los globos… No sé, usarlos de otra manera, no solo de adorno… —Me rasco la barbilla mientras pienso qué hacer—. Podríamos llenarlos de agua para hacer una guerra o… Ya sé, esto les va a encantar a los mocosos.


      —¿El qué? —pregunta curiosa. 


      —Pídele a Aki harina, huevos, un embudo y todas las cosas pringosas que se te ocurran. Vamos a hacer una ruleta rusa de globos.


      —¿Cómo que una ruleta rusa? —Sonríe divertida con mi idea.


      —Los llenaremos con aire y diferentes cosas y los colgaremos en cordeles, luego les taparemos los ojos a los críos y haremos que los pinchen con una aguja. El que tenga buena suerte conseguirá caramelos y el que no… Bueno, se pondrá de pringue hasta las orejas y se echarán unas risas.


      —Dios, las madres de los niños me van a poner en la lista negra de las fiestas de cumpleaños. —Se ríe porque, aunque se hace la escandalizada, sé que en el fondo le gusta la idea.


      —Sí, pero Derek será el más guay de la clase. Ya bastante tiene con que su cumpleaños caiga en verano, la mitad de los niños no vienen porque están de vacaciones con sus padres. —Hago un gesto con la mano como si espantara una mosca—. Hazme caso a mí y, si alguien se queja, me echas la culpa. No hay madre que se me resista. —Le guiño un ojo porque voy con segundas. Aunque precisamente es esta madre que tengo enfrente la que se me resiste a tope.


      Ella me pega con el paquete de globos que tiene en la mano mientras me muestra su sonrisa radiante. Se está divirtiendo, lo sé y eso es lo que quiero, ese es mi propósito en la vida.: que tanto ella como Derek sean felices.


      Nos quedamos mirándonos un momento y siento vibrar la energía entre nosotros. Me encanta cómo se le marcan las pecas ahora que está más morena, me encantan las arruguitas diminutas que se le forman alrededor de los ojos cuando sonríe y esa forma en la que se acaba de atar el pelo mientras me desvía la mirada. Está nerviosa. Ella también lo siente, no hay duda, esta tensión sexual que hay entre nosotros. Y lo entiendo, ahora mismo, si pudiera, la subiría a la mesa, metería las manos por debajo de su vestido y le arrancaría las bragas para fundirme con ella. Y eso tiene que notarse porque he dejado de disimular que no me muero por hacerlo.


      —Voy a pedirle a Aki todas las cosas pringosas esas que dices.


      Huye hacia dentro de la casa, pero antes de que entre, la llamo:


      —Jacquie.


      —¿Qué? —Se gira y me mira con curiosidad.


      —Se me ocurre otro juego pringoso al que podemos jugar, pero este solo es para mayores. Si te interesa, luego te lo explico. —Le sonrío de esa forma que le copié al mismísimo Joey Tribbiani.


      Y ella se muerde la sonrisa, me enseña el dedo de en medio y desaparece dentro de la casa.


      Suelto una carcajada… Que difícil lo tengo.
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      El cumpleaños de Derek ha sido un éxito. Los niños se lo han pasado de maravilla y, en parte, ha sido gracias a Natsu. Se ha inventado un montón de juegos locos que los críos han recibido con entusiasmo y caras sonrientes. No hay duda de que se han divertido, sobre todo mi hijo. Su carita ha estado iluminada con un rayo de felicidad a lo largo de la tarde y, por suerte, ya no queda ni rastro de ese ceño fruncido que puso cuando tuve la desastrosa cita con Karim Kapoor.


      Los amigos de Derek del colegio ya se han ido porque está empezando a anochecer. Algunas madres han puesto cara de desagrado cuando han visto a sus hijos hechos un desastre, pero en cuanto Natsu les ha explicado con su don de gentes y su sonrisa despreocupada lo bien que se lo han pasado, se les han olvidado las manchas de la ropa. En fin, algo bueno tiene que tener ser un mujeriego y un ligón nato.


      Aprovecho la calma para sentarme, por primera vez en toda la tarde, en una de las sillas vacías que han quedado olvidadas después de que los niños se fueran. Ya solo quedamos la «familia», los de siempre. Haru y Fuyu juegan con Derek y Linda a uno de los juegos que le han regalado: el Twister, ese de los círculos de colores en el suelo. Observo la divertida escena desde la distancia. Es gracioso ver cómo Haru y Fuyu forman un enredo de brazos y piernas, mientras los niños le dan a la ruleta y se parten de la risa. Erik participa también: hace de juez y complica las reglas aún más. Aki, un poco más apartado del resto porque está fumando de su pipa, se ríe al contemplar la escena.


      Estoy tan distraída con mi visión que no me doy cuenta de que Natsu se acerca, hasta que se sienta en otra silla a mi lado.


      —Buah, estoy muerto —se queja, pero su tono solo refleja la satisfacción del trabajo bien hecho.


      —Normal —le digo y dejo caer mi cabeza en su hombro—. Yo también, pero tú te has pasado, rey de la selva.


      —¿Con qué me he pasado, doctora? —Siento como apoya su cabeza en la mía y empieza a hacerme cosquillas con la yema de los dedos en el brazo que tengo más cerca de él.


      La imagen de Haru y Fuyu se desdibuja frente a mí porque, ahora mismo, es imposible centrarme en otra cosa que no sea la presencia de Natsu. Sus caricias, su olor, su voz… Todo es reconfortante.


      —Con esto. —Señalo a nuestro alrededor—. Y, sobre todo, con ese regalo, Nat. Te has pasado un montón.


      Y es así, porque debe de haberle costado una pasta ese viaje a Disneyland Tokio para Derek y para mí con todos los gastos pagados.


      —Bah, os merecéis lo mejor, y yo tengo suficientes ahorros como para poder permitirme estas cosas. No salgo de la isla, alguien tiene que hacerlo por mí, ¿no? —bromea.


      Suspiro y lo dejo estar porque, al fin y al cabo, es un regalo precioso.


      —Me va a tocar pensar mucho para regalarte algo en tu cumpleaños que esté a la altura.


      —No hace falta, doctora. Mi cumpleaños ni siquiera es real, solo un día que se inventó Haru porque decía que me pegaba ser leo. —Noto la sonrisa en su voz—. Además, ya el enano me dio lo que tenía guardado para mí.


      Me separo de él por un momento y lo miro a la cara con sorpresa.


      —¿Derek ya te dio el llavero?


      Natsu se ríe, seguramente de mi cara de asombro.


      —Sí, el mejor regalo del mundo. —Se saca las llaves del bolsillo, con el llavero de corazón que le compramos en el puesto de la playa.


      —Qué niño más impaciente tengo. —Bufo y me vuelvo a acomodar en su hombro.


      Natsu adopta la misma postura que antes y deja caer su cabeza sobre la mía.


      —Lo entiendo, llevo queriendo darle mi regalo desde que lo pillé. No sé cómo he aguantado tanto tiempo callado.


      Me río suavemente. Conociéndolo, tampoco me lo explico.


      —Gracias, rey de la selva, por el regalo y por todo lo que nos has ayudado este verano.


      Entonces desliza los dedos por mi brazo hasta llegar a mi mano, los entrelaza con los míos y me acaricia con el pulgar. Su mano es grande, áspera y confortable.


      —Lo hago porque quiero, Jacquie. Quiero mazo a esa personita a la que has dado vida y te quiero mazo a ti.


      Aunque no es la primera vez que lo escucho decir que nos quiere, el corazón me da un vuelco al oír sus palabras de forma tan directa. No nos miramos, seguimos en la misma postura. Jugueteando con nuestros dedos y apoyados el uno en el otro.


      —Yo también te quiero, Nat.


      Lo escucho sonreír.


      —No, pero lo que te estoy diciendo es que yo a ti te quiero mucho. Pero en plan mucho mucho. Muchísimo. —Me separo de él y lo miro a la cara—. Estoy hablando de amor, Jac, de ese de las baladas de rock de los ochenta, del de las novelas cursis de Haru, del de las comedias románticas esas que tanto odias. —Aprieta mi mano cuando intento escabullirme de su agarre.


      Lo miro a los ojos con una mezcla de sentimientos que me abruma. Por un lado, espero que esté de nuevo de bromas; pero, por otro, me ilusiona pensar que sea verdad. Y es lo que me dice su mirada de color ámbar.


      Natsu no está mintiendo y, al comprobarlo, el miedo gana a la ilusión.


      —Nat… Déjate de coñas.


      —No estoy de coña. Estoy hablando más en serio que en toda mi vida. —Tiro de mi brazo e intento, de nuevo, que me suelte la mano, porque así soy: huyo cuando algo se pone difícil, y quiero irme de aquí antes de que esto vaya a más. Pero Natsu no me suelta—. Estoy loco por ti, Jacquie, y me gustaría que fuéramos mucho más que amigos. ¿Qué me dices?


      Me quedo callada, asimilando todo lo que me está diciendo, mientras observo su rostro en busca de esa sonrisa canalla que indicaría que está de coña. Pero no, no hay ni rastro de ella.


      —¿Pasamos al siguiente nivel? —insiste.


      —No, no, no, no, no, no… ¡No! Nada de siguiente nivel. —Por si no le queda claro, niego con la cabeza repetidas veces.


      Y él suelta una carcajada que hace que me desprenda de parte de la tensión que siento ahora mismo. Le pego en el brazo con la mano que me queda libre.


      —¿¡Estás de broma?!


      —¡Ah! ¡No! No estoy de broma. —Se frota la zona dolorida… Esta vez me he pasado de bruta.


      —Entonces, ¿por qué te ríes? 


      —Pues porque sabía que me ibas a decir que no, doctora. Pero no me esperaba tantos noes seguidos, la verdad. ¿Tanto miedo me tienes?


      —No te tengo miedo, es que es una mala idea lo mires por donde lo mires.


      —Pues a mí no se me ocurre ninguna razón en el mundo por la que tú y yo no debamos estar juntos. —La seguridad con la que lo dice llega incluso a molestarme.


      —Pues a mí se me ocurren miles. —Vuelvo a tirar del brazo, pero sigue atrapado en su mano.


      —A ver, cuéntame.


      —Para empezar, la diferencia de edad: soy demasiado mayor para ti.


      —¡Ja! ¿Pero qué hablas, chalada? Si podría ser tu abuelo.


      —¡Calla! —Amenazo con el dedo—. No me refiero a eso, me refiero a físicamente. Natsu, tengo cuarenta y tú aparentas veinticinco.


      —Veintisiete, doctora, y tú unos treinta y tres, con lo que nos llevamos… unos seis años de nada.


      —No te lo crees ni tú. Para continuar, eres un mujeriego, te aburrirías de mí en cuanto se te pasara el capricho.


      —No estoy de acuerdo. No me aburriría nunca de ti. Y mi verano de celibato lo confirma. No me interesa nadie más. Sólo tú, doctora.


      —Eso dices ahora, pero estás confundido.


      —No estoy confundido. Jacquie, he querido a más gente a lo largo de mi vida, pero a nadie como te quiero a ti, eso tenlo por seguro.


      Cojo aire con fuerza porque necesito centrarme y no dejarme llevar por sus palabras bonitas.


      —Y eres un yosei, Natsu… —Suspiro con pesar—. Lo siento, pero es imposible que funcione.


      Sonríe con templanza.


      —Eso también tiene solución y lo sabes, Jac. Tú me gustas mucho más que el verano.


      —¡Pero no quiero! ¡Joder, ni se te ocurra hacerlo! No quiero que cambies, no quiero que te deshagas de tu naturaleza por mí. No sería justo, eres perfecto así, tal como eres. ¿Me has oído? Si lo hicieras, me sentiría muy culpable, no funcionaría, Nat. Prométeme que no vas a hacerlo —le ordeno, pero se queda callado sin responder—. Si lo haces, dejaré de hablarte para el resto de mi vida, ¿me has oído? 


      —Oído. ¿Hay alguna razón más?


      —¿Te parecen pocas?


      —En realidad, solo hay algo que haría que me rindiera ahora mismo y no lo has dicho. Así que vamos a hacer una cosa. Déjame convencerte durante el resto del verano. Déjame demostrarte que voy en serio con esto. Si el último día de agosto, tu respuesta sigue siendo la misma, desistiré para siempre y seguiremos siendo amigos como hasta ahora. Te juro que no te molestaré más con el tema y que aceptaré tu decisión, aunque me destroce por el camino. Pero, hasta entonces, voy a seguir intentándolo. Voy a conquistarte, doctora, así que dame esa maldita oportunidad. —Sonríe de esa forma tan suya llena de seguridad y chulería—. Y ahora, voy a soltarte y me voy a ir de la fiesta, porque sé que esto puede ser incómodo para ti y no quiero que lo estés.


      Se acerca a mí, me da un beso en la frente y me suelta la mano.


      —Hasta mañana, Jac.


      Entonces se levanta, va hacia el resto del grupo caminando con las manos en los bolsillos y esos andares de rey de la selva y se despide de todos con una sonrisa.


      Y yo me quedo aquí sentada, asimilando lo que ha pasado y con las palabras de Natsu rondando mi mente.


      «Solo hay algo que haría que me rindiera ahora mismo y no lo has dicho».


      ¿Qué es ese algo? 


      Entonces la conclusión a esa pregunta llega a mi mente.


      … No lo he dicho… No le he dicho que no lo quiero, ese es el maldito algo.
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      Toda la seguridad que he aparentado frente a Jacquie se me escapa del cuerpo en cuanto abandono la casa del río. Hasta empiezan a temblarme las piernas como a un blandengue y me tengo que sentar en una roca del camino.


      Joder, joder, joder.


      Bueno, ya está hecho.


      Suspiro, escondo la cabeza entre mis rodillas y me llevo las manos a la nuca, mientras espero a que se me pasen los nervios. Cojo todo el aire que puedo y lo suelto lentamente. Lo repito varias veces, hasta que me calmo un poco.


      Vale, vale. No ha dicho que no sienta lo mismo por mí, eso es bueno, ¿no? Sí, es la hostia. Podría haber sido peor. Así que me aferraré a esa posibilidad como si mi vida dependiera de ello.


      Claro que también ha dicho que no me hablará más si dejo de ser un yosei por estar con ella… Pero eso es algo de lo que me preocuparé cuando llegue el momento. Dicen que es mejor pedir perdón que permiso. Y, personalmente, lo prefiero, la verdad.


      Pues ya está, me quedo con eso. Jacquie me quiere, ahora solo queda hacerle ver que voy a tope con esto de ser algo más que amigos.


      Me levanto del suelo y me sacudo el culo con las manos. Vuelvo a sentir esa energía corriendo por mi cuerpo, esa impaciencia, esa adrenalina. Te pongo un ejemplo para que me entiendas mejor: ahora mismo, me siento como si tuviera frente a mí una ola de diez metros de altura y estuviera a punto de cogerla con mi tabla. Estoy eufórico, emocionado y muerto de miedo al mismo tiempo. Solo espero llegar bien a la orilla y no caerme en ningún momento del recorrido, porque la hostia podría ser muy gorda.


      El resto del camino a casa lo hago en automático. Tengo la cabeza en las nubes y mis pies andan solos esa distancia que se saben de memoria. No vuelvo a la «realidad» hasta que ya estoy en el porche. Entonces, me percato de algo: el mar está rugiendo… Eso solo puede significar una cosa.


      ¡Olas!


      Miro a la gran masa de agua azul oscuro frente a mí. Ya ha oscurecido, pero la luna me deja ver esas magníficas crestas que rompen con fuerza y esparcen la espuma blanca por la orilla.


      —¡Yuuuju! ¡He vuelto!


      Se acabó. Ya no más inactividad, no más dudas. Vamos a por todas. Estoy superdecidido.


      No me lo pienso: me quito la camiseta, las chanclas, cojo la tabla y corro hacia el mar.


      


      Cuando salgo del agua, después de una sesión de surf temerario y desestresante, me ducho y me relajo en el sofá de mi casa. Estoy más tranquilo. He soltado toda esa agitación y estoy agotado, tanto física como mentalmente.


      Pero no puedo quedarme quieto, ahora menos que nunca. Necesito un plan para conquistar a Jacquie y lo necesito ya. Lo jodido es que no tengo ni idea de cómo hacerlo. Así que cojo el móvil y creo un grupo nuevo, porque para esto voy a necesitar ayuda.


      Lo nombro «Los que saben de cursiladas» y agrego a Haru, Aki y Erik.


      
        
          
            
              
                Chicos, necesito ayuda

              

            

          

        


        
          
            
              
                Haru

              


              
                ¡Uy, un grupo nuevo!

              

            

          

        


        
          
            
              
                Aki

              


              
                ¿Qué pasa, Nat?

              

            

          

        


        
          
            
              
                Erik

              


              
                ¿En serio? ¿Otro grupo? Tío, que ya tenemos tres, ¿no te vale con alguno de esos?

              

            

          

        


        
          
            
              
                Nop

              

            

          


          
            
              
                ¿Ha terminado ya la fiesta o seguís reunidos donde Aki?

              

            

          

        


        
          
            
              
                Haru

              


              
                ¿Por qué no está Fuyu en el grupo? ¿Lo meto?

              

            

          

        


        
          
            
              
                ¡NO! [image: "]

              

            

          


          
            
              
                Mira el nombre del grupo. Tempanito no pinta nada aquí, tío

              

            

          

        


        
          
            
              
                Haru

              


              
                Otra vez os habéis peleado, ¿no? ¿Por eso tenía el otro día Fuyu una marca en la frente?

              

            

          

        


        
          
            
              
                Erik

              


              
                Haru, ni que se pelearan a pedradas [image: cara llorando de risa][image: cara llorando de risa][image: cara llorando de risa]

              

            

          

        


        
          
            
              
                Sí, Haru, ni que nos peleáramos a pedradas [image: cara sonriendo con aureola]

              

            

          

        


        
          
            
              
                Haru

              


              
                No vayas de santo que lleváis dándoos mamporros desde que teníais uso de razón

              

            

          

        


        
          
            
              
                Aki

              


              
                Confirmo

              

            

          

        


        
          
            
              
                Esta vez empezó él

              

            

          

        


        
          
            
              
                Erik

              


              
                ¿En serio se pelean a pedradas?

              

            

          

        


        
          
            
              
                Bueno, pero no es por eso. Tempanito no entendería esta misión, no me puede ayudar. Y vosotros ¿queréis echarme una mano o vamos a seguir hablando del puto Fuyu?

              

            

          


          
            
              
                De verdad, qué poco os interesa mi vida. Ni siquiera habéis contestado a mi pregunta[image: ón]

              

            

          

        


        
          
            
              
                Haru

              


              
                ¿Qué pregunta?

              

            

          

        


        
          
            
              
                ¿Seguís en casa de Aki o no?

              

            

          

        


        
          
            
              
                Aki

              


              
                No, ya se han ido todos

              

            

          

        


        
          
            
              
                ¿Jacquie también?

              

            

          

        


        
          
            
              
                Aki

              


              
                Sí, Jacquie también

              

            

          

        


        
          
            
              
                Erik

              


              
                ¿Qué ha pasado con ella? Estaba rara después de que te fueras

              

            

          

        


        
          
            
              
                Vale, normal…

              

            

          


          
            
              
                Me he declarado a saco

              

            

          

        


        
          
            
              
                Haru

              


              
                ¿Quééééééé?!!! [image: cara asombrada][image: cara asombrada][image: cara asombrada][image: cara asombrada][image: cara asombrada]

              

            

          


          
            
              
                ¡Ay, por la Diosa! ¡Cuenta!

              

            

          

        


        
          
            
              
                Erik

              


              
                Sí, aclara eso, Nat

              

            

          

        


        
          
            
              
                Pues eso, que estoy hasta las trancas por ella y hoy se lo he dicho. Le he propuesto ser algo más que amigos

              

            

          

        


        
          
            
              
                Haru

              


              
                ¡Bieeeeeeeen! ¡Al fin! Si es que sois el uno para el otro [image: manos aplaudiendo][image: manos aplaudiendo][image: ñón de confeti][image: ñón de confeti][image: ñón de confeti][image: ñón de confeti][image: ón rojo][image: ón rojo][image: ón rojo][image: ón rojo][image: cara de fiesta]

              

            

          

        


        
          
            
              
                Aki

              


              
                Espera, Haru

              

            

          


          
            
              
                Natsu, ¿qué te ha dicho? 

              

            

          

        


        
          
            
              
                Haru

              


              
                Que sí, ¿qué le va a decir?

              

            

          

        


        
          
            
              
                Que no. Me ha dicho que no siete veces la muy cabrona. [image: cara llorando de risa][image: cara llorando de risa][image: cara llorando de risa]

              

            

          

        


        
          
            
              
                Haru

              


              
                [image: cara gritando de miedo][image: cara gritando de miedo][image: cara gritando de miedo][image: cara gritando de miedo][image: cara gritando de miedo]

              

            

          

        


        
          
            
              
                Aki

              


              
                Lo siento, Nat

              

            

          

        


        
          
            
              
                Pero no está todo perdido. Mañana os cuento. Quedamos en casa de Aki a las 9

              

            

          

        


        
          
            
              
                Erik

              


              
                ¿No hay otro sitio donde quedar? ¿Os acabáis de ir de mi casa y ya estáis pensando en volver?

              

            

          

        


        
          
            
              
                No te quejes, pecoso, que somos la alegría de la huerta

              

            

          

        


        
          
            
              
                Erik

              


              
                Lo que tengo que aguantar [image: cara con ojos en blanco]

              

            

          

        


        
          
            
              
                Lo dicho, mañana nos vemos. No le digáis nada a Jacquie

              

            

          

        


        
          
            
              
                Haru

              


              
                Tarde. Le acabo de mandar un WhatsApp para que me cuente su versión

              

            

          

        


        
          
            
              
                ¡Haru, joder!
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                Yo estaba a punto de llamarla

              

            

          

        


        
          
            
              
                ¡Hijos de puta!

              

            

          


          
            
              
                Vale, informaos, pero no le digáis que vamos a quedar mañana.[image: índice hacia arriba]

              

            

          


          
            
              
                Cabrones, esto es serio, hacedme caso por una vez en la vida
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      Estamos reunidos en el jardín de Aki, solo que esta vez somos cinco, (Mat, el asistente de Erik, se ha unido a la conversación). Estamos desayunando lo que Aki nos ha puesto por delante, mientras les cuento todo lo que pasó ayer con Jacquie.


      —Así que tengo hasta el treinta y uno de agosto para conquistarla.


      —Pero septiembre aún es verano, todavía te quedarían días para intentarlo.


      Miro a Mat como si hubiera dicho la mayor estupidez del mundo.


      —¿Alguien le puede explicar a este ser humano ignorante lo de las estaciones? —Lo señalo mientras miro al resto.


      —Mattie, es que, aunque para el resto del hemisferio norte el verano termine el veintitantos de septiembre, para nosotros no. Para los yosei, el cambio de estación se hace al principio de mes para ir haciendo la transición —le explica Haru mucho más amablemente que yo—. ¿Lo entiendes?


      —Sí, cosas de yosei, ¿no?


      —Exacto, cosas de yosei —le aclara el pecoso con su cara de mustio particular.


      —Bueno, lo dicho. Quiero que me ayudéis, que me deis ideas para conseguir que el no de Jacquie se convierta en sí al final del verano.


      Todos se me quedan mirando y Haru empieza a dar palmas con emoción.


      —¡Ay, qué ilusión! Tienes que prepararle algún acto romántico superespectacular. ¡Como en las películas! Alguna canción, un baile, un flashmob… Una declaración por todo lo alto.


      Escucho a Haru con atención mientras asiento repetidas veces. Todos están sentados a la mesa; en cambio, yo estoy de pie, con las palmas apoyadas en ella. Como si por estar así fuera a captar mejor sus consejos.


      —No, Haru, eso solo funciona en las películas. En la vida real, lo que se valora realmente son los pequeños gestos —dice Aki.


      —Es cierto, a ella no le molan las pelis románticas, dice que no son realistas —le doy la razón.


      —Pues por eso mismo. Tenemos que demostrarle que sí es verdad, que el amor verdadero existe y está dispuesto a hacer algo grandioso y ridículo por ella. Porque Jacquie se lo merece todo, ¿o no? —insiste la florecilla.


      Y yo vuelvo a asentir porque todo me parece bien en este momento.


      —Buen punto. —Lo señalo con el dedo—. ¿Tú qué dices, Erik?


      —¿Yo? Que te lo tomes en serio.


      —Tío, me lo tomo a tope de en serio.


      —Creo que sabes el nivel de «en serio» al que me estoy refiriendo.


      Claro que lo sé, joder, lo sé. Puto pecoso, no hace falta que me lo recuerde. Sé perfectamente a lo que tendré que renunciar, pero paso a paso.


      —¿Qué hizo mi hermano el dramas para conquistarte a ti? —desvío la conversación porque no estoy preparado para el rumbo que estaba tomando.


      —Pues… —dice, pero Mattie lo interrumpe.


      —Estos dos empezaron a tontear desde el minuto uno. Que si calabacines por aquí, castañas por allá… Eran muy graciosos.


      —Venga ya, Mattie. Así no fue —se ríe Aki.


      —Sí, fue mucho más que eso… Algo primordial fue que Aki me hizo sentir muy valorado. Vio en mí todas esas cualidades que yo había olvidado que tenía. —Erik me mira serio y, aunque intenta aparentar que no le afecta, está claro que le da vergüenza por cómo su cara se pone colorada.


      —Ah, ¿sí, bombón?, ¿fue así? —le pregunta Aki al mismo tiempo que agarra su mano y se la lleva a los labios, lo que hace que el tono de la cara del pecoso pase del salmón al escarlata.


      Me río por lo incómodo que está Erik.


      —¿Qué hiciste para eso, Aki?


      Mi hermano me mira y se encoge de hombros.


      —No sé, no hice nada, simplemente fluyó. Manda narices que tú, el rey de la conquista, vengas aquí a pedirnos consejos a la plebe.


      —Es verdad. —Se ríe Haru.


      —Ya, tíos, pero es que esto no es lo mismo. No es una chica cualquiera con la que busque un revolcón y poco más. Se trata de mi mejor amiga y de todos los revolcones del resto de mi vida. Así que aportad algo, porque el único que da ideas es la florecilla.


      Todos se ríen y seguimos charlando por más tiempo. Aunque, cuando terminamos de desayunar, sigo con las mismas dudas que antes. Aprovecho el momento en que Aki se levanta a recoger la mesa para hablar a solas con él. Le ayudo a llevar los platos a la cocina.


      —Tío, dime la verdad. ¿Cómo es?


      Aki me mira un momento, deja los platos en el fregadero y se apoya en la encimera frente a mí. En sus ojos está esa mirada de hermano mayor, de consejero.


      —¿Cómo es el qué?


      —Ya sabes, dejar de ser yosei, ser un humano.


      Sonríe con calma.


      —Pues no está nada mal, la verdad. ¿Qué es lo que te preocupa?


      Miro hacia abajo, porque de repente encuentro superinteresantes mis pies, y le contesto.


      —La incertidumbre. Joder, llevo dándole vueltas todo el verano, y sí… Estoy decidido a hacerlo. —Lo miro a los ojos para que vea que hablo en serio—. Pero no puedo evitar sentir vértigo. Me da miedo dejar todo esto y que nada salga bien. Me acojona que, aun así, Jacquie no me quiera.


      —Vale, es que esto no lo tienes que hacer por Jacquie. Tienes que cambiar el foco, Nat. Esto lo tienes que hacer por ti.


      Lo miro con atención invitándole a que siga explicándose.


      —Si lo haces únicamente por ella, le pondrás un peso enorme sobre los hombros que no merece y la relación empezará mal desde el principio.


      —¿Acaso tú no te convertiste en humano por el pecoso?


      —No. Erik fue la gota que colmó el vaso, el último empujón. Pero me convertí porque ser yosei se me quedaba corto. Ahora dime una cosa: si supieras que Jacquie nunca va a cambiar de opinión… ¿seguirías viviendo así? ¿De fiesta en fiesta, refugiándote en encuentros sexuales vacíos y viendo como todo a tu alrededor avanza menos tú?


      La respuesta es fácil: no, no me bastaría. Entiendo todo lo que me quiere decir. Ser yosei es genial, porque tienes una vida longeva de cojones, estás en conexión directa con la naturaleza y el vínculo con esta isla y con nuestros hermanos es muy intenso. Pero es vivir a medias. No te puedes involucrar con nada ni con nadie. Tus experiencias se limitan de tal forma que te tienes que acostumbrar a vivir a través de las historias del resto. Joder, no por nada consumo tanto contenido de entretenimiento visual. Y hace bastante tiempo que esto no me llena e intento camuflar este vacío con placeres momentáneos para distraerme, para no pensar en las cosas que de verdad importan.


      —Vale, entiendo lo que me quieres decir. La frase «se queda corta» lo define muy bien. Y es lo que siento ahora mismo.


      Aki asiente.


      —Es que nos perdemos muchas cosas. Ser humano es mucho más intenso. La vida es más corta, pero, a mí, al menos, me compensa. Solo tienes que pensar si a ti también. Si lo haces, hazlo por la vida que quieres vivir, no por la que temes perder.


      Su frase me llena de seguridad, sonrío y le hago una última pregunta que aún me ronda por la mente.


      —¿No echas de menos al espíritu del otoño?


      —Sí, pero sé que todavía está ahí, vagando por la isla, porque lo he visto un par de veces y puedo sentirlo. —Sonríe con cariño y entiendo ese sentimiento porque, solo pensar en desprenderme del mío, me pone jodidamente nostálgico.


      —¿Y qué se supone que es? ¿Un ciervo enorme que va por ahí?


      Mi hermano hace una mueca divertida y se encoge de hombros.


      —Los yosei tienen muchas formas.


      —Pues esperemos que mi león no se coma a tu ciervo cuando lo deje suelto, porque se puede liar parda.


      Suelta una carcajada.


      —León… Qué más quisieras.


      —Mira, puto Bambi, me estás dando otra razón más para convertirme en humano. Cuando me desprenda del espíritu del verano, le echaré una foto al león y os callaré la boca a todos.


      Se ríe aún más fuerte.


      —Veo que ya te has decidido.


      Me encojo de hombros.


      —Ya lo estaba, solo necesitaba «el empujón» de mi hermano el carca —le sonrío con agradecimiento.


      —Pues tienes todo mi apoyo, con esto y con lo de Jacquie. Lo vas a conseguir, hermano.


      —Estás muy seguro —. Sonrío.


      —Es que te conozco… Cuando se te mete algo entre ceja y ceja, eres capaz de todo.


      —¿Me estás llamando cabezón?


      Se vuelve a reír. Entonces escuchamos el arrastrar de unos pies y una pequeña vocecilla interrumpe en la cocina.


      —¿Paki? —Linda se frota un ojo con expresión soñolienta y alterna la mirada de Aki a mí.


      A mi hermano se le pone esa cara de tonto de inmediato, y se acuclilla para coger a su hija. 


      —Buenos días, mi vida. Has dormido un montón hoy.


      Linda se aferra a su cuello y Aki la levanta en sus brazos y le besa la cabecita. Y yo no soy tan empalagoso, pero me da una envidia que te cagas.


      —¿No le dices hola al tío Natsu?


      —¡Hola, tío Natsu! ¿Has venido a jugar conmigo y con Derek? ¿Dónde está Derek?


      Me río, porque me encanta que me relacione directamente con él, como si ya fuera parte de su familia.


      —No, qué va. He venido a hablar con Paki y a zampar de gratis —bromeo—. Pero ya me voy.


      —¡Jooo! ¿Paki, puede venir hoy Derek a jugar?


      —Pues no sé, habrá que preguntarle a su madre.


      Me acerco a ellos, le doy un beso de despedida a la niña y a mi hermano un apretón en el hombro.


      —Despídeme de estos, tengo mucho que hacer.


      —Ganbatte⁠1.
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      Nada más salir de casa de Aki, me subo a mi jeep. Resoplo para darme fuerzas, pongo las manos en el volante y arranco en coche.


      Voy a hacerlo, ya está decidido. Voy a decirle adiós a mi parte yosei.


      Es lo que toca, posponerlo más no tiene sentido. Joder, me sigue dando un vértigo que te cagas. Me siento como si estuviera en el borde de un precipicio a punto de saltar. Pero creo que es lo normal, siempre da miedo enfrentarse a los cambios, ¿no? La incertidumbre acojona, eso es así, es inevitable.


      Estoy seguro de que se tiene que sentir algo parecido cuando dejas la casa de tus padres para ir a la universidad; o cuando aceptas ese trabajo de tus sueños en la otra punta del mundo; cuando compras una casa con el amor de tu vida; y cuando tu mujer te dice que está embarazada de tu primogénito.


      Todos son cambios que conllevan una evolución, es natural y a mí me ha tocado el momento ahora. El momento de dar el primer paso del resto de mi vida.


      Pongo la radio del coche a tope, mientras conduzco montaña arriba y canto a todo pulmón el I want it all de Queen que sale por los altavoces. Freddie Mercury me da la energía que necesito para afrontar el gran salto final.


      Cuando me bajo del coche, la melodía aún resuena en mi cabeza. Mientras recorro a pie el camino que me falta hasta el templo de Yamanba, repito varias veces ese estribillo para no perder el foco. Describe muy bien cómo me siento ahora mismo.


      Lo quiero todo, lo quiero todo y lo quiero ya.


      Tengo miedo de que Yamanba no aparezca cuando le haga mi petición. No quiero pensar demasiado en eso porque no quiero embajonarme antes de tiempo. Pero, como la Diosa pase de mí en esta ocasión, me pegaré un puto tiro. Por suerte, no lo hace, la muy cabrona ya me está esperando cuando cruzo la puerta de la muralla del templo. Está ahí, en el sitio donde antes estaba el árbol. Con su cara de anciana bondadosa y sabia. Su figura es majestuosa, etérea y translúcida. Y un millón de flores y animalillos pululan a su alrededor de forma mágica. En mi larga vida, la he visto en contadas ocasiones, pero nunca me acostumbro a su belleza mágica.


      —¡Menos mal, vieja! Ya creía que me habías abandonado. ¿Es que ya no soy tu favorito?


      Me acerco a su altura y Yamanba se ríe contrayendo todo el rostro en un millón de arrugas. Seguidamente, convierte una de sus extremidades en una rama y me da un golpe seco en la cabeza que no me esperaba.


      —Niño ruidoso —me dice.


      Me froto el cogote con ambas manos y me río.


      —Vale, me lo merezco un poquito. Pero es que no venías, ya creía que me estabas ignorando.


      —No iba a perder el tiempo en tonterías de un niño caprichoso. Todo tiene su momento, mi querido Natsu, todo. La impaciencia solo es desconfianza hacia la vida. No seas desconfiado. Los sucesos ocurren cuando tienen que ocurrir. Desde el más insignificante al más importante.


      Agacho la cabeza ante su infinita sabiduría y me siento frente a ella sobre mis piernas, mostrando respeto al estilo japonés.


      —Es difícil no serlo, vieja.


      Me vuelve a pegar con su brazo-rama.


      —¡Ah! Pero… ¿Por qué? —Me llevo las manos de nuevo a la cabeza y miro sus ojos.


      —Muestra respeto —me regaña.


      Asiento.


      —Yamanba-sama⁠1, tú ya lo sabrás, pero estoy aquí para ser un humano. Ser yosei está bien, me encanta ser parte del verano, pero se me queda corto. Necesito avanzar, necesito vivir nuevas experiencias y, si es junto a Jacquie y a Derek, mucho mejor. ¿Puedes hacer conmigo lo mismo que hiciste con Aki?


      Ella sonríe con infinita bondad y me toma el rostro con ambas manos.


      —Claro, mi niño travieso, llegó la hora. Vuela libre, sigue llenando de amor ese corazón noble y compártelo con aquellos que amas.


      Entonces se acerca más a mí y cierro los ojos. Me besa la frente y una energía inmensa invade mi cuerpo. Las emociones se me agolpan en el pecho como una olla a presión a punto de explotar y se derraman por mis ojos en forma de lágrimas. Joder, no recuerdo la última vez que lloré, pero esta sensación es demasiado abrumadora. Lo noto, noto como el espíritu del verano sale de mí y es algo que duele, duele muchísimo. No me resisto, dejo que fluya hasta que ya no está en mí. Abro los ojos y Yamanba ha desaparecido. En su lugar, está el gran árbol de raíces retorcidas, rebosante de vida, como siempre.


      Suspiro para intentar estabilizar mis emociones porque son demasiado fuertes, demasiado desbordantes. Estoy un poco mareado y desubicado como si me hubiese despertado con resaca. Me seco las lágrimas con las manos. Mierda, no pensaba ni por asomo que esto fuera a ser tan intenso. A Aki se le olvidó contarme esta parte.


      Entonces lo escucho, tras de mí, un rugido grande e imponente. Me pongo de pie de inmediato y me giro. Y ahí está él, el espíritu del verano, mi espíritu animal. Un enorme, soberbio e intimidante león. Es cálido y brillante como el sol. Vuelve a rugir y se me echa encima de golpe. Me abraza el cuello con sus garras y caemos al suelo. Me río mientras rodamos. Mi león frota su cabeza contra la mía y lo abrazo, lo abrazo fuerte con cariño. Él ha sido parte de mí y, de alguna forma, siempre lo será, solo que ahora puedo verlo y tocarlo.
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      Cuando nos calmamos, nos ponemos de pie y nos miramos de frente. Es translúcido como Yamanba e irradia una luz propia de color dorado.


      —Sabía que eras un jodido león, lo sabía —le digo mientras le acaricio el morro—. Te voy a echar mucho de menos, grandullón, muchísimo. Pero es que hay una chica, ¿sabes? Y un cachorro. No me necesitan, pero quiero formar una familia con ellos.


      Ruge en respuesta y vuelve a frotar su cabeza contra mi cuerpo. Me río al mismo tiempo que se me caen las lágrimas.


      —Ahora los veranos serán cosa tuya, no me vayas a quitar las olas, ¿eh? Confío en ti.


      Abrazo su cabeza una última vez antes de despedirme.


      —Bueno, vete ya, haz tus cosas de yosei y, si ves a algún ciervo parecido a ti, no te lo comas —bromeo—. Hasta luego, grandullón, nos volveremos a ver.


      El león me da un lametón en la cara, se acaricia una última vez conmigo y se marcha.


      Entonces me acuerdo y, antes de que se pierda entre los árboles del bosque, saco el móvil y le hago una foto.


      Estos tres mierdas lo van a flipar.
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      Estoy en la cabaña, en mi sección matutina de Shamisen, como tantas otras veces. Pero algo me tiene distraído. Sé que mis hermanos traman algo. Están todos reunidos en casa de Aki y no me han dicho nada.


      Puedo sentir las energías de Haru y Natsu allí. Sé que la quedada no es casual porque es muy temprano y, normalmente, Haru estaría en el Carpe Diem y Natsu… Bueno, ahora que no tiene que recoger a Derek, estaría durmiendo a pierna suelta como el felino holgazán que es.


      Pero vale, si no me quieren avisar, que no me avisen. Total, tampoco me hace falta ir a casa de Aki, ya estuve ayer y estoy muy tranquilo aquí, con mi música… O lo estaba, ahora no me puedo concentrar. Resoplo con pesadez y me doy por vencido.


      Suelto el instrumento y salgo de la cabaña. Miro al cielo con los brazos en jarra y suspiro con hastío. Mierda, qué calor hace. Y todavía es temprano… No me quiero imaginar cuando sea mediodía. Maldito Natsu…


      Me vuelvo a meter para dentro y miro la hora en el reloj de cuco que compró Haru y que nunca se llevó a su casa. Ya llevan donde Aki bastante tiempo… ¿Qué estarán haciendo? Reviso el móvil por si me he perdido alguna notificación, pero nada. Todo sigue igual… Estos necios han creado un grupo de chat nuevo y no me han incluido. Como si lo viera.


      Normalmente me daría igual que lo hicieran, pero es que algo me da mala espina…


      Ya está, decidido, voy a bajar al pueblo. Iré a casa de Aki con el pretexto de bañarme en el río. Sí, de todas formas, tampoco es que sea raro, con el calor que hace… Se supone que lo raro es quedarse en esta cabaña todo el verano. O eso dicen.


      Voy a mi habitación y me cambio. Me pongo el bañador y una camiseta más fresca. Antes de salir de casa, hago el ritual de siempre. Me aseguro de que lo llevo todo conmigo.


      «Cartera, móvil, llaves, gafas y cascos», repito en mi mente, como una especie de mantra.


      Sí, lo llevo todo.


      Estoy echándole el cierre de seguridad a la puerta cuando siento la energía de Natsu moverse. Se aleja rápido de casa de Aki, seguro que va en el jeep. Haru sigue allí. Sólo puedo sentirlos a ellos dos porque los demás no son yosei.


      Natsu se acerca, está subiendo la montaña en su coche, de eso no hay duda. Me cobijo del sol bajo el melocotonero y miro el camino, esperando verlo aparecer de un momento a otro, mientras me como uno de sus frutos.


      No tarda mucho en aparecer y pasa la cabaña de largo. Ni siquiera me ha visto. Iba berreando lo que me ha parecido que era una canción de Queen. Mierda. Otra vez va a ver a Yamanba. Lleva todo el maldito verano así. No ha desistido después de nuestra última pelea. Arrojo el hueso del melocotón al suelo con hastío y corro montaña arriba en dirección al templo de la Diosa.


      Maldición. Por favor, que no lo haga. Si lo hace, si se transforma en humano, todo cambiará de nuevo y no quiero eso. Pero qué más da, nunca le ha importado lo que yo quiera. ¿Siempre tiene que ser él quien lo joda todo? Sigo mi camino, avanzo todo lo rápido que puedo a pesar de la dificultad del terreno. Ojalá la Diosa lo ignore, ojalá cambie de opinión y se eche para atrás en el último momento.


      Pero conozco a mi maldito hermano y sé que, si no es hoy, será otro día. Y así es. Cuando al fin vislumbro su coche aparcado junto al bosque, ocurre. Dejo de sentir la energía fastidiosa y vibrante de Natsu. Ya no está. Siento el espíritu del verano, pero no lo siento a él. Es lo mismo que pasó con Aki el otoño pasado. Sigo caminando. Paso el coche de largo y me adentro en el bosque. Sé que es tarde, que ya no podré hacer nada, pero aun así…


      Es doloroso para todos perder conexión espiritual con tus hermanos, incluso si ese hermano es el maldito Natsu. Pero para mí, que no sé expresarme como el resto, es aún peor. No soy buen conversador como ellos ni se me da bien explicar lo que siento, y esa conexión directa que tenemos, que teníamos, es mi modo de sentirme parte del grupo.


      Al menos, aún me queda la de él… No sabría qué hacer si pierdo la conexión espiritual con Haru… La desconexión de Aki puedo soportarla, la de Natsu hasta la agradezco, pero la de Haru… Sin Haru estaría perdido. Y ojalá me equivoque, pero sé que él será el siguiente, porque Haru odia quedarse atrás.


      De repente, un rugido me saca de mis pensamientos. Miro al frente y lo veo: el espíritu del verano, un enorme y presumido león me mira entre los árboles del bosque.


      Me quedo quieto, impactado sin saber muy bien qué hacer. Entonces se acerca, anda sin prisa, pero con seguridad, como el maldito Natsu, y se para frente a mí al llegar hasta donde estoy. Sonrío un poco. Al final, el muy pesado tenía razón, era un león. En realidad, nunca lo dudé, pero antes me achicharro al sol que darle la razón a Natsu.


      El animal me mira y juraría que me sonríe. Luego avanza un poco más y frota su espesa melena contra mi cuerpo, de esa forma que tienen los gatos de darse cariño. Hundo la mano en su melena translúcida pero tangible y le devuelvo el gesto. Con los animales siempre me ha sido más fácil expresarme.


      —Entiendo que estés contento, de menudo pesado te has librado.


      La bestia ruge en protesta una última vez y sigue por su camino. Lo observo mientras se aleja y entonces escucho a Natsu tras de mí.


      —Puto Fuyu.


      Lo miro y aprieto el puño cuando veo su sonrisa despreocupada, pero lo relajo al ver sus ojos, a mí no me engaña, ha estado llorando.


      —Tenías que hacerlo, ¿eh, jodido cabezón?


      —Sé que no lo entiendes, pero sí, tenía que hacerlo. —Acorta la distancia entre nosotros y se pone a mí lado.


      —¿Estás bien? —le pregunto en un susurro y levanto la mano para acariciarle la espalda, pero me contengo en el último segundo y la guardo en el bolsillo.


      —Sí, estoy bien. ¿Y tú?


      —Yo quiero matarte ahora mismo.


      Suelta una carcajada y me pone un brazo sobre los hombros.


      —Vamos tempanito, no es el fin del mundo. Seguiré dándote la lata tanto como hasta ahora.


      —Menos mal, porque era justo lo que me preocupaba —ironizo.


      —Vamos, sé que, en el fondo, ese tan hondo que tienes, me quieres…


      —Partir la cara, sí.


      Se ríe el muy condenado.


      —¿Has visto a mi león?


      —Yo no he visto nada.


      —Venga ya, si te he visto mirar cómo se iba.


      —¿Mirar el qué? —Me deshago del agarre de su brazo y empiezo a caminar de vuelta al jeep.


      —Puto Fuyu, no me vengas con esas, lo has visto claramente. Era un león.


      —¿Vas de vuelta al pueblo? —le pregunto y parece olvidar el tema del dichoso animal.


      —Sí, ¿por?


      —¿Me acercas al Carpe Diem?


      —¿Está allí Haru?


      Asiento.


      —Vale, vamos para allá… Joder, me va a costar acostumbrarme a esto.


      Y ambos caminamos en silencio de camino al coche.


      Sé que debería estar enfadado con él, pero me da más pena que rabia ahora mismo. Y, de todas formas, ¿de qué serviría? Lo hecho hecho está.
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      Cuando llegamos al Carpe Diem, Haru sale de detrás de la barra y me abraza con fuerza. Por suerte, solo hay una mesa ocupada en el bar y es la del fondo, así que podemos charlar tranquilos.


      —Ay, Nat… ¿Cómo ha ido? Podrías haber avisado para estar preparado.


      Le devuelvo el abrazo mientras le acaricio la espalda. Entiendo que esté así, lo que he hecho no solo me afecta a mí, sino a todos.


      Es raro pasar de llevar toda la vida sintiendo dónde están tus hermanos a que, de buenas a primeras, dejes de hacerlo. Es como si los yosei tuviéramos un sexto sentido y nos lo arrancaran del cuerpo al convertirnos en humanos. Así que ahora mismo estoy bien, pero tengo esa sensación de que me han extirpado alguna extremidad o algo. Porque no solo he perdido la conexión directa con ellos, sino con el resto de Rakuen. Igualmente, no me arrepiento de lo que he hecho. Por eso sonrío de forma despreocupada y calmo a mi cariñoso hermano.


      —Ya, ya, ha ido bien, no seas pegajoso, que no me he muerto. —Lo separo de mí y no es porque yo sea un borde, es que, como no me quite a la florecilla de encima, es capaz de quedarse encaramado todo el día.


      De hecho, en cuanto nos separamos, se agarra a tempanito. Lo abraza por la cintura buscando mimos y Fuyu le corresponde sin rechistar, al mismo tiempo que mantiene su fachada de «frozen».


      —Me alegro mucho, Natsu, has sido muy valiente —me dice Haru con los ojos vidriosos y sin separarse de nuestro invernal hermano—. Ya solo quedamos tú y yo, Fuyu.


      Tempanito lo aprieta más contra él en un gesto muy sutil, pero que no me pasa desapercibido.


      —Y espero que así sea por mucho tiempo, y no vayas como un loco detrás de ellos —le ladra.


      Haru se ríe y hunde la cabeza en su cuello.


      —Por cierto, Haru —interrumpo—. Era un león y tengo la prueba para demostrarlo.


      Me saco el móvil del bolsillo y busco la foto que le hice a mi animal espiritual antes de irse, pero no está ahí. O sea, la foto está, pero solo se ve paisaje, nada del león.


      —Qué mierda… Ha desaparecido —La decepción en mi voz alarma a Haru, que se suelta un momento de Fuyu para asomarse a mi móvil y, al no ver nada, vuelve a su lugar junto a tempanito.


      —¿Qué pasa?


      —Que le había hecho una foto, pero al parecer no le gustan las cámaras… En eso no podemos ser más diferentes. Pero bueno, no importa, porque Fuyu ha sido testigo, él lo ha visto. —Lo señalo y la florecilla lo mira expectante.


      El hijo de puta niega con la cabeza con esa expresión de piedra que suele tener casi todo el tiempo.


      —Yo no he visto nada.


      —¡Venga ya, tío! —le insisto—. ¿En serio?


      Fuyu se encoge de hombros.


      —Nada de nada.


      —Hijo de puta…—mascullo y Haru se ríe.


      Dejo pasar el tema porque sé que Fuyu no me va a dar la satisfacción de reconocer que ha visto al león, lo asumo. Y menos aún ahora que sigue picado conmigo por haberme convertido en humano.


      —Bueno, en fin… Tengo que pediros un favor: no le digáis nada de esto a Jacquie.


      —¿Qué? ¿Pero por qué no? —protesta Haru.


      —Pues porque me dijo que como lo hiciera dejaría de hablarme para el resto de su vida. Así que dejadme un poco de margen para prepararme algo.


      —¡¿Qué?! ¿Entonces lo que has hecho es para nada? —Ahí está mi hermano el «agradable», ya estaba echando de menos su mal humor.


      —No, tío, además esto no solo es por Jacquie. Es también por mí, porque quiero avanzar. Y anclado a Rakuen no se puede.


      Fuyu chasquea la lengua molesto como si lo que he dicho fuera una tontería. Está claro que no me comprende lo más mínimo.


      —Escúchame, maldito Natsu. —Me señala con la mano con la que no abraza a Haru.


      —Te escucho, puto Fuyu.


      —Más te vale conquistar a esa mujer de la que te has enamorado, porque como esto haya sido en balde, te muelo a palazos.


      Asiento tranquilamente.


      —Vale, vale, pero… Ahora soy mortal, ¿recuerdas? Podrías matarme, pero allá tú. —Me encojo de hombros.


      Los ojos de Fuyu se abren como si hubiera caído en la cuenta de que ya no me podrá tirar una piedra a la cabeza cuando le salga de los cojones.


      —Es verdad, ahora tienes que tener cuidado, Nat, que eres muy temerario.


      Me río por la cara de preocupación de Haru.


      —Que sí, que sí. —Muevo la mano repetidas veces para que deje el tema—. Dejemos eso ahora, yo quería hablar contigo para preparar el plan.


      —¡Ay, el plan! —Por fin suelta a Fuyu y toca las palmas con alegría.


      —¡Shhh! No seas escandaloso.


      —Uy, perdón. Venga, dime.


      —Pues, a ver… ¿Es este fin de semana cuando viene el grupo ese que le gusta a Jacquie? —pregunto.


      —¡Sí, es este!


      —¿Qué grupo? —interviene Fuyu.


      —Esos que hacen versiones de clásicos, los que vinieron el invierno pasado, ¿recuerdas?


      —¿El que tenía el guitarrista ese con quien te enrollaste? —Fuyu levanta el labio con expresión de asco.


      —Sí, esos. ¿Por qué pones esa cara? Dijiste que eran muy buenos. ¿Vas a venir al concierto? —le ruega Haru.


      Fuyu se encoge de hombros y se mete las manos en los bolsillos como toda respuesta.


      —Tíos, que nos desviamos. —Chasqueo los dedos frente a ellos y vuelvo a reclamar la atención de mis hermanos.


      Haru me mira y asiente con determinación.


      —¿Qué puedo hacer por ti?


      —Pues primero tienes que conseguir que Jacquie venga al concierto. Y segundo pasarme el contacto del líder del grupo porque tengo que hacerle una petición. Yo me encargaré de poner al corriente a Aki y al gruñón para que mantengan la boca cerrada y accedan a quedarse con Derek.


      Haru da un par de saltitos emocionado.


      —¡Ay! ¿Qué vas a hacer?


      —Voy a mover la siguiente ficha y montarme toda una escena de comedia romántica. Ridículamente cursi, pero con estilo.


      A Fuyu se le iluminan los ojos con diversión.


      —Haru, mejor pensado, guárdame una entrada a mí también.


      Me río.


      —Puto Fuyu.
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      Llevo tres días sin saber nada de Natsu y me estoy empezando a preocupar.


      Desde la inesperada e inoportuna «confesión», no he tenido noticias de él más allá de sus mensajes en el chat de grupo donde estamos todos.


      ¿Estará enfadado? No, no lo creo, se fue de la fiesta la mar de tranquilo. Se tomó relativamente bien mi negativa. Sin embargo, yo llevo sin dormir bien desde el cumpleaños de mi hijo por culpa del maldito Natsu y sus ideas de mono descerebrado. Dijo que no se iba a dar por vencido y que seguiría intentándolo todo el verano, y yo estoy intranquila por saber cuál será nuestra nueva realidad.


      ¿Que seamos algo más que amigos? Vale, en la teoría admito que suena bien, pero en la práctica… No hay manera de que funcione, sería estropear todo lo que ya tenemos. Si quiere intentar que cambie de opinión… Adelante, no se lo puedo prohibir, pero no creo que mi respuesta varíe en poco más de un mes que queda de verano.


      Suspiro y me siento en la cama, mientras miro mi armario abierto de par en par y pienso qué me voy a poner esta noche.


      Haru ha insistido mucho para que vaya al concierto de hoy en el Carpe Diem. Ha recurrido a todo tipo de chantaje emocional: que si se lo debo, que hace tiempo que no nos divertimos juntos, que es un grupo que me gusta, y que es lo mejor para desconectar de mi rayada por Natsu.


      Al final le he tenido que decir que cuente conmigo para que se callase de una vez, porque a insistente no le gana nadie. Aunque, en realidad, me apetece pasarme y desconectar un rato. Y no soy tonta, sé que probablemente estará allí Natsu, pero cuanto antes normalicemos la nueva situación, mejor. No soporto esta incertidumbre. No quiero que la cosa esté rara entre nosotros, por eso necesito zanjar el tema cuanto antes.


      En estos días, Derek y yo hemos ido una vez a la playa y no había ni rastro del rey de la selva. Eso sí, el mar vuelve a tener olas, así que, seguramente, estaría surfeando en alguna otra parte de la isla. Al menos, eso es algo bueno, algo que vuelve a la normalidad.


      Finalmente me decido por algo cómodo para el concierto. Opto por unos pantalones sueltos, camiseta roquera y unas zapatillas de cordones. Derek está con Linda en casa de Aki y Erik, esta noche se quedará allí, así que no tengo de qué preocuparme. Me pongo la ropa, me recojo el pelo en una coleta alta desenfadada y me maquillo un poco los ojos. Soy consciente de que he escogido este look más casual (aparte de porque me apetece) para que Natsu no malinterprete que me arregle más de la cuenta para él. Aún no estoy segura de si lo voy a ver, pero, por si acaso, me gusta estar preparada.


      


      Ya es de noche cuando salgo rumbo al Carpe Diem. Vivo muy cerca del bar de mi amigo, así que tardo unos cinco minutos en llegar a pie. Cuando entro, el pub ya está lleno. Se nota que estamos en verano, porque la mayoría de los rostros que veo son de gente nueva que ha venido a la isla de vacaciones. Como cada vez que hay concierto, han despejado una zona de mesas y han montado un pequeño escenario, donde los músicos están tocando una canción animada de The Killers. La música me saca una sonrisa; son muy buenos, y enseguida busco a mis amigos con la mirada.


      Visualizo a Haru tras la barra, sirve bebidas a un ritmo acelerado. Me acerco a él.


      —Aquí estoy, pesadito —lo saludo.


      —¡Jacquie! —sonríe con ilusión—. ¡Has venido! Me alegro de verte, cielo. ¿Qué te pongo? 


      —Té helado, porfa.


      Su cara me dice que no le motiva mucho mi petición.


      —Uy, qué sosa, ¿no quieres algo más fuertecito? Ya sabes, es tu noche libre de niño, emborráchate y suéltate la melena, chica.


      Me río y le hago un gesto con la mano para descartar la idea.


      —No, nada de alcohol está noche, que luego me sienta mal, y me lo quiero pasar bien.


      —Vale, pues dame un segundito y ahora te lo pongo.


      Asiento y, mientras espero en la barra, busco al rey de la selva con la mirada. Aunque me cuesta, he de reconocer que me decepciono un poco al no encontrarlo. Sin embargo, visualizo a Fuyu apartado de la gente. Está apoyado en la pared mientras observa al grupo y bebe de su vaso con su expresión hermética habitual.


      —¡Toma, cielo! —Haru me reclama con mi té helado en la mano—. Aquí tienes.


      Sonrío y cojo mi copa.


      —¿Nos vemos ahora? Voy donde Fuyu.


      Él asiente.


      —En cuanto pueda escaquearme, os busco. —Me guiña un ojo y yo me acerco al hombre de hielo.


      —Hola —lo saludo. La música suena muy alta, así que tengo que levantar la voz.


      Asiente como toda respuesta.


      —¿Te gusta el grupo?


      —Sí, está bien, aunque no es lo que más me interesa de esta noche. —Se acerca un poco a mí, para que lo oiga bien. Creo que nunca he tenido a Fuyu tan pegado y se me hace raro.


      —¿Entonces qué es lo que te interesa?


      Me manda a callar poniéndose un dedo sobre los labios y con la mirada me indica que preste atención al escenario. Y eso hago. Disfruto de la música y me uno al canto general de la sala. Todos son clásicos superconocidos, es imposible no saberse las canciones.


      —Ven, vamos más adelante, que se escucha mejor —me dice mi compañero silencioso. Se adentra entre el gentío buscando un sitio central más cerca del escenario.


      Yo lo sigo sin protestar, a la vez que esquivo a la gente que baila a mi alrededor. Ahora mismo, me parece bien todo. Me lo estoy pasando genial. Tanto que casi me he olvidado de que Natsu no está, pero esa sensación no dura mucho tiempo más. De repente, en el silencio que se crea en la transición de un tema a otro, escucho la voz del rey de la selva salir por los altavoces:


      —Quiero hablar contigo, Jac.


      Una ola de nervios me sube por el estómago al oír mi nombre. En el escenario, el cantante no está. Miro a todas partes porque juraría que esa voz que he oído es la de Nat, pero no lo veo por ningún lado. Y Fuyu sigue teniendo esa expresión de póker que no me dice nada.


      Entonces, empiezan a sonar los acordes de «Grace Kelly» de Mika, una de mis canciones favoritas, y sonrío. Seguramente me habré imaginado cosas que no son, llevo unos días rayada con el tema Natsu y el subconsciente me habrá jugado una mala pasada. Pero no. La voz de Natsu vuelve a oírse, esta vez cantando la primera estrofa, pero sigo sin verlo. Entonces sube al escenario. Con un micro en la mano. Lleva el pelo suelto, sin ningún sombrero que lo cubra; los ojos maquillados de negro, unos pantalones estrechísimos de rayas gruesas rojas y negras, y una chaqueta de pelitos que deja al descubierto su pecho desnudo. La gente grita emocionada al verlo aparecer. Sobre todo, las chicas. Normal, tiene más carisma que el cantante original del grupo, a pesar de llevar esa vestimenta ridícula de estrella del rock de los setenta. Me río y muevo la cabeza en una negación. Se tiene que estar asando con esa chaqueta, por dios, que casi estamos en agosto.
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      Él me ve y me guiña un ojo. Entonces me doy cuenta de que ya ha empezado. Ya ha empezado ese intento de «conquistarme» con el que me amenazó y, sin duda, está poniendo toda la carne en el asador. El show continúa y Natsu empieza a dirigirse a mí en lugar de al resto del público.


      No estoy preparada para esto.


      Me bebo de un sorbo lo que me queda en la copa y me arrepiento de no haber pedido alcohol. Mis nervios se descontrolan cuando caigo en la cuenta de la letra de la canción. Va dirigida a mí, de eso no hay duda.


      ¿Por qué no te gusto, por qué no te gusto, sin dejarme intentarlo?


      La teatralidad con la que la interpreta (o los nervios, no lo tengo claro) me hacen soltar una carcajada. ¿Qué diablos es esto, Nat? Canta mirándome a los ojos que podría ser marrón, azul, morado… Que podría ser cualquier cosa que yo quisiera para gustarme. Incluso entona los falsetes. No es Mika, está claro, pero lo hace a su manera y, de algún modo, hasta le queda bien. Muy en su línea: a él todo le queda bien, incluso este show de comedia romántica que se está marcando y que no me he visto venir.


      Me río porque no me sale otra cosa. ¡Está loco! El problema no es que no me guste. Ojalá fuera eso, así todo sería más fácil. Creo que no hay nadie en esta sala ahora mismo a quien no le guste el rey de la selva. Bueno, sí, hay una sola persona y la tengo a mi lado.


      —Espero que le digas que sí pronto, si no tendremos que aguantar más de esto hasta que termine el verano —dice Fuyu—. Confío en que no nos hagas pasar por esta tortura, Jacquie.


      Ahora lo entiendo, estaban compinchados. Me río de nuevo de puros nervios.


      —Capullo —le digo a Fuyu, quien se encoge de hombros.


      La gente empieza a mirarme y yo noto la cara demasiado caliente.


      Maldito Natsu.


      Me muerdo el labio y me paso la mano por la cara. Lo vuelvo a mirar y me guiña el ojo con esa expresión despreocupada. Entonces me rindo y canto en voz alta esta canción que nunca volverá a ser la misma para mí, mientras le devuelvo la mirada a Natsu que clava sus ojos en los míos con intensidad.


      Decido disfrutarlo, luego me preocuparé de cómo decirle que mi respuesta a su petición no ha cambiado.
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      —¡Aaargh! Ya no sé qué más puedo hacer.


      Me dejo caer encima de la espalda de Aki, que está sentado en una de las banquetas del Carpe Diem. Hoy hemos coincidido Haru, él y yo en el desayuno. El muy mamón se ríe y le da un sorbo a su zumo de frutas.


      Han pasado casi dos semanas desde el concierto. ¡Dos! Desde que me armé de valor, embutí mis piernas en unos pantalones estrechos y le canté a Jac mi mejor versión de «Grace Kelly». ¡Con falsetes y todo! No sirvió de nada, cosa que ya me esperaba. Pero es que tampoco han servido los desayunos a domicilio, las notas moñas en su buzón, ni la lista de canciones que he recopilado para ella en Spotify.


      Tengo abierto el pecho de par en par, tanto que podría meter la mano y coger mi corazón si quisiera, pero la muy cabezota no quiere. No sé qué más hacer, seguimos viéndonos casi todos los días, como antes, y nada ha cambiado.


      —Esa mujer testaruda tiene el corazón más frío que Fuyu —gimoteo.


      —Vamos, no te pongas así, si la tienes en el bote. Lo que pasa es que es capricornio —añade Haru como si algo de lo que dice tuviera sentido y deja frente a mí un plato de beicon y huevos—. Solo tienes que insistir un poquito más.


      —Sí, en el bote mis cojones —mascullo y me pongo a engullir mi desayuno con la esperanza de sentirme un poco mejor—. Lo peor es que sé que me quiere porque no me ha dicho lo contrario, pero, joder, qué trabajo le está costando rendirse a lo evidente.


      —Dile que ya no eres un yosei —sugiere Aki.


      —Claro, porque lo único que me falta ahora mismo es hacerla enfadar —gruño.


      —Bueno, le estás mintiendo, estaría bien que dejaras de hacerlo. —De nuevo mi hermano el carca.


      —No le estoy mintiendo. Solo le estoy ocultando información por ahora… Ya encontraré el momento adecuado para contárselo.


      —Jamás pensé que te vería tan desesperado por amor, Nat. —Haru se ríe y me da un par de palmadas afectivas en la espalda.


      —La vida me está puteando. Esto es el karma, por jugar con tantas mujeres. Pero yo no hice nada malo, ellas se divirtieron también.


      Aki suelta una carcajada el muy cabrón y yo le pego un señor puñetazo en el brazo porque lo que menos me merezco es este trato ahora mismo.


      —¡Ah! ¿Qué haces, so bruto? —Se frota la zona dolorida.


      —¡No te rías de mi desgracia, mamón!


      Genial, ahora se le une también Haru. Y los pocos clientes del bar nos miran por haber alzado la voz. Pues que les den, que le den a todo el puto mundo. No estoy de humor para estas movidas. Se me está acabando la paciencia. En poco más de tres semanas, acabará el verano y yo me quedaré más tirado que nunca, por no haber conseguido a la chica. Voy a ser el mayor pringado de la historia, pero me da igual, tengo que intentarlo con todas mis fuerzas.


      —No me estoy riendo de tu desgracia, es solo que eres un poco exagerado. Y tiene un punto divertido porque, según tú, yo soy un dramas, pero es que tú tampoco te quedas corto.


      —Ti timpiqui ti quidis quirti.


      —Bueno, venga, Nat, no te desanimes. Pensemos algo… Quizás si… —Miro a Haru con interés, que parece que es el único que pone un poco de su parte. Se acaba de convertir en mi hermano preferido. Aki queda desterrado, me uno al club de fans de Haru como best bro.


      —Quizás si ¿qué?


      —Bueno, es algo extraño, pero sé que a Jacquie le pone cantidad. No sé, quizás si ve que tú lo haces por ella…


      —¿Qué le pone a Jacquie? —Pongo todos mis sentidos en mi nuevo hermano favorito.


      —¿Sabes el bailecito ese de Deadpool? —Aki suelta una carcajada al escuchar a la florecilla.


      —¡Calla! —le gruño—. ¿El de la última peli? Sí, sé cuál es —vuelvo a dirigirme a Haru—. ¿Y eso le gusta a Jacquie? No sé yo…


      Levanto las cejas con incredulidad. Jacquie no es fan de Deadpool, le gusta, pero lo normal.


      —Le pone mogollón, me lo confesó uno de esos días viendo vídeos de Tiktok.


      —¿En serio?


      —Que sí, que sí. Inténtalo, ¿quién sabe? Quizás con eso acabe arrancándote la ropa. No pierdes nada.


      La frase de arrancarme la ropa me ha convencido. Me saco el móvil del bolsillo y busco el vídeo en internet. Hay un sinfín de peña haciendo el bailecito. A algunos les queda muy ridículo, sin duda; si voy a hacerlo, tendré que esforzarme bien para que me quede guay y no parecer un pringado. Si lo hago mal, podría ser contraproducente.


      Vale, me pillaré un buen disfraz por internet, nada de esos baratuchos, y practicaré hasta que me salga con estilo. Miro a Aki, que sonríe con los ojos mientras observa a Haru.


      —¿Crees que Erik podría ayudarme con la coreografía?


      —Supongo que sí —contesta—. ¿En serio lo vas a hacer?


      —Tío. Tres razones. —Levanto tres dedos—. Uno: me queda poco tiempo. Dos: no tengo nada que perder por intentarlo y mucho que ganar. Y tres: estoy jodidamente desesperado.


      —Pues adelante, tienes todo mi apoyo.


      —Y el mío, pero grábalo, porfa, no me lo quiero perder.


      Me coloco los cascos y me pongo a ver el vídeo. Lo miraré en bucle hasta que me termine el desayuno. Pero, un minuto después, escucho la voz aguda de mi chico favorito.


      —¡Hola, tío Natsu!


      Entonces levanto la cabeza de mi teléfono móvil, y los veo a ellos dos entrando al Carpe Diem. Y automáticamente, se me recargan de nuevo las energías.


      —¡Hola, enano! —Me bajo de la silla y hacemos nuestro saludo molón de manos.


      —Buenos días, chicos —dice ella. Y yo la miro, sonrío despreocupado y saco pecho para que no note la inseguridad que tengo en el cuerpo.


      Lo último que quiero es que ella se preocupe. Y entonces le lanzo mi saludo:


      —Doctora.


      Jacquie sonríe y lo tengo claro. No hay cosa lo suficientemente ridícula en este mundo que no estuviera dispuesto a hacer por esta mujer.
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      —Repítelo una vez más, acuérdate de lo que te he comentado de los hombros —me dice Erik, que me está ayudando a sacarme el baile de Deadpool.


      —Tío, me sale perfe. Eres un profe pesado de cojones —me quejo, porque llevo con esto tres días seguidos.


      —No soy pesado, soy perfeccionista. ¿Quieres quedar sexi delante de Jacquie o quieres parecer un pringado?


      Me mira con ese aire prepotente que se da algunas veces. Estamos en su sala de rehabilitación, porque sí, paso de llamar a esto gimnasio. Hemos colocado un espejo provisional de cuerpo entero en la pared, para que pueda verme tanto yo como el gruñón de mi profe.


      —Lo que quiero es enamorarla.


      —Pues con el baile este lo dudo —Se ríe el cabronazo—. Pero es bonito tu esfuerzo.


      Resoplo desesperado.


      —¿Y qué hago entonces? Tendré que intentarlo al menos.


      —Dile la verdad y déjate de rollos.


      —Es cierto eso que dicen de que los que duermen en el mismo colchón se vuelven de la misma condición. Has dicho lo mismo que Aki. —Pongo los brazos en jarra y lo miro con cansancio.


      —Es que la sinceridad es lo primordial para que una relación funcione.


      —Joder, y yo soy supersincero con ella. Solo le estoy ocultando que ya no soy un yosei, por el simple hecho de que dejará de hablarme cuando lo haga y no tengo tiempo para que se enfade conmigo ahora mismo.


      Él pone los ojos en blanco y resopla.


      —Venga, pon la música una vez más, antes de que me arrepienta de estar ayudándote.


      Me callo y vuelvo a darle a reproducir al fragmento de canción que tengo en el móvil. Ya he perdido la cuenta de cuántas veces he hecho esta coreografía. Pero lo que está claro es que me la sé. Me la sé de sobra y la clavo.


      —Vale, bien —dice Erik cuando termino.


      —Pero ¿bien bien?


      —Sí, perfecto. Con esto, seguro que se le mojan las bragas —dice sarcástico.


      —Tío, déjate de rollos. ¿Me sale bien o no? Sé sincero, joder.


      —¡Natsu, por dios! Está muy bien, ¿vale? Podría estar mejor, pero está bastante bien. De hecho, me sorprende que lo hayas pillado tan rápido. Así que, quítate de mi vista cuanto antes y déjame en paz de una vez. —Me señala con el brazo la puerta.


      —Vale, me doy una ducha, me pongo el traje de Deadpool y me voy.


      —¡Tienes una casa, dúchate allí! —me gruñe.


      Yo lo desoigo y me apresuro a subir escaleras arriba y a usar el baño de sus asistentes.


      Una vez estoy listo y con el disfraz puesto, voy en busca de Erik nuevamente. Está en su habitación frente al ordenador. Doy un par de toques en la puerta y entro antes de que me dé permiso. Me mira de arriba abajo y levanta una ceja.


      —¿Y bien? —Extiendo las manos para que pueda verme mejor.


      —¿Y bien, qué? ¿Qué quieres ahora, pesado?


      —Joder, Erik, pues ¿qué voy a querer? Tener tu opinión. ¿Estoy bueno o no? —Doy una vuelta delante de él.


      —Dios mío, ¿qué he hecho yo para merecer esto? —masculla.


      —Venga, joder, tú eres gay, sabes de estas cosas. Desde luego qué puto trabajo te cuesta soltar un piropo por esa boca, ¿eh? No sé cómo conquistaste a mi hermano.


      —Ah, lo que tengo que aguantar. Sííí, Natsu, estás bueno. Corre a por Jacquie, con tu ridículo disfraz, y olvídate de que existo unos cuantos días, por favor.


      Sonrío, me acerco a él, le sujeto la cabeza con ambas manos y le beso la frente.


      —Hasta luego, cuñado. Yo también te quiero, a pesar de que seas un borde.


      Le guiño un ojo, le hago un último movimiento de culo solo para joder y salgo de la vivienda.


      Me subo al todoterreno antes de encontrarme con nadie más y pongo rumbo a casa de Jacquie. Una vez estoy frente a su puerta, me coloco la máscara y preparo el móvil con la canción. Lo dejo listo solo para darle a play y llamo al timbre.


      Tarda un poco en abrir y por un segundo pienso que quizás no he calculado bien y no está en casa. Pero no, finalmente abre la puerta y lo que me encuentro no me gusta nada. Jacquie tiene muy mala cara: ojos hinchados, nariz roja y lleva un pañuelo en la mano. La expresión extraña, supongo que de sorpresa, tampoco ayuda. Va a decir algo, pero un estornudo se lo impide. A la mierda el bailecito. Aparco el plan de conquista por hoy, está claro que Jac no se encuentra bien y estoy preocupado.


      Me quito la máscara y libero mi pelo.


      —¿Nat? ¿Qué diablos…?


      —¿Qué te pasa? ¿Estás bien?


      En otra ocasión, hubiera hecho algún comentario de mi vestimenta, pero parece demasiado cansada hasta para burlarse de mí. Se adentra en casa dejando la puerta abierta en una invitación silenciosa. La sigo al salón y cierro.


      —Derek ha pillado una gripe de verano y parece que me la ha pegado.


      —¿Derek? ¿Está bien?


      La observo mientras se sienta en el sofá y se tapa con una manta… Sí, en verano.


      —Anoche tuvo mucha fiebre. Hoy está mejor, los medicamentos le están haciendo efecto. Tengo que ir a por más y hacer la compra, pero no quiero dejarlo solo. De hecho, estaba a punto de avisar por el grupo para que alguien pudiera traerme las medicinas.


      —Vale, ¿qué necesitas? —Me pongo en cuclillas frente al sofá y le agarro las manos. Las tiene muy calientes.


      Ella observa nuestras manos unidas y la veo dudar. Entonces se las libero.


      —Te prometo que aparco a un lado el tema de la conquista. Hoy solo soy un tío ayudando a su amiga a salir de un resfriado.


      Ella asiente y me regala una sutil sonrisa.


      —Vale. Te lo agradezco. Acércame la libreta y el boli que está en la cocina, por favor.


      Me levanto y obedezco como si fuera mi único propósito en la vida. Ella apunta unas cuantas cosas y me da el papel.


      —Necesito estas medicinas de la farmacia. Y si puedes traer algo de comida también, te lo agradecería. Ya si eso luego hablamos del disfraz.


      Hace movimientos con la mano frente a mí y disimula una sonrisa.


      —Te vas a sorprender —bromeo.


      —¿Por qué no me extraña?
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      Cuando Natsu se va, me acurruco en el sofá con el escucha bebés en la mano. Derek está durmiendo en su habitación, la fiebre le ha bajado, pero no puedo estar tranquila hasta que esté del todo bien.


      Me encuentro mal, estoy cansada, tengo frío y me duelen la garganta y la cabeza. Espero que Natsu no tarde en llegar. No sé qué diablos hacía con ese disfraz de Spiderman, pero ha sido como un ángel caído del cielo en este momento. Al menos, ahora puedo descansar un poco. Cierro los ojos y el sueño me atrapa antes de que pueda resistirme.


      —Eh, Jac, ¿estás bien? —La voz susurrada de Natsu y sus caricias me despiertan.


      Abro los ojos y lo veo ahí, clava su mirada dorada en mí, mientras me toca la frente con la mano. Estoy un poco mareada y confusa, me cuesta ubicarme. Cuando lo hago, me sorprendo al darme cuenta de que estoy en mi habitación.


      —Menos mal que despiertas. —Suspira aliviado.


      —¿Cómo he llegado aquí…?


      —Te he traído yo, para que estés más cómoda. ¿Estás bien? Estás ardiendo.


      —¿… Derek?


      —El mocoso está durmiendo en su cama, le he tocado la frente y parece que no tiene fiebre. No he querido despertarlo. ¿Quieres que lo traiga aquí contigo?


      Me cuesta procesar lo que me dice, pero al final asiento. Me parece lo mejor. Ya estamos los dos enfermos, no hay problema de contagios. Y teniéndolo al lado, me quedo más tranquila.


      —Vale, pero antes dime qué medicina te tengo que dar. He traído todas las que me pediste y también he llenado la nevera con comida casera del restaurante de Miura-san.


      Me enseña los medicamentos y le señalo las pastillas que tengo que tomar para que me baje la fiebre.


      —Esta para mí, una cada ocho horas. Y Derek se tiene que tomar esta otra. ¿Qué hora es? 


      —Las cinco —contesta.


      —Vale, hace dos horas que se la di.


      Él asiente mientras va anotando todo lo que le explico.


      —Lo tengo. Tómate esto. Voy a por el peque. —Me entrega una botella de agua y sale de la habitación.


      Al poco viene con mi hijo en brazos y lo acuesta conmigo. La cama es doble, así que cabemos más que de sobra.


      —¿Tío Natsu? —dice Derek cuando Nat lo deja en la cama.


      —Hola, peque. —Le revuelve el pelo de esa forma cariñosa que me encanta—. Mamá dice que estás malito, ¿no?


      —Sí, es un rollo, yo quiero ir a surfear.


      Natsu me mira y ambos nos reímos, él con más energía que yo.


      —Bueno, cuando te pongas bien, iremos. Ahora descansa para que te recuperes superpronto. Cuida de mamá, que también está malita.


      Derek me mira y veo asombro en su cara de sueño.


      —Al final te lo pegué —termina la frase tosiendo.


      —Al final me lo pegaste —respondo mientras le limpio los mocos.


      Él se deja, ya no protesta como cuando era más pequeño. Se acurruca conmigo y mira a Natsu, que sigue sentado al borde de la cama a su lado.


      —¿Tío Nat, tú te quedas a cuidarnos?


      Natsu asiente.


      —Me quedaré aquí hasta que os pongáis bien.


      —¿Y vas a dormir con nosotros? —pregunta Derek con ilusión.


      Natsu se ríe.


      —Sí, pero en el sofá.


      —Aquí cabemos los tres.


      —Cariño, deja al tío Natsu. Él está sano, no puede dormir con nosotros o se lo acabaremos contagiando. —Me invento esa mentirijilla solo para que mi hijo deje de insistir. Natsu, al ser un yosei, no contrae enfermedades. Yo lo sé, pero mi hijo no. Por eso deja de insistir y pone cara de pena.


      —Vale.


      —Venga, dormid un poco y, en un rato, os traigo la cena.


      Se levanta, deja el transmisor del escucha bebés en mi mesita de noche y se mete el receptor en el bolsillo. No sé en qué momento ha ocurrido, pero se ha quitado el disfraz y ahora va vestido con su ropa habitual. Qué guapo está, da igual lo que se ponga. A este hombre le queda bien todo, hasta ese ridículo disfraz. A saber la cara que tengo yo…


      —Doctora —Natsu interrumpe mis pensamientos—, para cualquier cosa que necesites, me llamas. Estaré abajo. Descansad.


      Me da un beso en la frente y se va. Derek ya está dormido de nuevo y yo no tardo en acompañarlo.


      


      Los tres días siguientes transcurren más o menos iguales. Natsu se queda en casa. Se encarga de que comamos, de que tomemos las medicinas y de que esté todo limpio. Incluso baña a Derek y le limpia los mocos. No se da cuenta de que no le hacen falta grandes puestas en escenas, ni detalles románticos para conquistarme. Que, con estos pequeños gestos, es como me tiene ganada. Con esa forma de hacer reír a mi hijo; con su forma de mirarme aún cuando estoy en mi peor momento; y con esa familiaridad con la que nos cuida que me hace sentir a salvo.


      —Bueno, ¿me vas a contar ya para qué era el disfraz?


      Ambos estamos en la cocina, he venido a ayudarlo a recoger los platos de la cena, después de acostar a Derek. Ya estamos bien, le he dicho que puede irse a casa, pero ha insistido en quedarse solo esta última noche por si acaso.


      —¿Qué disfraz? —bromea.


      —Ese de Spiderman que llevabas puesto el otro día.


      Deja de fregar y me mira con la boca abierta y expresión de indignación.


      —¿Qué pasa? —le pregunto.


      —Tía, ya te vale. No era Spiderman sino Deadpool, y lo tenía puesto porque me había currado el bailecito ese que te gusta tanto. —Resopla y termina de limpiar el último plato.


      —Son muy parecidos y la fiebre me tenía medio lela —me defiendo—. ¿Qué baile es ese?


      —Sí, ya. No te hagas la tonta, doctora. Haru me lo contó. —Sonríe con picardía—. Te pone. Ya está, no te avergüences, cosas más raras se han visto.


      —¿Qué me pone? —Empiezo a reírme porque esto huele a travesura de Haru.


      —Jac. —Me mira sin perder la sonrisilla traviesa y con los brazos en jarra—. Te pone, no lo niegues.


      Su inocencia me hace todavía más gracia y me río tanto que se me saltan las lágrimas y me encojo por el dolor de estómago. Así, de pasada, creo que sé a qué baile se refiere, ese que salía en la película que solo he visto una vez. Pero ni por asomo le he dicho a Haru nada de que me ponga.


      —Jac…, no me jodas… Estás de coña, ¿no? —Su expresión se vuelve seria de repente y me hace reír todavía más—. Puto Haru. Yo lo mato.


      Suelta el paño que tiene en las manos de manera brusca sobre la encimera y empieza a refunfuñar cosas en japonés que no logro entender, mientras me da la espalda y guarda los platos y vasos secos en los muebles. El rey de la selva es muy expresivo y, aunque no le esté viendo el rostro ahora mismo, su lenguaje corporal me dice que está enfadado. Seguramente no conmigo, sino con su hermano, que se ha aprovechado de su vulnerabilidad para hacerle hacer sabe dios qué.


      De repente, me invade un sentimiento enorme de ternura y antes de pensar en nada más ya lo he abrazado por la espalda. Él para de guardar el menaje y pone sus manos sobre las mías en su pecho. Le doy un beso en el centro de la espalda y apoyo mi cabeza en ella.


      —Vamos, no te enfades.


      —No estoy enfadado, no contigo, al menos. Pero con Haru… Uuuh, esta te juro que se la devuelvo. No se la va a ver venir.


      Hago un esfuerzo para que no se me note en la voz que estoy sonriendo.


      —Pero, ¿qué te dijo?


      —Pues, el muy mamón, me convenció de que a ti te ponía tontorrona el rollo ese del bailecito. Y yo como un idiota, he estado tres días practicando para aprendérmelo. Joder, hasta me he gastado una pasta en el disfraz.


      Se me escapa un poco la risa. No lo puedo controlar. Él se remueve para alejarse de mí, pero yo lo aprieto más fuerte contra mi pecho.


      —Ahora tengo muchas ganas de ver la coreografía.


      —Eso, cachondéate tú también. Total…


      —El disfraz lo puedes dejar para Halloween.


      —Deadpool no da miedo. Halloween es para dar miedo, doctora. —Se separa de mi abrazo y se apoya en la encimera, sonriendo con diversión—. Aunque con el baile sexi que me voy a marcar delante de todas esas madres, Derek conseguirá un montón de caramelos. Porque, en serio, doctora… No te haces una idea. —Alza las cejas y se muerde el labio con sensualidad. El muy capullo le acaba de dar la vuelta a la tortilla.


      —¿No me lo vas a enseñar? —me indigno.


      —Nop.


      —¿Pero yo qué culpa tengo?


      —Ninguna, pero te has reído de lo lindo a mi costa, así que te aguantas.


      Me cruzo de brazos.


      —No me he reído de ti, sino contigo.


      —Ve con ese cuento a otro.


      —¡Nat! —insisto.


      —¿De verdad quieres verlo? Porque te advierto, doctora, que vas a caer rendida a mis pies y no quiero saltarme la tregua que tenemos. —Sonríe de nuevo de esa forma descarada tan suya.


      Le doy un golpe de frustración en el pecho, me doy la vuelta y salgo de la cocina.


      —Vete a tu casa, Natsu, ya estamos bien.


      —En algún momento tendrás que dejar de huir, Jac. —Escucho a mi espalda.


      Y tiene razón, estoy huyendo, pero es que es la única forma que tengo de ponerme a salvo de él y de todo lo que me hace sentir, de ese magnetismo que me atrae por más que me resista.


      Cada vez es más difícil mantener ese no que le dije, pero tengo que ser firme y recordarme a mí misma que es una mala idea.
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      Me levanto temprano con fuerzas renovadas. Ya estoy recuperada por completo y creo que Derek también. Podemos volver a hacer vida normal después de estos días de reposo.


      Me pongo la bata japonesa de verano y bajo a prepararme el desayuno. Antes de llegar a la cocina, llaman mi atención los pies de Natsu que sobresalen por el extremo del sofá. El muy cabezota se volvió a quedar anoche, a pesar de que le dije que no hacía falta. Suspiro con resignación y lo dejo dormir un poco más, mientras preparo un té para mí y un capuchino para él. Le doy un sorbo al mío y voy con ambos vasos hasta el salón.


      —Nat, despierta ya y deja libre mi sofá —bromeo y le doy un par de toquecitos con la rodilla, pero no se despierta.


      Dejo esta vez las tazas sobre la mesa auxiliar y lo observo. Tiene el pelo revuelto sobre el cojín que usa como almohada, los labios carnosos semiabiertos y respira con ritmo lento. Me pongo en cuclillas frente a él. Me fijo en su piel bronceada, sus pestañas largas y esa expresión relajada tan genuina. Lo despertaría a besos si pudiera, pero, lejos de eso, me conformo con una caricia. Primero su pelo y luego su cara. Tiene que estar pasando mucho calor porque tiene la piel muy caliente.


      —¿Nat?


      —Mmh, tengo frío —murmura sin abrir los ojos y se encoge más sobre sí mismo.


      ¿Frío? Cualquiera diría que ha cogido una gripe, aunque no puede…


      Ay, Dios, ay, Dios. De repente, siento que me falta el aire. El corazón me late tan fuerte que lo escucho en los oídos. Esto no puede estar pasando. No. No. No. No. Una oleada de miedo me recorre de pies a cabeza impulsada por un pensamiento. Llevo mis labios a su frente no con la intención de besarlo sino con la de medir su temperatura, mientras ruego internamente que me esté equivocando. Pero no, mis labios me lo confirman: tiene fiebre.


      Yo lo mato.


      Entonces pierdo toda delicadeza y lo zarandeo para que despierte.


      —¡Despiértate, maldito cabezón!


      Él abre los ojos y me mira confundido por tanto revuelo.


      —¿Qué pasa? —Se lleva la mano a la garganta y traga saliva a la vez que una expresión de dolor cruza su rostro.


      Y todo cobra sentido. Todos esos pequeños detalles a los que no he prestado atención estos días vienen a mí y me golpean como un huracán. ¿Cómo no me he dado cuenta antes? La ausencia de su sombrero para ocultar las orejas, las mejillas y la nariz sonrojadas en la playa, el olor a crema solar en su piel… Mierda, ¿desde cuándo no lo veo en su forma de yosei? 


      —Yo te mato, Natsu, te mato.


      —¿Pero, que…?


      —Te dije que no lo hicieras, pero tú para qué ibas a escucharme, ¿eh?


      Me pongo de pie impulsada por la frustración.


      —Jac… Tenía que hacerlo… Yo… Joder, ¿Porque me duele tanto la garganta? —Termina con un estornudo—. Qué puto frío.


      —¿Que por qué? ¡Porque eres tonto!, ¡por eso! ¿Dónde están las llaves del jeep?


      —En la entrada. ¿Para qué las quieres?


      Voy hacia allí, las localizo en el recibidor y las cojo. Me pongo las sandalias, mientras escucho sus pasos pesados a mi espalda.


      —Jacquie, ¿qué haces? ¿A dónde vas?


      Lo miro cuando termino de calzarme.


      —A arreglar la estupidez que has hecho. A eso voy. Tómate la misma medicina que me dabas a mí. Estás enfermo, Nat. Bienvenido a la vida humana.


      Salgo de la casa con un portazo y gruño de impotencia una vez fuera. No tardo en encontrar su coche, me subo a él y lo pongo en marcha. He hecho este camino más veces, pero siempre en su compañía. Esta vez la Diosa tendrá que escucharme a mí sola.


      Conduzco montaña arriba mientras mi cabeza se colapsa por un sinfín de pensamientos. Él no es consciente de lo que ha hecho. Ha renunciado a su esencia, a su conexión con la isla y con sus hermanos. Puede que ahora esté feliz, pero ¿qué sucederá cuando pasen los años? ¿Seguirá pensando lo mismo cuando empiece a envejecer?


      Maldita sea, Natsu.


      Rakuen es su hogar, su esencia, su alma. ¿Cómo puede haberlo dejado atrás sin más? ¿Cómo puede haber renunciado a su propia naturaleza por mí? No, no por mí. Por algo que cree que quiere, pero que algún día lamentará.


      Para cuando me bajo del todoterreno, he cambiado mi enfado por un llanto desconsolado. Hundo mis sandalias en la tierra cuando me apeo del coche y entonces me doy cuenta de que ni siquiera me he vestido. Llevo todavía el pijama y la bata de verano. De pronto me invade el miedo de que no haya vuelta atrás, de que, por mucho que le ruegue a la Diosa, Natsu no recuperará su naturaleza de yosei. Aun así, lo intento. Cruzo el bosque a pie y me adentro en el patio del templo.


      El árbol de raíces retorcidas está donde siempre. Las hojas se mecen con el viento y algunos pájaros e insectos pululan a su alrededor. Cojo aire, cuadro los hombros y me seco las lágrimas con la palma de la mano, antes de posicionarme frente a él.


      —Yamanba, nunca hemos hablado, pero sé que existes y, aunque nunca te he pedido nada, aquí estoy para hacerlo. —Mi voz está impregnada de una determinación que me sorprende a mí misma—. Revierte la petición de Natsu. Él es feliz siendo yosei y se le da de maravilla. Él ama el verano con todo su corazón. Puede que ahora parezca contento con su decisión, pero se acabará arrepintiendo dentro de unos años, cuando vea todo lo que ha rechazado por una simple mortal. Así que, por favor, vuélvelo a convertir en yosei.


      Me quedo esperando a que la Diosa aparezca, pero, una vez más, Yamanba no se deja ver.


      —Por favor, Yamanba… —La voz se me corta por un sollozo y me dejo caer al suelo, derrotada.


      El silencio de Yamanba lo dice todo a pesar de que le suplico una y otra vez.


      Ya no hay vuelta atrás. Ya está hecho.
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      Cuando consigo serenarme, vuelvo al coche y conduzco montaña abajo, pero, en vez de volver directamente a casa, hago una parada antes. Aparco el coche en casa de Erik. Tengo que hablar de todo esto con alguien y, si alguien puede entenderme, es él. Llamo a la puerta y rezo por que esté. Me sudan las manos y aún oigo los latidos de mi corazón en los oídos. Al poco, me abre Jiro, uno de los asistentes de mi amigo.


      —Hola, Jacquie. —Me mira de arriba abajo con expresión curiosa. Seguramente esté preguntándose por qué voy en bata—. ¿Ocurre algo?


      —No, no, nada. ¿Está Erik en casa? Tengo que hablar con él.


      —Claro, estamos con la rehabilitación. Pasa. Estaba terminando de darle los masajes.


      Asiento y acepto su ofrecimiento. Lo sigo hasta el pequeño gimnasio donde Erik recibe sus cuidados. Cuando entro, lo veo tumbado bocarriba sobre una camilla. Su expresión facial se altera al verme aparecer.


      —Hola.


      —¿Jacquie? ¿Qué te pasa?


      Jiro se acerca a él y continúa con su masaje de piernas.


      —Nada, necesitaba hablar contigo. Pero dejo que termines tranquilo, te espero en el porche trasero. —Hago una señal con la mano y, antes de que pueda decir nada, me voy a esperarlo afuera de la casa.


      Apenas llevo sentada unos minutos cuando aparece mi amigo en su silla de ruedas. Se sitúa junto a mí.


      —Déjame adivinar —me dice—. Ya te has enterado, ¿no?


      —¿Tú lo sabías? —me sorprendo a pesar de que tiene toda la lógica del mundo, pero es que tengo la cabeza tan saturada que no me ha dado por pensarlo.


      Erik desvía la mirada un segundo y luego la vuelve a clavar en mí.


      —Depende de lo que estemos hablando.


      —De Natsu, ¿de qué vamos a estar hablando? Ahora es humano.


      —Pues sí, en ese caso, lo sabía. —Asiente.


      —¿Y por qué no me lo has dicho?


      —Pues porque no me correspondía a mí decírtelo. Él nos pidió que no te lo dijéramos.


      Resoplo con indignación.


      —Pero en mi defensa diré que, tanto Aki como yo, no estábamos de acuerdo con que te lo ocultara.


      —Pues ya está, ya me he enterado. —Me cruzo de brazos.


      —¿Te lo ha dicho al fin?


      —No, no me lo ha dicho. Lo he descubierto. El muy idiota se ha puesto enfermo por estar cuidando de nosotros.


      —Pues suerte con eso. La primera vez que Aki cogió un resfriado, creía que se estaba muriendo. —Sonríe divertido al recordar la anécdota.


      —Esa no es la cuestión, Erik. —Ruedo los ojos.


      —Entonces, ¿qué problema hay, Jacquie?


      Lo miro con la boca abierta, porque no puedo creer que me esté haciendo esa pregunta.


      —¿Cómo que qué problema hay? Que ha renunciado a su mundo, a su naturaleza por mí. —Enfatizo mis palabras tocándome el centro del pecho—. Por esta tontería que se le ha metido en la cabeza. ¿No te das cuenta?


      —Yo no creo que sea una tontería. Y creo que es lo suficientemente mayor como para tomar sus propias decisiones y saber qué es lo que está haciendo. Voy a serte sincero, Jac, pienso que en realidad no es eso lo que más te preocupa. —Voy a protestar porque no estoy de acuerdo con lo que dice, pero sigue hablando sin darme opción a réplica—. Creo que lo que te pasa es que se te han acabado las excusas. Ya no tiene sentido seguir con tu negativa. No te queda más remedio que hacerle frente a esta relación que tienes con él y te da miedo.


      —No es eso, yo…


      Me quedo pensando sus palabras mientras miro al suelo. Tengo que reconocer que tiene razón. Por supuesto me entristece que Natsu haya renunciado a su naturaleza, pero, al hacer eso, ya no tengo excusas para decirle que sigamos siendo amigos y eso me asusta.


      —Es que, ¿qué pasa si no funciona? Me sentiré muy culpable si eso llegara a pasar. Ha renunciado a mucho, Erik. Y luego está el tema de Derek…


      —Habla con él y deja de buscar más peros, Jacquie. Natsu tendrá sus razones, más allá de que quiera estar contigo. Además, si así fuera, ¿qué problema hay? Ahora mismo tienes al alcance de tu mano a un hombre que, además de gustarte físicamente, es tu mejor amigo. Te adora, y adora a tu hijo, está dispuesto a formar una familia contigo y a darte todo su amor. ¿Por qué crees que no te lo mereces?


      —Es que es demasiado bueno para ser cierto y yo…


      —¿Y tú qué?


      —Yo siempre lo estropeo todo y luego salgo huyendo.


      —Pues deja de hacerlo. Deja de pensar que todo es culpa tuya. Me comentaste una vez que te sientes culpable porque Derek no conozca a su padre, por haberlos separado así de forma unilateral. Y que no quieres más culpabilidad en tu vida, ¿no es así? Jacquie, sinceramente creo que tienes que cerrar el pasado. Cerrar esa puerta para poder abrir otra. Tienes mucho miedo de tomar malas decisiones, pero tienes que arriesgarte. Espabila de una vez porque la vida no es para siempre, y luego te vas a arrepentir de no haberla aprovechado.


      Lo miro mientras proceso todo lo que me está diciendo. Una vez más, tiene razón. Tengo que arreglar mis mierdas, tengo que arreglar el pasado para poder tener un inicio libre de remordimientos y culpabilidad.


      —¿Cuándo te volviste tan sabio?


      Él sonríe de lado con un toque de ironía.


      —Cuando toqué fondo. Ahí no me quedó más remedio que aprender para poder salir a flote.


      Le sonrío y le aprieto el brazo en un gesto cariñoso.


      —Bueno, y los miles de sesiones de terapia también ayudaron, no te voy a engañar —bromea y ambos nos reímos.


      —¿Nunca te sientes mal por que Aki dejara su naturaleza por ti?


      —¿Por qué sentirse mal cuando alguien te quiere hacer el regalo más bonito del mundo? —Una vez más me deja sin palabras—. Piénsalo, Jacquie.


      Le sonrío y me acerco a darle un abrazo. Él me lo devuelve.


      —Gracias.


      —Vete ya, que pareces una loca con esas pintas.


      Su tono serio acompañando la frase me saca la risa. Asiento y vuelvo al coche. Ahora sí pongo rumbo a casa.

    

  


  
    
      
        
          
            [image: ]
          

        


        
          
            
              CAPÍTULO 48
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            Un millón de razones

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          JACQUIE

        

      

    


    
      Cuando llego a casa, Derek viene corriendo a recibirme.


      —Mami, el tío Natsu está malito. Al final se lo pegamos. —Me señala el sofá con la mano.


      —Lo sé, habrá que dejarle descansar para que se recupere. ¿Has desayunado?


      —Sí, el tío Nat me ha preparado shokupan⁠1 y un zumo. ¿Puedo ir a casa de Linda a jugar? Estoy harto de estar en casa. —Se mueve con energía, señal de que no queda ni rastro del resfriado.


      —Vale, le pregunto al tío Aki a ver si puede venir a recogerte.


      Cojo el móvil y marco el número de mi amigo. Acabo de venir de su casa, pero parece que no estaban allí, ni él ni Linda. Con suerte, estarán por el pueblo haciendo la compra y podrán llevarse a Derek. Ahora mismo, prefiero que esté con ellos. Aún estoy con la cabeza en otra parte, por la repentina transformación de Natsu en humano. Necesito asimilarlo todo y hablar con él tranquilamente.


      Aki me contesta al cuarto tono.


      —Dime, Jacquie. —Pongo el manos libres para que pueda oírlo también mi hijo—. Hola, Aki. Derek me pregunta si puede ir hoy a jugar con Linda.


      —Sí, porfa —agrega mi hijo.


      —Claro, cuando quiera.


      —¡Bieeeeen!


      Aki se ríe.


      —Estoy cerca, ¿paso a recogerlo?


      —Sííí. Tengo muchas ganas de jugar porque llevo sin salir de casa un montón por la gripe. También quería ir a surfear, pero el tío Natsu se ha puesto malo y tiene que descansar.


      —¿Natsu está enfermo? Oh…


      —Sí, oh —interrumpo con ironía—. Ha sido toda una sorpresa para mí.


      —Lo siento, Jacquie, no podía decírtelo.


      —Lo sé. Ya hablaremos en otro momento.


      —Vale, pero no te preocupes. Esto es bueno para todos, palabrita.


      —No lo tengo tan claro. Bueno, te esperamos en casa. Ahora nos vemos.


      —Hasta ahora.


      Derek da saltitos nervioso y se va corriendo hacia su habitación.


      —¡Voy a preparar los juguetes!


      Lo dejo estar y me acerco al sofá a echar un vistazo al enfermo. Natsu está acurrucado con los pies sobre el sofá, abrazándose las rodillas y tapado con una manta. Abre un ojo y me mira.


      —Sé que dijiste que no ibas a hablarme, pero me estoy muriendo. Ten piedad de mí, doctora. —Remata la frase con una tos.


      Suspiro, me doy por vencida y me siento a su lado. Le toco la cara y el cuello para comprobar su temperatura. Aún me dura el enfado, no puedo evitarlo, pero también estoy preocupada por su salud.


      —¿Te has tomado la medicina?


      —Sí, pero creo que no sirve. Me encuentro peor que nunca.


      Resoplo y me aguanto las ganas de echarle la bronca.


      —Voy a prepararte el cuarto de Derek, te quedarás con nosotros hasta que te pongas bien.


      Asiente y pone cara de pena.


      —Jac, yo…


      Lo corto levantando la mano.


      —No digas nada, luego hablamos. Cuando se vaya Derek.


      Él asiente de nuevo y se acurruca más en la manta sin decir nada.


      Aki no tarda en llegar y llevarse a mi hijo y yo preparo su habitación para que la ocupe Natsu. Cuando voy a llamarlo, me lo encuentro dormido en el sofá. Le toco la frente, parece que le ha bajado un poco la fiebre.


      —Nat, venga, vete arriba, vas a estar más cómodo.


      Natsu abre los ojos con dificultad y se incorpora, se queda sentado en el sofá.


      —¿Cómo de grande es el nivel de cabreo que llevas? —me pregunta y se aclara la voz cuando nota que le sale ronca.


      —Mucho, pero no lo suficiente como para dejarte tirado en la calle y que te las apañes solo con tu gripe.


      Asiente.


      —Me vale. — Da unos golpecitos con la mano a su lado para que tome asiento.


      Y yo resoplo y me cruzo de brazos.


      —Tenemos que hablar, Jac. Y creo que ahora es el momento. Me siento un poco más lúcido, no sé hasta cuándo va a durar.


      —Habla.


      —Esto no es lo que parece, no del todo.


      —Ah, ¿no? Porque yo creo que es exactamente lo que parece.


      —Siéntate y escúchame un momento. Puede que estos sean mis últimos minutos de vida. Déjame decirte todo lo que te tengo que decir.


      Ruedo los ojos y me siento a su lado.


      —No te estás muriendo, Natsu. Aunque puede que yo te mate cuando se te pase el resfriado.


      —Pues me siento como si me fuera a morir. —Tose—. Pero me fío de tu criterio, doctora. Lo que quería decirte era que no me he convertido en humano solo por ti, Jac. —Clava su mirada vidriosa por la fiebre en mí. Su rostro está carente de toda energía y me resulta muy extraño verlo así, sin su vitalidad característica.


      —Ah, ¿no? Entonces, explícame por qué has dejado de ser yosei, porque te prometo que no lo entiendo. Eras feliz, Nat, lo sé.


      —Porque estaba viviendo a medias, Jacquie, por eso. ¿No lo entiendes? Era preso, en una cárcel de lujo, sí, pero preso. Piénsalo, tú sabes de cárceles, ¿no? Mi libertad era limitada y ya estaba harto de conformarme.


      Lo observo y bajo la mirada a sus manos, que cogen las mías y me acaricia con los pulgares. Nunca me había dado por pensarlo así. Paradise Island es todo lo contrario a una cárcel, pero puedo entender ese sentimiento del que habla. Al fin y al cabo, Natsu estaba privado de su libertad en cierto modo. Es irónico, me he vuelto a enamorar de un preso. Aunque él no tiene nada que ver con el padre de Derek, pero quizás me lo tenga que hacer mirar.


      —Creía que eras feliz siendo yosei.


      —Y lo era, pero se me quedaba corto. No podía avanzar, Jacquie, estaba condenado a ser un veinteañero toda la vida y yo ya no me siento así. —Suspira—. Quiero hacer cosas que nunca he podido hacer por estar anclado a esta isla. —Asiente y me devuelve la mirada con determinación—. Quiero ir con vosotros a Disneyland… Y, por cierto, lo voy a hacer, ya he reservado mi parte. Quiero poder acompañar a Derek a las competiciones de surf, si es eso al final lo que decide hacer. Ese niño tiene talento de verdad, Jacquie, te lo digo yo, y no me lo quiero perder. Quiero ver una maldita película en un cine en condiciones y no tener que conformarme con el cine de verano que ponen en la plaza. Quiero ir a un concierto de los chulos, no solo de los que organiza Haru en el bar. Quiero viajar, probar comidas diferentes, enamorarme y formar una familia si me sale de los cojones. Así que deja de agobiarte y de pensar que todo esto es por tu culpa, porque no es así. —Me da un apretón cariñoso en la mano—. Que sí, que vale. Que tú me has hecho decidirme, porque me muero por estar contigo de una puta vez, Jac, pero si al final del verano decides que prefieres que sigamos siendo amigos, pues que así sea. Haré todas esas cosas, contigo o sin ti… Preferiría que fuera contigo, porque no me imagino haciéndolas con nadie más, pero… —Un ataque de tos interrumpe su monólogo y doy gracias porque no sabía cómo seguir con esto.


      Me centro en atenderlo. Me levanto y le traigo un vaso de agua.


      —Toma, bebe. Y ve a acostarte al cuarto de Derek. Venga, vamos. —Lo agarro del brazo y lo animo a que se ponga de pie.


      Natsu lo hace y lo acompaño escaleras arriba hasta la habitación de mi hijo. Lo ayudo a acostarse en la cama y lo tapo con la sábana de verano.


      —Duerme un poco, Nat. Ya seguiremos otro día con la conversación.


      Natsu asiente.


      —Pero, ¿te ha quedado claro?


      —Cristalino —confirmo.


      —Vale.


      Asiento y me dispongo a salir de la habitación, pero Natsu me llama una vez más.


      —Jacquie.


      Me paro y lo miro.


      —¿Qué?


      —Te quiero, solo quería que lo supieras por si no paso de esta noche.


      Me saca la risa. No sé cómo diablos lo hace, pero siempre consigue hacerme reír.


      —Descansa, Nat.


      Bajo a la cocina y me pongo a organizar y limpiar la casa para no pensar demasiado en todo lo que está ocurriendo. Salgo a comprobar el buzón, no lo hago desde que me puse enferma, y me encuentro las notas de Natsu. El día después del concierto, empezó a echar notitas en mi buzón. La primera que recibí se titulaba Un millón de razones por las que tú y yo deberíamos estar juntos. Y, a partir de ahí, ha ido dejando una razón al día. Me sorprende que lo haya hecho aun cuando he estado con gripe.


      Miro las cuatro que tengo en las manos y las leo:


      
        
          Razón número 15:


          Porque rimamos mejor que un verso de Aerosmith. Yo soy la locura que te falta y tú la sensatez que nunca he tenido. 

        

      


      


      
        
          Razón número 16:


          Porque te conozco lo suficiente como para saber que ahora mismo estás poniendo cara de «no me vendas la moto, Natsu», pero también sé que vas a guardarte estas notas en un cajón en vez de tirarlas.

        

      


      


      
        
          Razón número 17:


          Porque he apostado con mis hermanos que te conquistaré antes de que termine el verano. Por favor, Jac, no me hagas perder una fortuna.

        

      


      


      
        
          Razón número 18:


          Porque te quiero y tú aún no me has dicho lo contrario. Y si eso no es suficiente, ¿qué lo es? 

        

      


      


      Con cada nota mi sonrisa se hace más grande. Las pliego en mis manos y las sujeto contra mi pecho. Lo es, es suficiente. Suspiro. Es momento de dejar de huir.

    

  


  
    
      
        
          
            [image: ]
          

        


        
          
            
              CAPÍTULO 49
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            Stand by

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          NATSU

        

      

    


    
      Bueno, pues aquí estoy. De nuevo en la playa, con Derek pillando olas.


      Para sorpresa de nadie, no me he muerto y ya estoy cien por cien recuperado. Aunque te juro que, por un momento, pensé que me iba para el otro barrio. Acojona un poco esto de la «mortalidad», no te voy a decir que no, pero la vida es así, ¿no? No se puede tener todo. Y yo he escogido lo que quiero y no me arrepiento de nada.


      Y podría arrepentirme, no te creas. Porque Jacquie, nada más ponerme bien, me dijo que tenía que ir a Illinois a arreglar unos asuntos personales que no me quiso decir qué eran y que, por favor, me quedase con Derek hasta que ella volviese.


      Obviamente, le dije que sí. Quedarme con el mocoso no me pesa nada, al revés, lo disfruto. Y que haya dejado al niño aquí es un consuelo, porque sé a ciencia cierta qué va a volver y no está huyendo de mí por haberla agobiado con esto de que seamos pareja.


      Pero estoy totalmente desconcertado. No sé en qué puto punto estamos. Solo sé que, con la charla que tuvimos, se le ha pasado el cabreo y me ha estado cuidando hasta que me he recuperado de la gripe. Bueno, algo es algo.


      Lo malo es que queda una semana de verano y se me acaba el tiempo para conquistarla. Y que se vaya no ayuda nada, porque pierdo oportunidades para seguir intentándolo. Entre los días que hemos estado enfermos y ahora el viaje de Jacquie, no he podido avanzar ni un poquito. Y en mi cabeza está sonando un tictac todo el tiempo, lo que me genera una ansiedad que flipas.


      La única baza que me queda es el viaje a Disneyland. Voy a tener que inventarme algo bueno de cojones si quiero que me diga que sí. Pero, joder, no sé el qué. Está claro que esta mujer es inmune a las declaraciones de amor a lo grande. Es la tía más difícil con la que me he topado.


      Aunque, pensándolo bien, todo eso de declararse a lo grande fueron consejos de Haru, y ahora mismo me fío menos tres de la florecilla. Después de habérmela jugado con lo del bailecito, me da por pensar que se ha estado cachondeando de mí todo el tiempo. Aunque no creo, porque es el que más contento se puso cuando conté lo mío con Jacquie…


      Ja, «lo mío con Jacquie». Como si tuviera algo con ella, aparte de un tira y afloja que me está desquiciando.


      Da igual. Volviendo a lo de antes, tengo que devolvérsela a la florecilla, pero no me da la cabeza para pensar en más planes, así que lo dejaré pasar. Total, dicen que la venganza se sirve en frío. Y ahora está muy ilusionado con su relación con Riley, y se va a llevar una decepción cuando el tipo lo deje, porque lo va a dejar. No quiero putearlo más.


      Ese pavo es un poco gilipollas, pero bueno, tiene contactos en el mundo de las competiciones de surf, y prefiero llevarme bien con él por si, más adelante, Derek decide dedicarse a esto profesionalmente.


      —¡Tío Natsu! ¿Esa es buena? —Derek me saca de mis pensamientos al preguntar por la ola que vemos en el horizonte.


      Estoy de pie en el mar, junto a él, que está sobre su tabla en una de nuestras lecciones de surf.


      —¡Esa es perfecta, peque! En cuanto la veas cerca, empieza a remar. ¡Vamos, vamos, vamos!


      El enano sigue mis instrucciones y coge la ola poniéndose de pie sobre la tabla con una facilidad admirable.


      Nado hasta él y lo celebramos en cuanto se tira al agua.


      —¿Has visto? Esta vez no me he caído. Y eso que era un poco más grande. —Me mira con ilusión y su estrenada sonrisa mellada.


      —¡Lo has hecho genial! —Le acerco la palma de la mano y no tarda en chocarla con la suya.


      —Algún día surfearé olas grandes como tú.


      —No lo dudo. —Le revuelvo el pelo—. Vamos, descansemos un poco. Tenemos que hidratarnos y ponernos la crema asquerosa.


      —¡Buah, odio la crema! —Me sigue hasta la arena seca con la tabla bajo el brazo y nos sentamos en las toallas.


      —Ya, yo también la odio, pero tenemos que ponérnosla, para no acabar como gambas. Y para que no se enfade tu madre, eso también —bromeo mientras me echo protector solar en las manos y se lo pongo a Derek por el cuerpo.


      —Tío Natsu, ¿mamá y tú aún no sois novios?


      —Nop.


      —¿Por qué?


      Eso quisiera yo saber. 


      —Pues porque no es tan fácil, estas cosas requieren su tiempo.


      —¿Tú le has preguntado si quiere ser tu novia?


      Sonrío porque me hace gracia que se lo tome tan en serio.


      —Sí, aunque no con esas palabras. Pero me ha dicho que se lo tiene que pensar.


      —¡Qué pesada es mamá! Siempre se tiene que pensar todo un montón. ¿Tú le has enseñado la madera?


      Suelto una carcajada. 


      —Claro, enano, me estoy esforzando un montón para que la vea a diario. De hecho…


      Cojo el móvil y las llaves de la mochila, le hago una foto al llavero del corazón que me regaló Derek y se la envío a Jacquie.
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      He estado en esta cárcel en multitud de ocasiones, pero ninguna en esta parte de la prisión. Nunca he venido como una visitante más, ni he tenido que pasar por el control de seguridad que se requiere para estos casos. Por eso, aunque esté familiarizada con estas instalaciones, me siento extraña en este lugar. Por suerte, aún tengo contactos en este sitio y ha sido más fácil para mí concertar una visita que para, posiblemente, el resto de la gente.


      Estoy muy nerviosa. Hace mucho que no veo a Nolan y no sé qué es lo que me puedo encontrar ni lo que me va a hacer sentir. Y para qué negarlo, tengo miedo, miedo a que me remueva viejos sentimientos y vuelva zarandearme la vida. Pero tengo que solucionar esto de una vez. Tengo que zanjar el tema si quiero empezar de nuevo y construir una relación madura con Natsu, por eso estoy aquí.


      —Por aquí, señorita Sparks —me guía un nuevo guardia que no conozco de nada.


      Abre una puerta frente a mí y me encuentro con una sala fría y gris, con varias cabinas de cristal y teléfonos, como las que salen en las películas. Inspiro con fuerza porque, por un momento, hasta parece que me falta el aire y me siento en la silla que me indica mi acompañante. Espero unos segundos en los que no dejo de martillear la pierna movida por mis nervios. Entonces, al otro lado, se abre la puerta y lo veo entrar.


      Su simple imagen me impacta. Está más delgado, aunque sigue fibrado, lo que lo hace parecer aún más alto de lo que es. Se ha cortado el pelo, ahora lo lleva rapado y, en su rostro, tiene impresa la dificultad de la vida que le ha tocado. Las manos las lleva esposadas delante de él y busca con ojos curiosos y expresión huraña a quien se ha dignado venir a verlo. Su mirada parece iluminarse cuando me ve y se sienta frente a mí con una sonrisa muy parecida a la de mi hijo, aunque mil veces más cansada.


      Cojo el teléfono con un montón de emociones corriendo en mi interior y él hace lo mismo, pero antes pone la mano en el cristal a modo de saludo.


      —Jacquie. Me alegra ver que estás viva. —Su voz suena áspera como el crujir de hojas secas y con una pizca de ironía que no se me escapa.


      —Hola, Derek. ¿Qué tal estas? —Sonrío y trago saliva para no ponerme a llorar.


      Tiene un par de cicatrices nuevas en la sien y en el cuello. Los años han pasado por su rostro y ahora se concentran algunas arrugas de expresión alrededor de sus ojos. A pesar de su desgaste físico y emocional, sigue siendo un hombre guapo.


      —Pues ya ves. Aquí, viviendo la buena vida. Te veo bien, ¿a qué has venido? Quedó más que claro que dejé de importarte hace tiempo —dice para hacerme saber que aún sigue enfadado conmigo.


      Eso no es cierto, nunca me ha dejado de importar, pero eso da igual ahora. El chantaje emocional es su idioma, lo sé y no dejo que me afecte, ya no.


      —He venido a contarte por qué me fui y a hacer las cosas como debí haberlas hecho en su momento.


      Ya no queda ni rastro de la sonrisa de Nolan. Su mandíbula está apretada y su ceño ligeramente fruncido, está preparado. Preparado para recibir un golpe, porque es a lo que está acostumbrado. Toda su vida ha ido de eso. Recibir golpes y aguantar el tirón.


      —Jacquie, no tengo todo el puto día, desembucha ya —se impacienta.


      Asiento y trago saliva.


      —Cuando me fui, lo hice porque me quedé embarazada.


      Sus ojos se abren con sorpresa durante un segundo, pero luego vuelve a adoptar esa pose dura.


      —Tuve que hacerlo, tuve que elegir y elegí a mi hijo. Elegí darle una vida lejos de esto. Sé que no es justo para ti, pero era lo mejor para él. —Me saco la foto que me han dejado traer conmigo y la pego al cristal para que él pueda verla. En ella se ve a mi pequeño, posando sonriente con su tabla de surf—. Se llama Derek y acaba de cumplir seis años.


      Los ojos de Nolan se llenan de brillo por un instante casi efímero y acerca la cara a la imagen todo lo posible. Luego aparta la vista y aprieta los párpados y la mandíbula con fuerza. Traga saliva, de un modo apenas perceptible, y mueve los dedos con un leve temblor antes de cerrar los puños.


      —No le he hablado de ti, no lo he visto oportuno, pero quiero hacerlo. Quiero contestar a todas sus preguntas cuando tenga edad de entender las respuestas.


      Nolan relaja los gestos y me vuelve a dirigir la mirada. Hay sorpresa en su rostro, pero se encarga rápido de disimularla con una sonrisa irónica.


      —Vaya, parece que, finalmente, he hecho algo bueno en la vida y yo sin saberlo. —Suelta el aire por la nariz a modo de risa y se vuelve a acercar al cristal para mirar con atención la fotografía—. Es un niño precioso y se le ve feliz… Ahora entiendo que me abandonaras en este sucio agujero de mierda. Mírame, no le puedo aportar nada bueno a ese crío, ni a ti tampoco. Siempre has sido lista, Sparks, no tenía sentido que estuvieras conmigo.


      —Debí habértelo dicho en ese momento. Pero…


      —No, hiciste bien. Vuelvo a repetir, eres lista, Sparks, si me lo hubieras dicho, no habría dejado que te fueras. No en aquel momento. Hubiera usado todo tipo de artimañas para tenerte atada a mí, porque te necesitaba. Te necesitaba como el aire para seguir viviendo. O eso pensaba porque, fíjate, sigo vivo —bromea de esa forma sarcástica tan suya.


      Sus bromas nunca fueron felices, siempre fueron agridulces, estrategias para convertir la verdad en algo menos doloroso.


      —No era sano, Nolan. No era amor, era dependencia. No podía seguir con eso, no era feliz. Lo supe una vez que me fui.


      —¿Y ahora, eres feliz? —me pregunta con una sonrisa tenue.


      Asiento.


      —Lo soy. Mucho. —Sonrío y su mirada se vuelve vidriosa.


      —Me alegro. ¿Hay alguien que te cuide? ¿Algún tío?


      —Lo cierto es que sí. Aún no somos pareja, pero nos quiere con todo su corazón y me ha pedido que seamos algo más que amigos —le explico y agacho la cabeza con cierta vergüenza.


      —¿Y qué coño haces a aquí, mujer? —se ríe— No hacía falta que perdieras el tiempo con un despojo humano como yo.


      —Derek… —le regaño— sabes que no es eso, yo…


      —¿Tienes fotos de él? —me interrumpe—. Quiero verlo.


      —¿Fotos de quién?


      —De tu hombre.


      —No, de él no tengo fotos aquí. ¿Para qué quieres verlo?


      Chasquea la lengua.


      —Lástima, quería ver si es guapo, ¿para qué va a ser? No es que fuera a mandar a nadie a partirle la cara, tranquila. No te haría eso.


      —Lo sé, y sí…, es guapo.


      Sonríe con chulería y se recuesta en la silla en una postura más cómoda.


      —¿Sabes? Eres la única mujer que me ha gustado de verdad. La única que me hizo plantearme que el sexo femenino también tiene su encanto. Entiéndeme, siempre he sido más de tíos—. Se encoje de hombros, no me desvela nada nuevo, siempre lo supe—. Pero tú me interesabas porque me gusta la persona que era cuando estaba contigo. Me sentía un tío normal por un momento.


      Sonrío y aparto la mirada porque sus palabras me emocionan y no quiero llorar.


      —Gracias, Jacquie. Por hacerme sentir otra vez así por un instante. —Pone la mano sobre el cristal y yo le correspondo haciendo lo mismo.


      —Si te parece bien, de aquí en adelante puedo enviarte cartas contándote acerca de Derek y enviarte fotos.


      —No, prefiero que no, es mejor así, puede que lo estropee todo. Las fotos son peligrosas aquí dentro. Mejor que los demás sigan pensando que no tengo nada que me importe.


      Trago saliva porque es horrible lo que está insinuando y asiento.


      —Lo entiendo. Me he alegrado de verte, Derek.


      —Y yo también, aunque me rompe el corazón verte marchar. Vete, antes de que te pida que te quedes. Estoy a cinco minutos más de conversación de hacerlo y podría convencerte, créeme, soy un partidazo —Vuelve a usar el tono de broma para esconder la verdad.


      Asiento.


      —Adiós, Derek, suerte. —Lo miro y sonrío mientras me trago todas las emociones para no derrumbarme aquí mismo. Es tan injusto que su vida sea esto.


      —Adiós, mi ángel, cuida bien de ese niño, sé que lo harás. Siempre has tenido bondad en tu corazón.


      Se besa la mano y la vuelve a poner en el cristal. Yo hago lo mismo y me marcho.


      


      Las piernas me tiemblan cuando salgo del edificio y me apoyo en la pared para poder sostenerme. Tomo aire para tranquilizarme e intentar reponerme y, poco a poco, lo consigo. Esto no ha sido fácil para nada. No ha sido fácil verlo así, ni oír sus palabras, ni mucho menos saber que, aunque pretendía que le daba igual, le he hecho daño. También he podido comprobar que lo único que siento por él es cariño, lástima e impotencia por no poder ayudarlo. Quizás en otras condiciones, lejos de la cárcel, hubiera sido un buen padre. Pero no está bien a nivel mental. Es normal, su realidad es muy diferente a la del resto de la gente. Él vive en un mundo lleno de dolor y rabia y no quiero eso para mi hijo. Ahora que lo he vuelto a ver, me reafirmo en mi decisión. Hice lo mejor para Derek y lo mejor para mí.


      Me saco el móvil del bolsillo para llamar a un taxi que me lleve de vuelta al hotel y veo un mensaje de Natsu. Automáticamente, se me pasa un poco el malestar y sonrío. Ha creado un grupo nuevo en el que estamos los dos, al que ha titulado «Buzón de razones». Y, para seguir con su conquista, ha estado mandando un mensaje al día con una razón de por qué deberíamos estar juntos.


      Abro el chat, para mirar la de hoy y solo veo una foto. La palma de la mano de Natsu, sé que es la de él porque reconocería sus manos entre un millón, y en el centro, el llavero en forma de corazón con mi nombre y el de Derek grabados.


      
        
          [image: ]
        

      


      Me reconforta desde dentro y me hace sentir a salvo a miles de kilómetros de distancia con esa simple foto.


      Le contesto con el emoji de un corazón.


      Lo quiero, lo quiero muchísimo, pero no se lo digo. No por teléfono. No por un chat. Lo haré mirándolo a los ojos y de la forma que él se merece. Esta vez, quiero hacer las cosas bien.
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      Hoy es treinta de agosto, el verano está a punto de acabarse.


      Me quedan exactamente dos días para conquistar a Jacquie y no tengo ningún plan en absoluto. Así que imagínate el nivel de estrés por el que estoy pasando. Ya me estoy haciendo a la idea de que ese no seguirá siendo no por el resto de mis días, y eso me pone jodidamente triste. Creo que, si ese momento llega, me iré a dar la vuelta al mundo o algo así, para resetear. Pero, en fin, no le quiero dar vueltas a eso ahora. No hasta que sea irremediable. Prefiero centrarme en el momento, porque tengo por delante dos días superchulos que pienso disfrutar como si no hubiera un mañana.


      Estoy en el aeropuerto de Narita con Derek, esperando a Jacquie. Su vuelo se atrasó un día y medio y ha llegado justo a tiempo para ir a Disneyland en las fechas que teníamos reservadas.


      ¡Esto es jodidamente enorme!


      En menos de cinco horas, he vivido un montón de primeras veces y estoy más emocionado que un mono en una tienda de plátanos. He salido al fin de Rakuen, me he subido al ferry hasta Kanazawa y de ahí hemos tenido que coger dos trenes hasta el aeropuerto de Narita. Menos mal que existe internet y me manejo de puta madre con mi smartphone, si no, no sé cómo hubiera hecho este recorrido sin perdernos por el camino unas mil veces.


      —¿Tío Natsu, falta mucho para que llegue mamá?


      Derek me mira con cara de ilusión, mientras sujeta un cartel que hemos hecho en el que pone Jacquie y un montón de corazones. Se ha pasado todo el camino nervioso sin parar de hablar y comentar cosas que veía. Nos hemos potenciado mutuamente y ambos somos un tornado de adrenalina ahora mismo.


      —Pues creo que no, ya han dicho que su vuelo ha aterrizado y la chica de información dice que saldrá por esta puerta. ¡Mira, ahí salen!


      Cojo al niño y lo subo a mis hombros para que vea mejor y Jacquie nos localice enseguida.


      —¡Ahí está! ¡Mami!


      La mirada de Jacquie se clava en nosotros en cuanto escucha la voz de su hijo y nos regala la sonrisa más grande que le he visto en la vida. Me contagia de inmediato y hago lo propio. Ahora mismo, me da igual Disneyland y me da igual el millón de estímulos nuevos. Tengo la certeza de que esa sonrisa será una de las mejores cosas del viaje.


      Bajo a Derek de mis hombros cuando la veo cerca de nosotros. El crío sale corriendo y abraza a su madre. Yo me aguanto las ganas de hacer lo mismo para no quedar como un pringado intenso y me acerco paciente con mis andares de «lo tengo todo controlado». Nada más lejos de la realidad. No tengo controlado una mierda, ni siquiera mi corazón que va a ritmo de «I’m believer», la puta canción de Shrek, pero en x2.


      Cuando termina de saludar a su hijo, Jacquie me mira, posa una mano en mi hombro y me da un beso en la mejilla.


      —Gracias, rey de la selva. —Yo le sonrío y me encojo de hombros para quitarle importancia.


      —¿Cómo estás? ¿Muy cansada? ¿Tienes jet lag?


      —No, estoy estupendamente, me he pasado casi todo el vuelo durmiendo. Estoy fresca como una lechuga.


      —Entonces, ¿nos vamos a Disneyland? —lo pregunto en ese tono que dan ganas de contestar con un sí enorme. Y Derek no me decepciona.


      —¡Síííííí! —Levanta los brazos y grita a pleno pulmón. La gente nos mira y yo suelto una carcajada.


      —¡Pues vamos!


      El niño corre delante de nosotros mientras Jacquie y yo nos lo tomamos con calma. Su mano roza la mía y engancho mi dedo meñique al suyo como quien no quiere la cosa. Ella no se aparta, se queda ahí sosteniendo mi mano.


      —¿Todo bien, doctora?


      —Todo perfecto.


      Asiento y me trago las ganas de preguntarle para qué fue a Illinois, pero ella me sorprende y me lo cuenta, aun así.


      —He visto al padre de Derek.


      Las palabras me caen como una piedra en el pecho. No molan. Me asustan y se me clavan en la piel como cristales. Pero entonces Jacquie entrelaza sus dedos con los míos y me da un apretón, como si quisiera asegurarme que no pasa nada. Suspiro, trago saliva y me obligo a preguntar:


      —¿Y cómo ha ido?


      —Bien. —Sonríe con templanza—. Fui para cerrar una etapa. Estoy lista, Nat, estoy lista para dar un paso más en mi vida.


      Suspiro aliviado y río por lo bajo. Me gusta lo que oigo, me gusta un montón. ¿Eso quiere decir que está dispuesta a empezar una relación conmigo? Una vez más, no se lo pregunto. No es el momento. Me aferro a esa esperanza y de ahí saco las fuerzas para afrontar estos dos días.


      Mañana se lo volveré a pedir. Lo haré sin numeritos estúpidos ni grandes sorpresas. Ya están todas las cartas sobre la mesa, la suerte está echada. Le pediré que sea mi pareja, simple y llanamente, con todas las de la ley. Y ojalá esta vez diga que sí.


      Porque si no… Bueno, eso ya lo pensaré después. Ahora toca disfrutar y priorizar a Derek. Este viaje es para él.
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      Ya estamos de vuelta en el hotel después de haber pasado todo el día en el parque temático. Aunque estemos fuera, la sensación es la misma, porque el lugar donde nos hospedamos sigue la ambientación Disney, con una temática inspirada en Toy Story.


      Todo es extremadamente colorido y hay dibujos y motivos de la película por todas partes. Ahora mismo estamos andando por el pasillo de camino a nuestras habitaciones y Derek sigue flipando y con la energía a tope.


      Nos hemos subido a unas cuantas atracciones. Nos hubiera gustado montar en más, pero las colas eran muy largas. Hemos hecho multitud de fotos con los personajes Disney, hemos comido un montón de cosas deliciosas que estaban más caras de la cuenta y, por último, hemos visto el desfile, que ha sido la hostia.


      En resumen: nos duele la cara de ser felices. Creo que no he sonreído más en mi vida, y eso que yo soy mucho de sonreír. Y Jacquie… Buah, nunca la había visto tan relajada y contenta como hoy.


      Durante todo el día, he estado tentado de cogerle la mano mientras caminábamos, de abrazarla y de besarla en los momentos más emotivos. Me lo pedía a rabiar el cuerpo. Pero me he portado como un campeón y me he aguantado las ganas para evitar que la cosa se pusiera incómoda. Y porque estoy acojonado, para qué negarlo. Acojonado de que me rechace otra vez. Por eso, mi nuevo plan es esperar hasta el último momento para volver a declararme y alargar al máximo esta ilusión de que todo saldrá bien.


      —Derek, es aquí —dice Jacquie cuando ve que su hijo se pasa la puerta de la habitación.


      Tenemos habitaciones conjuntas que se comunican a través de una puerta en el interior. Ellos dos se quedan en una y yo en otra. Cuando reservé lo hice así para que estemos juntos, pero a la vez tengan su intimidad.


      El niño vuelve dando saltitos y yo me río. Me hace gracia verlo tan a tope.


      —Tengo ganas de que ya sea mañana. Quiero subirme en todas las atracciones que nos han faltado.


      Su madre me mira con cara de «dios mío, que pare ya».


      —Vaaale, pero ahora toca descansar. Vamos a dentro. —Lo empuja hacia el interior de la habitación, pero el mocoso vuelve a salir y me mira.


      —Tío Nat, ¿te vienes a dormir con nosotros?


      No me da tiempo a contestar, ya responde Jacquie.


      —No, deja a Natsu un ratito. Querrá estar tranquilo.


      En realidad, preferiría meterme en la misma habitación que ellos, pero no digo nada para no desautorizar a Jacquie.


      —Mañana nos vemos de nuevo, mocoso. —Le revuelvo el pelo a Derek—. Duerme bien para reponer energías.


      Él asiente y se abraza mis piernas como despedida.


      —Hasta mañana, tío Natsu. Eres el mejor.


      Me agacho, lo estrecho contra mi cuerpo y le doy un beso en la cabeza.


      —Tú sí que eres el mejor.


      Luego se separa de mí y se mete en la habitación. Jacquie me regala una sonrisa antes de cerrar la puerta.


      —Hasta mañana, Nat.


      Hago un gesto de despedida con la mano y, cuando ya han desaparecido de mi vista, me meto en la mía. La estancia sigue la misma estética de la película que el resto del hotel y me siento un poco extraño. Es la primera vez que duermo fuera de Rakuen y resulta que lo hago en un lugar que parece sacado de una tienda de juguetes. Me río porque nunca me habría imaginado esto. En mis planes no entraban niños, ni mucho menos este tipo de salidas familiares, pero ahora no lo cambiaría por nada.


      No tardo mucho en tomar una ducha y meterme en mi cama. Estoy agotado a nivel físico y emocional. Demasiadas experiencias nuevas y demasiadas emociones para un solo día.


      Cojo el móvil y me entretengo con los mensajes de mis hermanos, me río de las chorradas que dicen sobre las fotos que les hemos pasado. Pero incluso esto no me distrae del todo. Sigo pensando en ella. En cómo se ha reído hoy, en cómo se ha apoyado en mi hombro en el desfile, en cómo me ha mirado mientras comíamos. ¿Y si la estoy cagando? ¿Y si ella se ha quedado esperando que se lo pregunte otra vez? ¡Argh! Me duele la cabeza de darle tantas vueltas, tengo que parar de una vez. Lo hecho hecho está. Me mantengo firme en mi decisión, mañana será el día.


      Suspiro, dejo el móvil en la mesita y me cubro los ojos con el antebrazo. Estoy a punto de rendirme al cansancio cuando vibra el teléfono y aparece su nombre en la pantalla. Se trata de un mensaje simple y sencillo, pero hace que mi corazón se salte un latido y que se me quite todo el sueño de golpe.


      
        
          
            
              
                Doctora Sexi

              


              
                ¿Estás despierto?

              

            

          

        


        
          
            
              
                Lo estoy, ¿por? ¿No puedes dormir?

              

            

          

        


        
          
            
              
                Doctora Sexi

              


              
                No, creo que he visto algo colarse por la puerta que une las habitaciones.

              

            

          

        


        
          
            
              
                Espero que no sea otra serpiente. [image: ojos]

              

            

          

        


        
          
            
              
                Doctora Sexi

              


              
                Creo que no. Aunque también me da miedo.

              

            

          

        

      


      Me levanto y automáticamente me dirijo a la puerta que comparten su habitación y la mía. Entonces lo veo. Hay un trozo de papel bajo la ranura de esta. Cojo el móvil y le vuelvo a escribir a Jacquie.


      
        
          
            
              
                Uy, sí, lo estoy viendo.

              

            

          

        

      


      Dejo el teléfono en la cama y me agacho a ver qué es. Cojo el papel impulsado por la curiosidad. ¿Qué coño es esto? Desdoblo la nota y la leo.


      
        
          Razón número 1:


          Porque cuando estamos contigo, somos más felices.

        

      


      Joder, joder, joder. Vale. ¿Esto está pasando? ¿Me está diciendo lo que creo que me está diciendo? ¿O me estoy imaginando cosas que no son? La nota tiembla en mis dedos y trago saliva porque la boca se me ha secado de repente. No me da tiempo a asimilar lo que está pasando cuando veo otro papel asomar por debajo de la puerta.


      Lo cojo.


      Y lo leo.


      
        
          Razón número 2:


          Porque tenías razón en todo, rey de la selva. Y en la vida, quien no arriesga no gana.

        

      


      Sonrío, claro que tengo razón, Jac, Vamos, termínamela de dar. Levanto los ojos de la nota y miro de nuevo la rendija de la puerta. Y ahí está. Un nuevo trozo de papel. Lo cojo con el corazón latiéndome a ritmo de una nueva melodía. Una más esperanzadora con final feliz. Como esas que ponen en las películas cuando el protagonista, después de mucho esfuerzo, consigue todo lo que siempre soñó. Me siento como el corredor que está a punto de cruzar la meta por la medalla de oro.


      La leo.


      
        
          Razón número 3:


          Porque te quiero, Natsu. Te quiero como en esas baladas de rock de los 80, como en las novelas cursis de Haru y como en esas comedias románticas que tanto detesto. Y, por más que lo he intentado, no puedo decir lo contrario. Y si eso no es suficiente, entonces, ¿qué lo es?

        

      


      Casi no he terminado de leer la nota cuando escucho unos golpecitos suaves en la puerta.


      Me pongo en pie como un resorte. Cojo todo el aire que pueden mis pulmones y abro la puerta muriéndome de expectación. Allí está ella, preciosa como siempre y mirándome directamente a los ojos con una mezcla de decisión y timidez.


      —Que dices, Nat, ¿pasamos al siguiente nivel?


      No le contesto. No con palabras al menos. Claro que quiero pasar al siguiente nivel, y al otro, y al otro, así hasta el jefe final. Acorto la distancia entre nosotros con un solo paso, le agarro el rostro con ambas manos y la beso. La beso como me lo pide el cuerpo, con todas las ganas acumuladas de cinco malditos años. Jacquie responde al instante como si hubiera estado esperando por este momento tanto tiempo como yo. Me rodea el cuello con sus brazos y su cuerpo se amolda al mío de una manera que me enciende al instante.


      Está pasando.


      Al fin, joder, al fin todo está donde tiene que estar.
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      Cuando los labios de Natsu alcanzan los míos, me tiemblan las piernas y tengo que aferrarme a su cuello para no caerme. Llevo queriendo hacer esto desde que lo vi en el aeropuerto con su sonrisa preciosa y despreocupada.


      Me besa con ímpetu, con cariño y deseo al mismo tiempo, como si este beso hubiera estado esperándome desde siempre. No recuerdo la última vez que alguien me hizo sentir así con un beso. No como algo prohibido. No como un error del que me voy a arrepentir. No con miedo.


      Ya está bien de luchar, me rindo a lo inevitable. Y qué diablos, sienta de maravilla.


      A pesar de ser un beso pasional, no separa los labios, solo los aprisiona contra los míos de una forma que me ablanda por dentro. Lo siento como algo familiar, algo que estaba destinado a suceder por más que me resistiera. Y es como llegar al fin a casa después de un viaje demasiado largo.


      Natsu suspira sobre mi boca antes de separarse de mis labios y me mira a los ojos. Sus manos todavía sujetan mi cara y yo giro el rostro y le beso la palma.


      —¿Derek…? —pregunta en un susurro y me muerdo el labio aguantando la risa porque su expresión de incertidumbre lo dice todo. No quiere tener que parar esto que hemos iniciado.


      —Está dormido. Ha caído fulminado después del baño, no creo que se despierte en muchas horas.


      Respira aliviado y su sonrisa se ensancha de esa forma tan natural que me gusta tanto.


      —Bien, porque lo que quiero hacerte no es apto para menores, doctora. ¿Puedo? —pregunta mientras me da besitos dulces y juguetones en el cuello.


      Un escalofrío recorre mi cuerpo y se me escapa una risa baja.


      —Puedes, pero tendrás que ser silencioso —le advierto.


      —Como un pez mudo.


      Me muerdo el labio para no reírme de nuevo y me dejo arrastrar hasta su habitación. Cierra la puerta una vez que estoy dentro.


      Entonces se separa un poco de mí y me mira. Me siento avergonzada porque llevo una triste camiseta vieja de pijama que es de todo menos sexi. Él, en cambio, está espectacular con solo ese bóxer puesto.


      Como si me leyera el pensamiento, agarra mi camiseta y me la saca por la cabeza, dejándome solo con mis braguitas. Se separa un poco y me observa. No, me devora con la mirada.


      Su lengua humedece sus labios entreabiertos, y su pecho sube y baja con un suspiro contenido. Me erizo de pies a cabeza.


      —Joder, Jac… —Su voz es pura adoración cuando me atrae de nuevo contra él.


      El calor de su piel contra la mía me enciende y cualquier rastro de vergüenza se disipa. A la mierda los complejos. Me quiere así. Y eso es suficiente.


      Sus manos grandes recorriendo mi cuerpo me hacen soltar un gemido en forma de suspiro. Entonces me besa y esta vez, joder, esta vez no se contiene, esta vez me devora la boca como un maldito animal y yo me dejo hacer. Le respondo de la misma forma, dejándome llevar, adentrándome en él y soltando las cadenas de todos esos años de contención.


      Se me escapa un pequeño grito cuando me veo elevada en sus brazos.


      —¡Nat!


      —Jacquie, dijimos que silenciosos —se cachondea el muy capullo con esa sonrisa pícara al mismo tiempo que me lleva a la cama.


      Me deja caer suavemente contra el colchón y se posiciona entre mis piernas. Siento su sexo presionar contra el mío y mis caderas empiezan a moverse buscando ese roce excitante y placentero. Su gemido suena gutural, casi como un rugido. Me muerde el labio y sigue mis movimientos, pero, de repente, sus besos se convierten en sonrisa y empieza a reírse. Lo miro con desconcierto y, por un instante, me entra el pánico de que se haya arrepentido. Pero no, roza su nariz con la mía, con esa cercanía tan propia de él y me dice:


      —Manda cojones… Me había imaginado esto un montón de veces, pero nunca pensé que sería en una habitación con decoración puramente infantil.


      Mi miedo desaparece, me río y escondo la cabeza en su cuello mientras lo abrazo.


      —Pues a partir de ahora acostúmbrate, porque, con mi hijo, el ambiente «infantil» estará presente en tu vida, más que nunca —bromeo.


      —Me encanta cómo suena eso. —Sonríe, entrelaza sus dedos con los míos y me besa la mano—. Me encanta formar parte de esto, parte de tu familia. Adoro a tu hijo. Lo quiero a pecho descubierto como te quiero a ti.


      Noto que se me agolpan las lágrimas en los ojos y tengo que hacer un gran esfuerzo para no ponerme a llorar. Natsu me acaricia la cara, me vuelve a besar y me da un mordisquito en la mejilla.


      —Pero, por mucho que lo quiera, voy a tener que llegar a un acuerdo con Aki para que se lo quede un día a la semana. Ellos tienen una hija, también les conviene librarse de Linda en algún momento para hacer guarradas.


      La carcajada se escapa de mí, sin que pueda evitarlo. Y es que así es Natsu. Sabe hacerme reír hasta en los momentos más inoportunos.


      —Veo que lo tienes todo pensado.


      —Uf, y esto no es ni la mitad. Llevo todo el verano haciendo planes en mi cabeza. Pero es una historia muy larga y no tengo muchas ganas de hablar ahora mismo, como puedes ver.


      Un gemido acude a mis labios cuando aprieta su erección contra mí. Me aferro a él y lo vuelvo a besar con ganas.


      —Vale, dejemos lo de hablar para otro momento —digo en un susurro tembloroso al sentir sus besos sobre mis pechos.


      La poca ropa que nos queda no tarda en desaparecer y nuestros cuerpos se entrelazan en una danza exquisita, en un ritmo que solo es nuestro. En cada beso, cada caricia, cada susurro entrecortado, siento que todo encaja.


      Por primera vez en mucho tiempo, no tengo miedo. No me pregunto si esto está bien o mal. No pienso en el mañana ni en las dudas que me han estado atormentando durante meses. Solo lo siento a él. Siento sus manos recorrer mi piel con devoción. Su boca besando cada centímetro de mi cuerpo, su amor rodeándome, envolviéndome, sosteniéndome… Entonces lo sé, esto es hogar y no pienso dejar que el miedo me lo arrebate. 


      Seguimos rodando por la cama y Natsu me hace llegar al clímax, primero con sus dedos y luego con su boca. Entonces me atrevo a hacer esa pregunta que decide si esto irá a más, porque quiero sentirlo por completo y fundirme con él.


      —¿Nat, tienes…?


      —¿Condones?


      Asiento.


      Él apoya la frente en mi vientre y me da un beso bajo el ombligo. Mis manos se pierden en su melena rubia, esa tan parecida al de su animal espiritual que le pega tanto.


      Levanta la mirada y me regala la sonrisa más canalla que le he visto nunca.


      —Tengo. Tantos como para reducir el índice de natalidad de todo Japón.


      De nuevo me hace reír con su exageración y es… fantástico.


      —Pues a qué esperas.


      Se estira sobre el colchón hasta que alcanza el cajón de la mesita de noche. Saca una caja sin abrir y empieza a pelearse con el envoltorio. Se lo quito de las manos con impaciencia y lo abro en tiempo récord.


      Cojo uno de ellos y empujo a Natsu para que se tumbe sobre la cama.


      —Tú mandas, doctora.


      Me cede las riendas con una sonrisa y me encanta. Porque él es así, a pesar de ser un poco chulo, un poco presumido, como lo definió aquel primer día Haru, siempre me ha respetado, nunca ha intentado anteponerse a mí ni hacerme de menos.


      Los siguientes minutos me dedico a comérmelo a besos y a llevarlo hasta el límite. Me subo a horcajadas sobre él y nos abrazamos con todo el cuerpo. Sentirlo en su totalidad me abruma de emociones y se lo hago saber susurrándole que lo quiero al oído. Porque sí, porque él también se merece que lo hagan sentir especial.


      Se separa de mí lo justo para mirarme a los ojos, mientras nos seguimos moviendo en un vaivén cada vez más placentero. Su mirada lo dice todo, no le hacen falta palabras. Y, aun así, las dice, pega su frente a la mía y me susurra con voz ronca:


      —Aishiteru yo⁠1, Jacquie. —Y me vuelve a besar con toda su pasión, todo su amor y todo su ser.


      Nos movemos más rápido, nos besamos y nos abrazamos hasta que todo termina en un grito silencioso de placer.


      Aún no estoy del todo familiarizada con el idioma oficial de Rakuen, pero esa expresión en japonés la he entendido. Aishiteru.


      No es solo un «te amo». Es algo más profundo. Algo que no se dice a la ligera. Es promesa. Es entrega. Es un «aquí estoy».


      Y, de alguna manera, me hace sentir vulnerable y tremendamente especial, porque en ese aishiteru hay toda una vida por delante, con sus buenos y malos momentos, con todo lo que aún está por escribirse.
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      Vale… Ha pasado, no sé cómo, pero ha pasado.


      Tengo a Jacquie en la cama, tumbada desnuda junto a mí. Tiene la cabeza apoyada en mi hombro y juguetea con su dedo trazando líneas imaginarias sobre mi pecho.


      Y no estoy soñando… Creo.


      Aspiro en su pelo y le beso la cabeza. Su olor se siente muy real, y su tacto, su calor… Cierro los ojos un segundo, mientras intento almacenar todas estas sensaciones en mi memoria.


      —¿Estoy soñando? —pregunto. A veces, tiene sus ventajas el hecho de que me tome siempre a broma porque evito quedar como un idiota.


      Jacquie se ríe. Su risa también suena muy real. Levanta el rostro y me mira directamente a los ojos. Aún conserva la sonrisa y yo, esta vez, no me contengo y le acaricio con el pulgar ese lunar tan sexi que tiene sobre la boca.


      Jacquie me pellizca el pezón la muy cabrona, en plan fuerte.


      —¡Ah! ¿Y eso? —protesto frotándome la zona dolorida.


      —Te demuestro que no estás soñando.


      —¿Y no me lo puedes demostrar de otra manera? No sé, ¿con un beso, por ejemplo?


      —Creo que precisamente los besos han sido el motivo por el que piensas que estás soñando.


      Me muerdo el labio y luego le sonrío con intención.


      —El motivo no han sido solo los besos, doctora, sino todo lo que hemos hecho entre medias.


      Aprieta los labios en ese gesto tan suyo para no darme el gusto de ver su sonrisa. Y a mí, como siempre, me dan ganas de besarla, pero esta vez lo hago porque ya puedo. Le muerdo la boca y la estrecho contra mí. Estoy en el paraíso ahora mismo a pesar de estar fuera de Paradise Island.


      —Dime, doctora. —Ella me mira fijamente mientras me coloca un mechón de pelo tras la oreja—. Esto es de verdad, ¿no? No me volverás a decir que ha sido un error y que hagamos como si no pasara nada, ¿verdad?


      Jacquie hace como que se lo piensa. Le gusta hacerme sufrir, comprobadísimo.


      —Jac… —le advierto.


      —Que noooo. Es de verdad. —Sonríe.


      —¿Y qué es lo que ha pasado para que esos siete noes se conviertan en un sí acompañado del polvazo del siglo?


      —Ha estado bien, ¿verdad?


      —Ha estado de puta madre. —Se ríe—. Venga, cuéntame, ¿Que ha sido lo que te ha hecho cambiar de opinión? ¿La canción de Grace Kelly? ¿La lista de Spotify cursi? ¿El baile de Deadpool? ¿O las notas en el buzón? Sí, tienen que haber sido las notas porque también las has usado tú.


      Jacquie me da un manotazo en el pecho y se ríe.


      —¿Me dejas hablar? Pareces Haru.


      —No me compares con mi hermano cuando estamos desnudos en la cama y acabamos de follar, doctora. —Me echa una mirada reprobatoria—. Vale, ya me callo. Tengamos la charla.


      —Primero que nada, nunca llegué a ver el baile ese y no me olvido de que me lo debes.


      Asiento.


      —Bueno, eso ya se verá —la pico a pesar de que, estos días, me he dedicado a enseñarle la coreo a Derek para bailarla juntos en Halloween—. ¿Entonces?


      —Han sido un cúmulo de cosas, Nat. Ya me tenías antes de hacer todas esas demostraciones de amor a lo grande. —Sonríe divertida—. Y gracias, pero no hace falta que hagas más. Me he pasado todo el día temiendo que te pusieras a hacer una performance con el pato Donald o vete tú a saber. De ahí lo de las notitas. Me tocaba a mí dar el paso y eso es lo más original que puedo ser —bromea.


      —Qué cabrona. Tendré que llamar a mi amigo Donnie para abortar la misión de mañana.


      Jacquie se ríe con mi tontería.


      —¿En serio tenías preparado algo?


      —Eso nunca lo sabrás, doctora, pero vayamos a lo que importa. ¿Dices que te tenía antes de todo eso? Pues para tenerte en el bote, me ha costado sudor y lágrimas conquistarte.


      —Es que no lo ponías nada fácil. Eres un mujeriego y yo ya lo había pasado bastante mal por amor.


      —Era, doctora, era —señalo levantando el dedo y ella me lo agacha de un manotazo.


      —Me había prometido a mí misma no volver a caer. Lo que tuve con Nolan fue muy tóxico y solo me generó inseguridad y complejos. Y es difícil superar todo eso. Además, eras inmortal y me encanta la amistad que tenemos, no quería que eso cambiase por intentar algo más. Luego también está Derek, no quiero involucrar a mi hijo en una relación si no estoy segura de ello. —Se pone seria mientras habla y yo le cojo las manos y se las beso para tranquilizarla.


      —Te entiendo bien, Jac, pero te juro que voy a por todas con esto. Y si en el futuro, por un casual, no sale bien, que lo dudo, seguiré estando ahí para ti y para Derek.


      Sus ojos se vuelven vidriosos. Creo que nunca he visto a Jacquie llorar. Le cuesta mucho mostrarse vulnerable delante de los demás. Me abraza y esconde la cabeza en mi cuello y yo la estrecho contra mí.


      —Estoy aquí para ti, Jac, tómame en serio.


      Se despega de mí y vuelve a mirarme.


      —Lo sé, y eso ha sido lo que me ha hecho dar el paso. Eres leal, Nat, siempre estás ahí cuando tienes que estar. Desde el principio. Quieres a Derek con todo tu corazón y lo sé, se te nota en cómo lo miras. Me respetas, me haces reír hasta en los momentos más difíciles y me sonríes de esa forma que… —Se calla, se muerde el labio y me esquiva la mirada.


      —¿Que qué, doctora? —Sonrío porque no puedo hacer otra cosa con todo lo que me está diciendo.


      —No voy a decirlo. —Levanta un dedo y automáticamente le doy un mordisco y se lo chupo con picardía.


      —¿Decir qué? ¿Qué te pongo más caliente que el ramen recién hecho?


      —Dios, eres terrible. —Rueda los ojos.


      —Puedes decirlo, doctora. Tú a mí me pones más duro que el escudo del capitán América, y no me da vergüenza admitirlo.


      La carcajada de Jacquie se escapa de entre sus labios. Al final despertaremos a Derek por las risas y no por el sexo.


      —Jacquie. —Me mira al oír su nombre—. Me la pones como el mástil de una bandera, como un tanque apuntando al cielo, como la torre de Tokio, como el cuello de un avestruz.


      Su risa es música para mis oídos.


      —¿Ves? Y no me da vergüenza. Cuando algo es verdad, se admite y punto.


      —Ya, pero es que tú estás muy creído. No conviene que te suban más el ego.


      —Pero eres mi pareja, tengo que saber si te pongo o no cachonda.


      Jacquie rodea mi cuello con sus manos y agita los brazos como si intentara ahogarme de broma.


      —Sí, Natsu, sí. Me pones cachonda.


      —Del uno al diez, ¿cuánto?


      —¡Dios! Qué pesado eres. ¿Todavía estoy a tiempo de arrepentirme?


      —No, ya no, lo siento.


      Ella chasquea la lengua siguiéndome el juego y se vuelve a acurrucar en mi pecho. La abrazo de nuevo y le beso la frente. Me encanta esto. Estar así con ella es lo puto mejor del mundo. Supera con creces todas mis expectativas.


      —Jac.


      —¿Quééééé? —alarga la palabra con cansancio.


      —Ahora que soy humano, puedo ponerme gordo. ¿Me querrás aun así?


      La escucho soltar el aire por la nariz y, aunque no le veo la cara, sé que está sonriendo.


      —No, si te pones gordo, no te querré.


      Me río, es justo la respuesta que esperaba.


      —Qué cabrona.


      —Te quiero, pero no te pases con las hamburguesas, ¿eh? —bromea y me da dos palmadas en la tripa.


      La estrecho entre mis brazos, beso su pelo y cierro los ojos sonriendo.


      ¡Dios, cómo amo a esta mujer!
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      Me despierto a medianoche porque me hago mucho pis.


      Al principio, me confundo un poco porque no recordaba que estaba durmiendo en el hotel de Toy Story, pero en seguida me acuerdo y voy corriendo al baño. Bueno, en realidad no voy corriendo, voy medio dormido, lo de corriendo es un decir.


      Cuando vuelvo, me doy cuenta de que mamá no está en la cama, ni siquiera me había enterado al despertar. Entonces escucho unas risas en la habitación del tío Natsu. Y juraría que es la risa de mamá. Tiene que ser ella porque solo se ríe así cuando está con él.


      Jo, seguro que se han puesto a jugar a algo y no me han avisado. Ya les vale.


      Me froto los ojos y voy hacia la puerta que une las habitaciones, giro el picaporte, pero está cerrado, no puedo abrir.


      —¿Mami? —la llamo y las risas dejan de oírse.


      Espero un poco, pero enseguida se abre la puerta y es el tío Natsu.


      —¿Qué pasa, enano?


      —Yo también quiero jugar.


      No sé qué es tan gracioso, pero el tío Natsu se empieza a reír mucho.


      —Lo siento, mocoso, no es un juego para niños.


      Entonces se acerca mamá, va con el pijama y está muy despeinada. Y ahora que me fijo, el tío Natsu también lo está. Quizás a lo que jugaban tiene que ver con el pelo.


      —¿Qué pasa, cariño? ¿Te hemos despertado?


      —Me hacía pipí, creo que he bebido mucho refresco hoy.


      —Anda, pues vuelve a la cama, es tarde, vamos a dormir —dice mamá mientras me empuja suavemente hasta nuestra habitación.


      —¿Y el tío Natsu? —pregunto, aunque seguramente mamá vuelva a decir que lo deje tranquilo.


      Pero esta vez no dice nada, solo lo mira y él sonríe, le dice que sí con la cabeza y me coge en brazos.


      —Por supuesto, esta vez me quedo a dormir.


      —¿En serio? ¡Bieeeen!


      —¡Shhh! —me riñe mamá y los tres nos metemos en la cama. Y me dejan en medio.


      Estoy supercontento porque siempre quiero dormir con los dos juntos y nunca puedo.


      —Pero a dormir, ¿eh? Nada de juegos —dice mamá.


      —No es justo, vosotros estabais jugando, os he oído reíros.


      —Nos reíamos porque estamos contentos —dice el tío Natsu mientras me mira a los ojos—. Le he pedido a mamá que sea mi novia y me ha dicho que sí.


      El tío Natsu y mamá sonríen y yo siento algo raro en la barriga. Como si me hubieran metido burbujas que me hacen cosquillas y me ponen contento.


      —¿En serio? —le pregunto a mami y ella dice que sí con la cabeza—. ¡Bieeeeen! —Levanto los brazos todo lo que me dejan los mayores.


      —Tú sigues estando de acuerdo, ¿no, peque? ¿Te parece bien que sea el novio de tu madre? —me pregunta el tío Natsu.


      —Hombre, pues claro, si no, no te hubiera dado la madera.


      —¿Qué madera? —pregunta mami.


      —La madera de novio —le explica el tío Natsu—. ¿Recuerdas el llavero del corazón?


      Mamá abre mucho los ojos y se lleva una mano al pecho.


      —Claro que lo recuerdo.


      —Pues era la madera de novio que me faltaba para conquistarte. ¿Verdad, Derek?


      —Sí, ¿y no te habías dado ni cuenta, mamá? ¡Si estaba clarísimo!


      Mamá me mira y se ríe, pero también le brillan los ojos, como cuando está muy contenta de verdad.


      —Cristalino como las aguas de Rakuen. Si somos novios, es gracias a tu hijo, que lo sepas. Él me dio la madera que me faltaba.


      Mamá vuelve a reírse mogollón.


      —Ya, ahora tiene sentido.


      —Entonces, ¿ya sois novios de verdad?


      —Sí, peque, ya lo somos —contesta el tío Natsu.


      —Así es, cariño.


      —¿Y vamos a estar siempre juntos?


      Los dos se miran y dicen que sí con la cabeza.


      —¿Como si siempre fuera verano?


      Mamá me da un beso en la frente y el tío Natsu me revuelve el pelo.


      —Como si siempre fuera verano.
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      Sí, has leído bien. Es diciembre y estamos en pleno verano. No me he equivocado, y tampoco es una metáfora. Es, literalmente, mi estación favorita. Y no podría estar mejor.


      Estamos en Australia, Jacquie, Derek y yo. Hemos venido a una competición de surf junior, la primera competición de Derek, y lo ha hecho de puta madre. Estoy orgullosísimo de él. No ha ganado, pero eso es lo de menos. Además, teniendo en cuenta que era el más pequeño de todos los niños, es normal.


      Cuando me llamó Riley, el noviete veraniego de Haru, para decirme lo de la competición, no tuve dudas. Le pregunté a Jacquie y, cuando ambos vimos los ojos brillantes de su hijo, supimos que teníamos que hacer las maletas. Así que aquí estamos. En otra playa diferente a la que solemos frecuentar. A miles de kilómetros de nuestro hogar, pero igual de felices y a gusto.


      En estos tres meses, nuestra relación se ha consolidado con facilidad y estamos más unidos que una familia de champiñones. Ahora vivimos juntos, a pie de playa. Hice un trato con los del hotel para cambiar mi casa por una más grande y cómoda para los tres. Y Jacquie y Derek no tardaron en mudarse conmigo.


      Ahora desayunamos juntos todos los días y nos sentamos frente a la tele todas las noches. Y no he echado de menos la inmortalidad ni un solo segundo de estos meses.


      —Nat, te estás quemando —dice Jacquie sentada a mi lado en la toalla.


      Bueno, en momentos como este, en los que me tengo que embadurnar de crema hasta las orejas, sí que lo echo de menos, para qué negarlo.


      —Da igual, con eso envejezco más rápido y así dejas de rayarte por la «diferencia de edad», cariño.


      Me llevo un manotazo en el hombro.


      —¿Prefieres un cáncer? —me amenaza con el bote de crema en la mano.


      —Vaaaale, pero ponme tú en la espalda.


      Me levanto y me siento delante de ella para que me ponga la pringue esa por el cuerpo. Mientras, observo cómo Derek juega en la orilla con los otros niños de la competición.


      —¿Crees que hemos hecho bien trayendo al peque a esto? —dejo salir mis dudas en forma de pregunta.


      Jacquie termina de restregar la crema por mi espalda, se pone de rodilla tras de mí y me abraza dejando caer la barbilla sobre mi hombro.


      —Creo que sí. Al menos, su cara dice eso. —Termina la frase y me besa la mejilla.


      —Es que me ha dado cosa verlo triste cuando no ha ganado. No quiero que Derek haga esto por mí, solo quiero que elija lo que de verdad lo haga feliz. Como si decide ser científico y dar conferencias por ahí sobre células y cosas microscópicas de las que no entiendo. Me da igual, me tragaría todas sus charlas.


      Jacquie se ríe a mi espalda y me vuelve a besar.


      —Nat, no te preocupes, lo estás haciendo bien.


      Y eso es todo lo que necesito oír. Me giro y la beso con todas mis ganas. Paro antes de que mi bañador se convierta en una tienda de campaña.


      —¿Vamos al agua? —pregunto.


      —¿No te vas a poner más protector solar?


      —Después del baño.


      Jacquie suspira con desaprobación.


      —Bueno, tú sabrás.


      Nos levantamos y vamos de la mano hasta la orilla. Derek habla con sus nuevos amigos de espaldas a nosotros.


      —¿Y quién te enseñó a ti a surfear, Derek?


      —A mí me enseñó mi padre. Surfeamos juntos todos los veranos. Mi padre coge olas supergrandes y sabe hacer un montón de trucos —dice en un tono alto y lleno de admiración.


      Jacquie y yo nos miramos con sorpresa y a continuación ella lo llama.


      —Derek… Ven aquí.


      El niño se vuelve y se encoge cuando nos ve. Camina hacia nosotros con la cabeza gacha.


      —No está bien que mientas, hijo.


      —Ya, pero… —Juguetea con los pies en la arena nervioso—. Es que es más difícil explicar que el tío Natsu es… pues eso, solo mi tío.


      —Vale, esto tiene fácil solución. —Dos pares de ojos se clavan en mí expectantes—. Esto se arregla con un juramento.


      Derek sonríe automáticamente porque me ha pillado. Su madre no, a ella se lo tengo que explicar.


      —Un juramento padre-hijo, ¿te parece bien?


      Jacquie sonríe y asiente.


      —Adelante.


      —Pues allá vamos. —Me pongo la mano en el pecho y Derek hace lo mismo mientras da saltitos nervioso—. Esta vez las palabras las tengo que decir yo.


      El pequeño asiente con interés sin quitarme los ojos de encima. La sonrisa le cubre toda la cara.


      —Yo, Natsu, juro que de aquí en adelante seré el padre de Derek y me involucraré en su educación. Juro que lo apoyaré hasta el fin de mis días, ya sea para ser surfista u otorrinolaringólogo, lo que él quiera. —El mocoso se ríe al escuchar la palabra tan rara que he escogido con esa intención—. Le aplaudiré sus logros y le reñiré cuando sea adolescente y se vuelva insoportable. Me levantaré a medianoche para espantarle los monstruos del armario y ahorraré un porcentaje de mi sueldo para sus estudios. —Miro a Jacquie, quien me responde con una sonrisa de sobrada porque en ese tema lo tiene todo controlado—. Cuidaré de su madre ahora y cuando Derek vaya a la universidad y le entre el síndrome del nido vacío. Y, sobre todo, lo querré con todo mi corazón ahora y siempre, hasta el infinito y más allá.


      Termino la oración agachando la cabeza y doy tres palmadas. Derek hace lo mismo.


      —¿Ya está? ¿Ya eres mi padre, no hace falta que te cases con mamá? —La ilusión ilumina sus ojos claros.


      —Sí, ya está, lo de la boda… —Miro a Jacquie de reojo y niega con una sonrisa divertida en la boca— Ya se verá más adelante. Ya somos padre e hijo.


      —¡Bieeeen! —El mocoso salta de alegría y se abraza a mis piernas y yo me río y le revuelvo el pelo.


      —¡Aunque…! —Me mira con ojos expectantes—. Casi se me olvida lo más importante. Para completar el juramento toca…


      —¡El escupitajo! —grita antes de que termine la frase.


      Su madre y yo soltamos una carcajada.


      —Exacto, la promesa de escupitajo. Y luego vamos corriendo al agua y tenemos que gritar: «somos los mejores».


      El niño asiente, nos escupimos en la mano y nos damos un apretón. Luego corremos hasta el mar, pero esta vez me aseguro de llevarme conmigo a Jacquie.


      La agarro entre mis brazos y la elevo. Grita al contacto con el agua fría y nos zambullimos entre risas. Cuando salimos a la superficie, me mira con una sonrisa en los labios.


      —Eso ha sido muy bonito. —Me acaricia con sus manos echándome el pelo para atrás y yo la beso.


      —¡Papá! —Derek nos interrumpe y nos separamos.


      Clavo los ojos en los de Jacquie elevando las cejas con sorpresa.


      —Joder, qué grande suena esa palabra —susurro.


      —Tú te lo has buscado con creces, rey de la selva.


      —¡Papá, mira lo que hago!


      Miro a Derek.


      —A ver, ¿qué haces?


      Su sonrisa es aún más grande cuando ve que contesto a mi nuevo «apodo».


      Da un salto hacia atrás y hace una voltereta debajo del agua. Me saca la risa cuando veo que sale con expresión de confusión. Y seguimos, nos pasamos un rato en el agua, los tres como una familia. Riendo, jugando y pasándolo en grande.


      Cuando salimos, me pica el puente de la nariz por el sol. Le debería haber hecho caso a Jacquie con lo de la crema. Ella es la lista de la familia. Me mira y, antes de que diga nada, me tiende de nuevo el bote. Entonces suena mi teléfono móvil y yo rebusco entre mis cosas y lo cojo.


      Un número desconocido se muestra en la pantalla.


      Descuelgo.


      —¿Sí?


      —Naaaatsu —la voz de Haru me sorprende a través del teléfono. Está llorando.


      —¿Qué pasa? ¿Por qué lloras?


      Jacquie me mira con intriga y yo muevo los labios de forma silenciosa para indicarle que es la florecilla.


      —¿Puedes venir a recogerme?


      —¿Qué vaya a recogerte? Florecilla, estoy en Australia, ¿recuerdas?


      —Ya, yo también, en el aeropuerto.


      —¿¡Qué!? ¿Cómo que en el aeropuerto? —Me llevo la mano a la cabeza impresionado por lo que estoy oyendo. 


      —He ido porque quería estar con Riley, quería darle una sorpresa, pero no le ha gustado, me ha dicho que no tiene tiempo para esto. Naaaat. Yo creía que él era el definitivo.


      —De verdad, Haru, me sorprende lo tonto que puedes llegar a ser…


      —¡Callate, Natsu! Ya lo sé, ¿vale? No necesito esto ahora, necesito que vengas a por mí. ¿Vienes o no?


      Aprieto el puño conteniendo mi cabreo. Que Haru esté en Australia solo puede significar una cosa: ha dejado de ser yosei. Y todo por un idiota que no se lo merece. Ya sabía que Riley no era de fiar.


      Me quedo con las ganas de decir «te lo dije», porque ni siquiera recuerdo si se lo llegué a decir. No me juzgues, estaba demasiado ocupado con mis propios problemas.


      —Vale, tranquilízate. Ya voy. Espérame allí.


      Cuelgo el teléfono y, aunque me visto a toda prisa para recoger a uno de mis hermanos, no es él quien más me preocupa.


      A mi cabeza viene el nombre de otro: Fuyu.


      Joder, ya solo queda él. Está solo y tiene que sentirse peor que nunca. No sé cómo va a soportarlo.

    

  


  
    
      ¡Espera, espera!


      No te vayas, tengo algo que pedirte. Primero de todo, si has llegado hasta aquí, gracias por darle una oportunidad a mi novela. Y segundo, si te ha gustado la historia, no te olvides de dejar tu valoración en Amazon. Las estrellitas son muy importantes para las autoras autopublicadas como yo y tu apoyo nos hace crecer.
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      Cada vez que termino una nueva historia, me digo que escribiré los agradecimientos antes, pero siempre acabo dejándolos para el último momento. Por eso pido perdón de antemano por si me olvido de alguien. Ser autora autopublicada no es fácil, y menos cuando tienes la fecha de publicación pisándote los talones.


      Pero, antes de ponerme a dar nombres, quiero contarte qué ha significado para mí escribir esta novela que tienes entre tus manos. Esta historia ha resultado ser una terapia cuando todo a mi alrededor se estaba desmoronando. Un lugar seguro al que llevar mi mente cuando se empeñaba en divagar por recuerdos dolorosos.


      Como si siempre fuera verano, a día de hoy, es la novela más feliz y buenrollera que he escrito, pero es que necesitaba eso. Necesitaba solo momentos buenos, amor, chistes, alegría… Necesitaba luz en la realidad tan gris que estaba viviendo y eso para mí han sido Natsu, Jacquie y Derek.


      Por eso, si mientras leías esta novela he conseguido sacarte una sonrisa y hacerte olvidar por un instante tus preocupaciones, yo ya estoy feliz, porque, desde mi corazón, esta historia no tiene otro propósito que ese: hacerte pasar un buen rato.


      Y ahora sí, ahora voy con los agradecimientos.


      Primero que nada, quiero agradecerte a ti, lector, por haber llegado hasta aquí y haberle dado una oportunidad a este libro. Mil gracias, espero que lo hayas disfrutado.


      Y ahora quiero pasar a nombrar a esas personas que me han ayudado directa e indirectamente a publicar esta novela.


      Como es habitual, le tengo que agradecer a mi media bola ocho (sí, te he copiado) Marisa @marisasefra, por su ojo crítico, su sinceridad y su apoyo. Por estar ahí, recorriendo el camino conmigo y haciéndome sentir acompañada durante todo el trayecto. Gracias, amiga. Ojalá ese camino sea largo y exitoso.


      Otra persona que ha estado ahí al pie del cañón ha sido Ana @anablanco.escritora. Anita, eres un encanto, pasarte los capítulos conforme los iba escribiendo y recibir tu feedback me daba la vida. Gracias por estar ahí, por emocionarte conmigo y subirme la moral. Que conste en acta que Fuyu es tuyo por muy solicitado que esté.


      No puedo dejar de mencionar a Aitana @aitanasanblanco, que ha sido la lectora cero que necesitaba cuando empezaba a verlo todo gris. Gracias por aceptar el manuscrito a última hora y leerlo en tiempo récord. Me has ayudado mogollón con tus comentarios.


      También tengo que mencionar a Lola @siempreleyendoydesconectando, otra de mis lectoras cero habituales, que siempre le pone mucha ilusión y cariño a lo que hace. Gracias, nena, intentaré no tardar mucho con la siguiente novela para compensar ese final.


      Y para terminar con las lectoras cero, quiero dar las gracias a Leti @leticiamorgadoart, que ha estado ahí para sacarme inseguridades de encima cuando hacía falta. Y porque todo empezó con ella, prestándome a su Erik para escribir una historia. Gracias de nuevo por eso.


      A mi amiga Mariló, por escuchar pacientemente cuando me dediqué a darle el coñazo y le conté toda la novela en el aeropuerto. Gracias, amiga, necesitaba soltarlo. Estoy deseando que esto sea al revés y poder verme en los agradecimientos de tu novela. ¡Ánimo, ya falta poco!


      Gracias también a Yas’z, Lydia y Nunila por ser también de esas amigas que me escuchan cuando hablo de mis proyectos y que me animan a seguir adelante.


      Por supuesto, quiero agradecerle también a mi madre, que se lo merece todo y que siempre se acuerda de preguntarme cómo voy con la novela. Gracias, mami, espero que este libro te devuelva las ganas de leer y te saque una sonrisa.


      A Carmen que, seguramente, habrá empezado el libro por estas páginas y no puedo dejar de poner su nombre. Gracias, como siempre, por tu apoyo incondicional.


      Y por último, pero no menos importante, a mi compañero de vida. Por estar ahí, por entender esta profesión, por animarme siempre y por ser el protagonista de la novela romántica de mi vida.

    

  


  
    
      
        
          
            Notas

          

        

      

    

  


  
    
      10. PLANES FALLIDOS


      
        
          
            1 Takoyaki: Comida tradicional japonesa que consiste en bolitas de masa crujiente por fuera y suaves por dentro, rellenas de pulpo.

          

        

      

    

  


  
    
      12. HOY SE SALE


      
        
          
            1 -Chan: El sufijo -chan en japonés es un término de cariño y cercanía que se usa para dirigirse a niños, chicas, amigos cercanos, familiares y, en algunos casos, mascotas o cosas consideradas adorables.

          

        

      

    

  


  
    
      38. EL PLAN


      
        
          
            1 Ganbatte: En japonés, haz tu mejor esfuerzo. Ánimo. Da lo mejor de ti.

          

        

      

    

  


  
    
      39. AHORA SÍ


      
        
          
            1 -Sama: El sufijo -sama en japonés es una forma de respeto muy elevada. Se usa para deidades, personas de alto estatus, en correspondencia formal y, a veces, con tono irónico. Se emplea en contextos muy formales o para mostrar gran admiración.

          

        

      

    

  


  
    
      48. UN MILLÓN DE RAZONES


      
        
          
            1 Shokupan es un tipo de pan de molde japonés, caracterizado por su textura esponjosa, su miga suave y su sabor ligeramente dulce.

          

        

      

    

  


  
    
      53. EL GRAN PASO


      
        
          
            1 Aishiteru yo es una expresión en japonés que significa "Te amo de verdad". Es una forma muy intensa y profunda de expresar el amor, utilizada principalmente en relaciones románticas. Sin embargo, en la cultura japonesa, no es común decirlo con frecuencia en la vida cotidiana. Suelen usar otras formas más suaves de expresar afecto, como "suki desu", "me gustas" o "daisuki" ("me gustas mucho" o "te quiero").

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            Acerca de la autora

          

        

      

    


    
      Adela Aragón nació en Cádiz en 1989. Su afición por el manga y el cómic la llevó a estudiar Bellas Artes para dar vida a sus propios personajes.


      
        
          [image: ]
        

      


      Hace unos años, decidió compartir con el mundo esas historias que se le pasaban por la cabeza, mezclando sus dos pasiones: escritura e ilustración.


      En la actualidad, combina esta vocación con su trabajo de ilustradora, en especial en el diseño de portadas de libros.


      Es una gran fan del romance, los amores imposibles, los que se cuecen a fuego lento y los finales felices.
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            Otras Obras de Adela Aragón

          

        

      

    

  


  
    
      BILOGÍA INFIERNO


      Un infierno hasta encontrarte


      Cuando se conocieron, ella supo que era el alma reencarnada de su antiguo amor.


      
        
           [image: ] 
        

      


      Para él, en cambio, solo fue la chica del chocolate.


      Ella llevaba casi doscientos años vagando por el mundo.


      Él apenas acababa de cumplir los treinta y uno.


      Ella estaba soltera desde la segunda guerra mundial y él... Él estaba casado... con otro hombre.


      Un infierno a tu lado


      
        
           [image: ] 
        

      


      ¿Qué pasa si coges a una súcubo que sueña con enamorarse, pero no puede y a un vampiro que puede, pero no quiere, los encierras en un palacio y los obligas a convivir? Pues lo típico, que tienes un enemies to lovers de manual..., pero en el Infierno.


      


      Esta es la intensa historia de Buster y Desdinova, la continuación de la novela «Un infierno hasta encontrarte», donde hacer planes no sirve de nada.

    

  


  
    
      PARADISE ISLAND


      El otoño que soñé


      Yo era un espíritu estacional y estaba harto de serlo.


      
        
           [image: ] 
        

      


      Él tenía el carácter de un gato gruñón, la cara salpicada por un puñado de pecas y un montón de secretos.


      Acercarme a ese chico suponía complicarme mucho la vida… Pero no tenía nada mejor que hacer y, aunque no lo sabía en ese momento, era justo lo que necesitaba.
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